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Hechos e Ideas 
l. 

LABORDE Y CAMPA CONDENADOS 

Labo1·de )' (}_g11J.JJ_a ha1i sido al f i1r. exjntlsados del paraíso b11ro­
crático. De 7'4íiiáios;J -ri e onales q1te era-ri ha•n, pasado a Tri ente•
o '"-fle á�:ge es caído�, biertos de ign�minia. L·ztzbel t,tvo 1111

r�i'í'·o,/,'er01.Fo co11tra Dios· Laborde y a Ca11tpa no les toca la palma 
e la }e ePdí , sino el op o io de la h-tt1n,illaciÓ11, y la cobardía. Les 
cha� 1 a, p n a �iés Jf sa e hac�e1zdo ge1i11jlexiones, 11uise11/l,,ndo 
r.ac1�pe . a aliti, co,1r... 1, F eq1,e110 ref u1tf i1,1io e11 los labios f,ara los 

L-\1 icbi1ls is q1ce ii6s-han a-pizcado la ley de Ta áegradació11. 
En ''Nove,Iades'' del 25 de 11ta1·zo, declaraba11-- Campa )' I.a­

borde co1tj1111tame1ite: ''Tene1nos q11e rechazar y i-echaza-,,1,os to­
da una serie de cargos cal1t.m.niosos -algu1ios ta1i ridículos co11to 
e� de 11,11,estras l'elacio11es t1·otskistas- con los qzte se ha i1np1·e­
sionado al Co1igreso co11t1·a 1iosotros, si1t da1·1ios la posibilidad de 
de/ender11,Qs, ya que 1to se 1tos ha permitido participa,· e1t. ef C01t.­
greso, ese11char los i11fo1·11ies e i1tterveni.r en la áiscttsió11, co•""º 
hubiera sido lo cor,·ecto en 1l.1ta orga1tización revol1tciona1·ln de 
-p_rocedintientos �e11tocráticos. Sólo. a últi11ta hora,, y citando e11 el 
organo d�l Partido se hablaba de ni1.estra exjntlsión, f1té citado
e� compa1iero Ca111-pa, no para darle la posibilidad tfe defenderse,
sino para someterlo a 1t1i interrogatorio a11tañado q1te debía co11• 
testar stiscintamente, sin permití,·sele e11trar e1t consiáer,1ci0ttes 
políticas 1ii ref1itar ampliamente los cargos. En ntanto ,il com­
pañero Laborde, si 11.0 se p1·esentó ante el Congreso fué porqiic no 
recibiÓ 1ti1tg1¡1t citatorio''. 
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• Y 1nás adela1ite, 1·efiriéndose a la ac1,sació1i la1izad,1 co11tra
ellos de esta1· e11, 1·elació1t co11, el griipo ,le Ra111,í1·ez, G1.ie1·1·,i y Lo­
h(!to: er Po1· el cont1·,1rio, es la Co1nisión Depu1·aáora la qiie J,act
apenas cuatro días citó y ·recibió a A1·tii·ro Ra11ií1·cz para hacerlo

. declara·r co11t1·a nosotros, e1t prese1icia de .Labo·rde, al'epta11rlo
así el testi111,01iio enibustero y ve1ienoso de 1,1,11, /10111,b·re jitsta11te1tte
co1tside1·ado desde hace ·meses co11to traiáo1· al Pa1·tido''· Y a cfJn•
ti1tuación sigue i1,1ia profesió1i de fe stalinista.

Nada tan alta11iente i1-istritctivo co11to los b·1·eves pá1·1'ttf os cJ .. •
tados, en 1·elació1t co11, el ré gi-nte1t i1iterio1· bu1·oc1·ático y el .c;ist t>111,a

por el que fiie·1·011. 111011.tad<>s los f a111,osos p·rocesos de Moscií. La di,.
• recciÓ11 1iacio1ial de u11 p,,:rtido · es dep1Jesta por i¡.11,a Co1nisió11- si1i

f,ode·r para ello; se retie1ie a aqttélla e11 el se,to del Partido el tie1n­
J.,o necesarilJ pa1·,, q1.1.e rrrec·o1wzca'' sits e·rrores y se te1·11.i·i:na ex-­
piilsándoltt, si11, darle opo1·t11,nidad de áef e-ttde·rsef y con todas la�
ac1tsacio1tes de 1·igo1· (t·rotskys11io, co1·1·iipciÓ·11,, cl1a111,bis11to etc.).

Las la-11te1itacio1tes de Lab()1·de y Ca11ipa sobre la aitse11cia de
de11iocracia co-tt que se les \1h.a jitzgado no .q1.tiere11, decir c1·11e ellos
haya11, f!1·acticado ésta 11iie1tt·ras fite1·pn, di1·igentes. E-s �,i P.1·qpio
111,étodo el qi,e se les aplica. Labor.J·e la rtvela y se queja sólf> 1.ia1,: ..

do le es aplicado ,Pef•so11al-1ne·n,te. Pero el /,echo ,le que-en todo et
pa1·tido 1io se p1·otluje·ra la r;1,ás 11iín.i11ia 1·eacción, de--qite 1t21 r.11,11a
protesta .�e leva11-ta·ra cont·ra la i1ite1·ve11,cio1t extraña de u11a co­
niisió1i que no es otra cosa 111-,ís qeie la tapade·ra legal de ltt G.P.U.,
de11t1test·ra l1ast,t qité g1·ad-0 la c·rga11-ización stalí1iista 11ii1.n,1ial está
perf ecta11ie1z.te adaptada al sistenia y alejada •tle los t1iétoclos ,le-
11.iocráti,:os de itrta o·rga1iización 1·e-voli,.cio11,ari,t. . ..

.. . . En toda la l1.1-cha inte1·ior ·110 .ha habido 1i11a sola clive1·ge1ici{fi
política. Dep1i1·ados y depu¡-·,ido1·es afi1�1na·1t cad,i t1·es lí1ie11.s su: fi­
tlelidad <t Stalin y a los grtfJtdes jefes 111-oscovitas. La contidilla enM
-t1·e u1ios y ot1·os está ett la .l1-tcha po·r la posesíÓtt de los cargos b1t1•0 ..
cráticos. Si a Labo1·de )' Ca11ipa se les hiibie·ra b·ri1ul.ado la opor­
tunilf.a,l de hacer co11, cualesq1,1,ie1·a ot1·os ,li-1-ige1ites lo qité h,a1t he­
cho co1i ellos, hab1·ían demost1·ado y puesto en p1•áctica el 111,.ismo
c-inisnto y los 11tis11tos proceái1tiientos .iisatlos· contra ellos. Pe1·0 ellos
• no podíati emp,·ettde,1· n.ing1t1ia liicba cotttt·a la Co11iisió1t dep11-ratf.o ..
r.a P<>rque e11, el P. C. ya·11,o se trata de po�ítica e1 .� 1ti1ig1i1z. 1;1,0•
11te1tt(), sino de co1iserva1· el favor .de los de a1·1·iba. 

Sá la Co11iisió11. depu1·adora 1io expulsó a Labo1·de y Cri•n1,pa
¡ 
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• 
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• 
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tlestle el f,ri11te1· 11io1nento, ¡fué p01· cuestión de táctic(t. ·ia inten-
• ción el pla1t progresivo de stt expulsión había sida- trazado 'de
ant:111,ano. Pet·o de habe·rlo hecho desde el p·ri11ter día se habría
co1·rido el riesgo de que Laborde y Campa, e1i ve1iganza, se. dese11,­
te11die1·an de los cargos hechos co1itra ellos y desciib-rie1·a1t a los'
verda.deros respo·nsables. Dejándolos si1nple11tente aí 1na,rge11, de
la dirección tetiían q1te ve,·se obligados a rrreco·noce1·�'1 lo q1,te se1
les pedía co11, la espe1·anza de se1· 1·epuestos. Y it1ia vez con susi
declaraci�11es de ciilpabilidad en la 111-ano, se les podía· libre11ie1z.te
expulsar. Lo decla1·aáo por ellos les i11ipide sii propia defe1isa. La
rtautocrítica'' es 11,n elemento de soborno: rtHaced vi,estra a1ito-­
c1·ítica y ,,a vere11t<>s despités''. ¿Y có1no no hacerla, si r:ada bit•
•tÓcrata sabe qi,e 110 le qu.eda 1nás 1·ec11,1•so qiie it1ipl()ra1· el ,lis ..
f1-iite de la gracia stali1iian'!' co1i it·na vileza, hoy 11zJás g1·ande q1ie

la de ayer?
La llamada de Ra11ií1·ez po1· la Co11tisión Depitradora es de

p1iro .estilo G.P.U. -Ramírez, Lobato, Guer1·a, habiendo sido ex­
pulsados por Laborde, gracias a los 111,is11tos 111,étodos que sírvierott

' Pft1ta expiilsarle a él, 11,0 podía1z. deja't de ve1iga1·se decla1·a1ido en
su có1itra. To4o el mecanisnio de los p1·ocesos de Mo.�cú está con­
tenido e1i la labo1· de la ¡Co1nisió1i Depurado1·,t. Los ac11,saáos sorll
puestos e1t op.os'ición, u1ib-s contra otros; 1·ecíp1·oca1ne1'ite 1.ttilíza­
dos pa1·a /)acerse aC'lts-acio1ies; qiie 11tás tarde so1i eniplead,is co1itrti
ellos 11z.is1nos, y sitr.esiv,i11zente halagados co1no candidatos a la
1·eaám;isión e1i el se·no de la bu1·ocracia. Si lo qite l1e11tos visto e11,
México pitede se1· hecho si11, los in11ie11,sos rec1t1·sos del pod'e·r, la
rep·resiÓ1t policía.ca, la tort1.1,ra, las rep1·esalias co1it·ra los f a1nilia""'
·res, ¿qué 11to1iu111,e-,1,tos de falsedad no podrá 1no1ita1· I a, G.P.U. e11,
R1,sia? Si a dos pob1·es diablos co-111,0 Labo1·de. y Ca111,,pa., q'tte ya ha11,
r11·econocido'� sits c1ilpas, 1io se les per11iite siquiera ir a def e1iáe·rse
al Cong1·eso, ¿qité 110 se hab,·á hecho co11, los acusa,los áef Moscií,
entera111,e1ite ,i merced ,le la G.P.U.? Si de Labo,-de y Ca1npa, si-n
p1·esiÓ1i ni to·rtitra, se piieáett obte1te1· decla1�aciones falsas, ¿q1té
m, se hab1·á obtenido f alsa111.ente de los aciisadoS' de Afoscú?

La peq1teña d(!cla1·ació1i de Labo1·de y Ca1npa basta pa,ra 1·eve­
la,1' el siste11ia de f alsificaciÓ1t iniperante e11, el stalini�nto. La ac ..
tuaciÓ1a de la Co1nisió1z. Depuradora es itn eje11tplo vivr., y p1·óxi11w,
au1iq11,e debilita,lo, de la actuació11, de Vichinski y ia G.P.U. e1ii

• R1isia.
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2. 

POLITICA CUBANA
• • 

Para hacer ttna esti11taciÓ1t de la sit·uació1t política de C1tbaj¡ el d111º 17e�to prese,i�e, ilebe11;os retrotraer1ios n las eleccio11es ce­e ra a e 15 de 11ovzemb,♦e ultimo pa1·a elegir delegados a utta1!ª11tlea C��stit1ty�1ite. El país, despités de vivir 1111, pe,-íodo d�zeta 11,1·a m1l1tar abze1·ta a parti1· de 19 34, co1ifro 1ttó, por pri1ner,i
dvez, _las fi,erzas electo1·ales de los partidos g1tber 1ta1ne1itales y laie ciertos secto·res oposicionistas (P Re y A Be) h b' b t 'd d . . • • • • • • q11,e se a 1a11,a s e,zi o e pa1·tic1pa1· en todas las 11iascarada-s precedentes 
d t Est�s elecciones Para 1111a Asamblea Co 1istit1,yente ha,, e;tado

d; �·11i;nadas Por la 11e_cestd':"' del i�iperinlis11to 1iorte,111ie1·ica110ar e 1� 11, ST A�US ¡1ir1dico rtl 1·e gi11te1i g1tber1ta1n,e1ital frre­se1tte: a f,n de evztnr toda posibilidad de explosi<mes viole,itare1t visperas de g1ter1·n. 
?01nbi1iacl�s _los f acto1·es de odio decl{trado del p1teblo con.tr,,Bat1s�a y s·1t 1·egi1nen y de excesiva co1tfia1iza. de éste en Slt apara�to, dieron po1· 1·esitltado 11.11. ligero 1n,irge1t de 11iayo1·ía pa l�oque �e pa1·tidos oposiciottistas f1·ente al conj111zto de los ;;.t;-o1s batistianos: 41 delegados oposiciottist as )I J 5 gtl'ber1zat,ie,r. ..ta es. 

lle P�ro ha.y. q7:� 111ializttr ltt co1nposición de ,i111bos bloq1,es, par,,
ll ga,da 1;11 Jlttcto adecttfldo. El bloq21e oposicio11ista u1tido e1a, �1a111,a o r.pacto d / t ,, ' • 

. . 
e os c·11a ro ' estaba co11tp1,esto por .los partid • Revolttc1011.ar10 C11bano (P.R.C.) p,·esiclido po,· Grai1, San Mart'osA.B.C., vocero de la b1,1·g11esfa co11tercial y las clnses d' 111,e' • A ·, me zas reac­

. 
to11,par¡�s! cc101t Rlefrt1blica1ta ( A.R.) conj11·1ito hete1·ogéne.o de vie-¡os o t icos, 11ia1tt ado por el ex-preside1ite Gó , . �ar.tido De·mócrata Rep1tblica1t<> (P.D.R.) de M;:::af 

:01· 11,lti1no,ulti1na estrechadn1nente ligada a los hace11dado , 1terza estapital fi1ta1tciero ya1zq1ti, El pa1·tido de G ds azt1-1ca
drelros y al ca.

P t l l • rau, e11 ro e c01ijunto re· rese1t a e t . e  1,iayor i11fl11e1icia en las ,nasas b . , nas, a1t1tqite la ideología de su direcció1i fli:ict�' , erats y lca1npesi-ge1. d l d • ,,.a e11, re os 11uír-ies e conserva itris11to peq1teñ<í-b1,rg1tés y el . ¡· ""'e ol • • d • nac1ona U11H>, v uctonario e tipo ca1·denista. Del c11adto a1iterio-r se d • ¡ eriva que a oposición, e11 c1,a11to a
-220-
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st& co1tte1iido ese1zcial, 110 p1·ese1ita difere1zcias fu·1ida·mentales, si­no de grado> respecto del bloq1te gitbe1·1za1ne1ttal, co1nj_ntesto po1·el viejo p,irti,I o de Mttchado (Pa,·tido Liberal) y 1i11,a serie deCLAQUES, fo1·111ndas al calo,· del p1·oceso de la áictaá·u1·a 111,ili�ta1· (Partido Nacio-Jtalistct, Co1tj'l-t11to Nacio1tal De11io,.:rático; etc.)11zás el Pa1·tido Co 11t1111ista, co1ive-rtiáo e-11, age1tte de Batist,1 e11, lasfilas obre1·as. Dado el c,iriz de las elecci01ies, BtJ.tist,t decidió, puesto y,r e1t1pla11 de ca,ididato f!reside1zcial, p·recipita·r l,ts eleccio,ies ge1terales,para hacerlas co ,i ct11telaciÓ1t a .  la re1-i11iÓ1t áe la Co1istit1,ye1ite.Pe1-o a11te la a111,e11a::.a ,7 el bloq11e oposiciottista de 1to asistí,· a di­chas eleccio11es, se llegó a 1,11a intelige1icia, J' la Asa 1nblea Co1is•tititye1ite se re1111ió e·1t f eb·re1·0 1ílti111,o. La Asn111bf ea Co1istit1tJ1e1ite sé i1za11.g11,1-ó bajo la presi,le1tcia de
G-rci1t Sa-11 Ma1·tí11 y co·1t l,i 111,ayo1·ín. oposicio1zista señalada. Sin ent­ba1· go, pro11fo se vió q1te los troposicio1tistas'' estaba11, en pla11' fa­hiano, arlopt,indo 1111a {tctit11d lle ext1·e1na co1iciliació1t hacia los11uichadistas ·111 ie 111,b·ros de l,1, Asa·11tblea. Esto llegó a 1s11, t.'lÍ11inl· c1ta11-do 11,n 11iie11ibro- del P.R.C., desde s1t escaño de co1utit1iye1J.te, hizola defe1isn y pa1tegí1-ico del triste111,e11te céleb1·e 01-e:;fes' Fer1·ara,co1tsejerb Í11,fi111,o de Machado, q-iie h,ibie1ido sido electo delegado a l,iAsa111,blea te111,Ía co·1ic11:rri1· a la 11zis111,a. Det1·ás de este crado1·, ab1t1t­daro11 so!,1·e el fe>tttn, los líderes del A.B.C. )' del P.D.J{., sie1tdo fi-1uil11ie11-te ,·ecibido err. el se110 <le .la As,,111,bla el respo1t:iabl,: de 11,1i�de la-s épocas 11ttÍs 11,egras áie la histo1·ia c11.ba1ta. 

La Asa111blea Co11-stit11,ye1it e se ha ,lese11v1telto a ·iin ·rit111,o ex­tre1nada11te11,f e le1ito e i1ttrasce1tde1ite. E1t 11tedio de este p1·oceso,Batista ha log1'ado itna gra11, j1igada política: at1·a;1 a Metioca!a s11, lado y aho1·a, bajo el 111,arbete de trcoaliación Soci,ilista-De-
11:,ocrática'', te11e111os, bajo la presi,le1tcia de Batista, co111,ie1iáo e1iel 111,ismo plato, a los st,,li1tistas y a Me1iocal, a qiiién .Blas Roca,hacía sólo 1t1tos días, habí� :Pro11tetido esc11,pi1· las ba1�b,is. 

Hasta la fecha e1z q11,e escribi11tos estas 11otas, a.u,t 1to ha sid�p,rese1itado al ple1to de la Asa11tblea el proyecto de Co1istititciÓ1i1elaborado po,- las distintas co111,isio 1r.es; pe1·0 po&e11ios a1tg1t1·a1"q11e el resultado fi1zal se1·á decepciona1ite pa1·a el p1tiblo: la gra·11,mayoría de la ,4.sa11iblea está aho1·a bajo el cont1·ol d r;¡ Batista, querep1·esenta las f11erzas e hitereses del i111,perialis1110, y toda sii áe­cisián estará co1,áicio1uida po1· esta caracte1·ística. El Pacto Ba-
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tlsta Menocal, c1iJ:t pa1iegírico ha hecho Blas Roca en it1i folleto 
especial, tie11e toda la aprobación del Departa11iento de Estado 

• yanqut. 
¡· ' Las elecciones generales están señaladas para el 14 de /11, to pro� 

xi11to. Hasta la fech.a, 'los partidos P.R.C., 1.B.<�: y A.R. l�e��n co• 
111,0 candidato p1·esidcncial a G1·au San Martin. ( ··) Las posibzlida.des 
en cada la,lo son aií1i difíciles de precisar. Sin emba·rgo, Bat1s�a. 
tiene a su favor el aparato del Gobierno (CongresoJ .bu,rocr,��a, 
gobiernos p1·ovinciules y municipales, el ejército y la P?licia, 
que difícil11r,e11,te per1nanecerán neitt1·ales), rec�rsos economkos 
ilintitados, la p,·esión sobre �!os sindicatos a trav�s de sus lacayos 
stalinistas y un 1nayor dominio sobre las pa1ul1llas q�te lo apo-
yan. . . . t . su Grait, por otra parte, a:fro·nta u1za grave crisis in er1za e:i 
partido, por cuestió1i de aspiraciones person_ales;. ! sits asoc-1ados1
del A. B.C. y de A.R. sacan ventajas de la sititacro1i. E� ta1ito, �¡ 
p1,eblo se 111,iiestra ,lesorientado, pero 110 h�y du�a de que los pro­
xí1ttos meses señala.1·án u1i definitivo realine.a11tiento en las f 1,er-t

zas que actúan e1t f'l tablero político cu_b(fn<A y que la! masa¡j�· 
bajadoras, derivantfo la experiencia de' todo el frroce.,so� , 'a11

el paso fir11ze /:,acia u11,a política pr�pia, fuera fe las tutelas eot·1·0·111-
pidas del stali11is·11z.<i y de los partidos ipequenoburgtf�ses. 

3. 

EL BANCO INTERAMERlCANO 

U1i nuevo paso en. el proceso de metódico enca�ena11tie1ito de 
A1né1·ica Latina es la creación. del Banco Intera11terica1to. 

Las fiinciones. de ese 01·ganis1no estarán �iitida11ve_ntalmente re .. 
lacionadas co1':f el 1rta1iejo de las, 11tone1as latinoamericanas Y de _liadeuda p1íblica co1iti11,enf'al. Sus propositos en este ca1npo ese1tc�al
de su gestión p,,eden 1·es1.i111irse así: inter11z.ef iación en l?s _e11ipres­
titos y colocaciones de capital yanqui en America; soste1ii1�tento del
nivel tle las 1nonedas y reval01·izació1i de ellas, cua1z.do asi conve-n• 

• 

(*) Después de esta nota, Grau ha 1'ent111ciado })- s11. candidat1;11a,
La situación es indecisa. El se da cuenta de que esta haciendo �1 JU�­
go a Batista; y no pttede re1nedia.rlo rorque �) progr�ma reacc1onar10

de éste, sólo .opone él el ''progra1n1smo' pequeno-burgues. .. 
I 
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ga a· los i1itereses de Wall Street. Para ello, organizar ·y. lega-
liza,r el e11tpleo del dóla1· e1t las relaciones continen,tales; . Es,is fi,nciones, co1no todo e l  NEW DEAL en A11ieric,r., e$tan 
evidente11te1ite dirigidas en contra de los grupos imperialistas de 
Europa y de Asia: Desplazar a Inglaterra, Alema1iia, el Japó.1i, 
.Pri1icipalme1tte, if:e esta zona de influencia yanqui. Substituir la 
lib,�a y a la Cít:Y, la pacotilla japonesa y el. a.cero ale111,,ín. Ale� 
jar tambié1t el peligro ,fe los ttag1"egados'' de toda clase q1,e esos 
griipos 111,a11.,fa1i a A11té1·ica, e11i ,previsió1i <le la beligerancia de los 
Estados U 1tid os. Pe·ro tt11-a cosa va c011, otra.. Se desplaza al adversario para si tbs­
títiiirlo •. El Ba1ico Intera11terican<> j,er11titirá dos cosas a los financie­
ros impe-rir1listas: 1·evalorizar y especi tlar con los viejos e111,préstitos 
n<J pagados y se11.tar bases ec<>1ió1nico-políticas sólidas P<tra las nue .. 

• • vas inversio11es. 
• Y,i se vió esta te1t<lencia ett el co1ive1tio fírm,ado por S0·1noza, el

conocido ti1·a1to 11,icaragiiense. Con un plato de le1ztejas, qite toda­
vía JtO ha e1it1·eg·ado, Roosevelt consiguió para s1ts co11ia1iditarios 
de W all St1·eet, q_J-1.e Sa.11to�<I ,iceptar,t la revalorizació1i de itna víe� 
jísi11t,1. de1tda 11,;cara.giie1ise, en beneficio de los tenedores nortea1ne'!" 
ricanos y en perj11-icio ,le los 11tiserables con.tril1uyentes de su· paí5. 
Ta1Jibién se ha&ló al1í de estabilizar el rr<-·órdoba'' media1tte 1,1,n /011-
do r/,e 1-ese1rva 1na1ie.jaclo po11 los i11tperialistas. 

Ese y ot1·os conve1iios semejantes han sido el prelitdio de (o que 
ahora se p1·epara11, los Estados- U1iidos a realizar en gra .1t escal,, 
J' con la co1t1plicidad de todos los regí1nenes rri1idependie1ites'� ti:�
este he1nisferio, por 11tedio del Banco l1tteraniericano. Todas esas re­
valo1·izaciones y estabilíz·aciones e�i función del dólar serfÍ·n lleva­
das a cabo po1· el 11itevo Banco. El se colocará e11, itna posición fi-ita1J,­
cie1·a tal qite 11endrá p1·ácticamente a substituir en la función qiie

hoy desempeña1i, los bancos centrales de los distintos países a11te1:i­
ca1ios. Por e1¡,ci11ta de las decisiones gubernament,,les y de 'las resoltt• 
c1011,es de los ·consejos de admi1iistración de los bancos centrales, 
11ianejadores hoy de las reservas monetarias y de los ca1nbios ex:¡ ter,iores, por e11,cí111,a de la situación real de la balanza de PIJ,gos ele los. 
disti1ttos países y de las conveniencias qtte de ella se derivan, l_as ·mo-·· 
1zedas y la�'i deitdas latínoa11tericanas serán manejadas· '[for el grii'-· 
P'! impeyial_i�(,t yanqui, en función de sus i1itereses rapaces. Y: 
t9do e�to . s� hace con el .benepfácito .d( las b.1"1"-guesías _tiattvas' 
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(-accio1tisf.as fi,tu.t,is) y los c,ibeceos ap,-obato1··ios de los 'tttée11,/.
cos'' eco1tQt1tista.s qite sirve1i de l'Ort·evediles e1it·,♦e W ashi1tgto11, :}A

las capitales c1·iollas.
Cario .� D,í11ila --el co,,iociáo fi-1ia1icie1·0 {lel gobier1to de Chi­

le·- deciif.'ra que la A11térica Lati1ia, a pesa1· de habe1· s1Jspe1uli­
do en 111,1..;.chos ca.sos y du1·a1ite años el pago tle las deiitla� piíbli-1
cas exte·rio·res, han. f,agado a los Estados U1ii,los 1-t1ta ca1iti,lad fa­
bulo,sa111,e,,1,te s·itpe1·ior a cita1ito éstos !1ab1·í,1,11, poáido esperar de
sits i1ive,·sio1ies (le1it1·0 de las 1tor111,as habit1tales de la ·rapacidad
capitalist,.<. Si1i e111ba1·go, 1io tie1ie e11ipacho e11, soste1ie·•� a co11.ti-
1iuacion ta co·,ive·1iie1icia de f1in,la1· el ba1ico.

. Se dirá ¡,or esos señores rrtécnicos'' q1te it1ta se·rá la fu11,ció11,
est1ibiliza,lo1·a del Ba1ico e1i lo exte1·io1·, e11- el co111,e·rcio y las1 dez1,,
das exte'r-aas, y otra será la f·1,t1tciÓ11, ele ;los b,incos ce,,itrales, li1ni­
tados a lir- ta1·ea de di1·igir la existe1icia i1zterior ele las •JtlOtiedas,
sus 'relacio1ies co1t p1·ecios y costos de ca1·ácte1· lol·al. Eso 1io e�
111,iís qite i1.na 1ne1iti1·a, que ellos s01t los p1·i1ne1·0s e1i 11,0 c1·eer. La
ititerrelar-:ión de las coridicio1ies í1'ite1·1ias y exter1icis/ de la eoo1io-
11iía de 11.1,i pa.ís es de11tasiado est1·echa paf•ct qi,e lesos dos aspecf os
puetla11, s-2r i111,pit1ie11ie1ite 111,a11.ejados po1 separado, y '"' base ,de
crite1··ios <>Puestos. Por lo de111,ás, ¿qué ba1ico ce-,i�-1 al lJiti1ioa11. e1·i­
cano será capaz tle e1if1·entarse co·1t b·ite11, éxito al si1¡perb{l;Ftc<>. :'Pte
está po1· íiace1·?

. No es f a1·sa ni exceso de ,P1·evisíó·1t, el qite Roosevelt {liga qiie
·e_stá p1·ef!arando a los Estados U1ii4os ( él dice al 111,u!"do) pa·rtt
hacer frente a la sitiiación de la post-gue1·ra que l1ab1·a. -de veni1·.
En la 111,1::tlida e1i que su.sbsista el do·n-tinio b-u1·g1iés e1i los Estado.\1
Unidos y e1i A11ié1·ica Latí1i,1,, es i1idiida;ble que el Banco I1ite1·­
a1net·ica110, al igital qite los t•ratados y co1ivenios 11tlás o menos
públicos <le Roosevelt co1i los gobe1·11,antes del co·nti1ie1ite, las i1i-,
ve-rsiones )' 1c1�éditos, los co1iseje1··0s y 111-isiones, la 1·adio y el cine,
está lleva·,ido al he·,11,isf e1·io a una sitittición e1t la q·tte todos estos
países estará·n atados po1· cadenas econó1nicas, fi1iancieras, polí­
ticas y ,f.e todo orden, ta11;; estrechas co1t los Estados Uni,los, que
les. ,No hal1rá · 1nás co11tprado1· qite los E. U., no l1abrá 11tás vettdedor
que, ellos

9 110 habrá 11iás invl!1·sor ni 1nás presta111,ista. que elfos.
-: Esos so11, los cálculos de Roosevelt � Al p1·oleta·1·iado nortea11u:"

ricano y a las 1na:sas t·tabajado1·as de A11iéric,1, Latina co1·respon-
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derá deci1• qite 1io. No o-lvide1nos que la i1idej,e1tdencia, de .. lo1
s ,paz ..

'l Jr ' • traves dr: a re--ses bíspanoa11teric<i1ios so o po a c?nsegutrse a . • • 
·�i:olu,:ión clasista ,, q1.te la liberacio1v del proletariado n�rtea:�� 

, , f t t' t el leva1ita1ttiento ,1,trrica1io encontrarct sit 11ia.'i 11..er e so-s .en ei • • 

las masas colo1iiales del contine1i-te,

4. 

MOLOTOV REFLEXIONA

El nitevo tlíscu.1'so de Molotov a1tte el S011iet Supre11�0 tie ..
11e u1ta i111,portancia 11.0 despreciable. Esta vez, 1n11,c/10 ma.� por
lo que 1io ha dicho qite por lo qiie ha di�ho. , EE- 31 de oct11-bre1 de
1939, Molo-tov se prese1itaba a1ite el Soviet_ S1ipre11to, ·11,0 para h�-.blar a los bit·róc1•a,tas all�í co1tgregados, sino pa1·a lanzat· a voz
en cuello 11,n 1·eto a los imperíalis1nos rr de111,ocráticos'', co1t q1iie· ..
nes acababa de ro111 .pe1· la J.iplo11iacia, stalinista )' _ pa,ra. loar las
ventajas y las halt!._g:a�oras perspectivas del �act<> de a11i1staá co;iHitle¡·. Molotov l1ablaba etito1ice'S rle esta alianza e1t �l tono 1,iast 

J}oliJerat'ivo 1nie11trcts q·ue el e1nple�do, al !:Ja?lar de las d�1nocra-•
cias e1"c,;, 11i&s

1

q1.1,e despccti¡tJo,, ,ret,idor._ Recue1.,clese en qi,¡,e forma
Molotov ha.cia. ,recaer la rfspo1isal1ilidad total de la guer·ra sobre¡
los aliado!, 11iien.t1·a� prete1idía qi,e 1,1ia Ale1n:a1ii,J f1,¡,e1-te er,t uiia
gar,entía de p,,z para Eitropa.

En el últi11io disc11,1-so 11.0 se acitsa, claro está, ca11ibio algu·no e1t
la política exte1-·io1· del I(re11ili1i, pera el to·1tQl inc:lica, qi1.e' la direc..­

ción. soviética l1a 1·eflexionado, J.' e1i lugar de 1,11,t m,trch,i acele�
rada /:,acía • fI itler, cJtte 11tarcaba el P•rinter disc1,1,1"SQ·} lo que se ob­
se1·va es ·t1,·1iri ate1nperaciÓ1t de l,, am,ista<l; 1na.yo1· frialdad -para
flitler y 1n,ís 11eitt1·cclidad e1t -los jtticios respecto de las de1nocr'te"
ci,is. Esto cz1.ad1·a. co11, la noticia sobre u1ia j,ropuesta de1 _pacto co-
111,ercial a I1iglaterra, qi1,e /:,e111,os l�íclo e11, la, pre'!",sa1 diaria y co1� _;l
pavor que inf11.1ide a la b11,rocra,:ta la con11tocion qite productria
stt e1itracl(t a la gi1,er1·a. ,., . ,Míetttras qi,.e e1t s.!l discit�so rlel otono p,isatlo, M.oloto·v dedi��f,eríodos e11 .te1·0s a la

, 
ac1-1,sacion co1itra l<i_s democracicts, ahora s0 .. 1 

lo dice, b,reve )I f·ria11ie1ite, q1,1.e Fra1ic1a e Inglat�r1·a . declara ..
ron la g11-e1·1·a a Ale-11ta1iia rr so pretexto de siis o·�li:g�c:io11,�s co�Al
Polonia'' 1, c·o11. el objeto de des1ne1nbrarla. Lo sig1iific,ttivQ tle

• 
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esta fría co11-cisión es 11tayo1·, sA ,,•se co1tsidera el . papel. juiaáo po� 
las de1oor.1·acias en f inlanáia y lo próxinia que estuvo la U nroni 
Soviética a ve1·se co111,plicaáa e11, la giie·r·ra 11tii1tdial, a causa de 
este conflJcto. Se ve, pues, qiie la dipl0111acia stalini�ta, dando ai
Hitler todo su apoyo 11tate1·ial y el de la p1·opaga1ida de la Ko1ni11, .. 
t�r1i, tiene especial cuid,i,lo e1i evita1· que su a111,istad co1i Hitler 
pueda t1·r11ttsfor11iarse e11, activiáad¡ bélica. 

Molot.?v ya 1to 1·ec·ue·r.da a las ,le111,ocracias la opresió11- de que 
hacen objeto a los piieblos colo1iiales, 11-i �iquie1·a tiene palab1·as pa--
1·a reproclJat· al gobiei·tto francés la pe,rseciici61t de los stalinistas,· 
e,i este paí·s. Muy al cont·rario, se 1ws prese1ita. deseoso de- desca1·gar 
la tensió1,, de relacio1ies existentes e1itre Rusia y los aliadns. Refi• 
1·ié1idose a la prese1tc-ia, ce1·ca de la fro1itera soviética, del ejé1·cito 
colo1iial 111,andado po-r \'Veyga1td dijo: rrE1z. czia1tto a, los fa1ttásticos 
t,la1zes at1·ibuíáos a l,t U1tiÓ'ltl Sovi.étíca, de iin rEjé·rcito Rojo 11iar­
cha11-do sol,1'e la l1tdia', sobre el este y otras cosas semej,t11,tes, sott ta1i 
pal11taria1tie,nte abs1J.rdos que se perdería el se1iticlo, si se cre:ye1·a1i 
tan absir.í·das 11ie1ttiras''. "At!olotov no pue,de ,:a111,b..,ia1· de estilo, pe·ro 
e1a ca1nbio 1to sabe qu.é posti,1·a adoptar /!_ara salvar a s1,1, ca.sta • it1J·o­
crática dt las co1iseciiencias de la entrada .áe la U .. R;S.S. ei.,!,t giie ..

rra. No sat1e11zos ,tú11, adóttde llevará a la hfr·oc1·acia es.te d�si.g1z o, el 
único qi1,e le si1·ve de ·guía e1t su política inte1·11acional;' P.r!Jl co11,-o $._U 
01

rientació1i se ,lete·r11ti-1ia en: ,fu-11,ción de las niayores posil,ilitlaáes 
de seg1,rL4ad bu1·oc1�ática, tanto puede ve1·se CQ1ttt,licad,t e11, la 
.g·uerra, a/ l,1do de Ale11t,t1iia, CQ'llto ·reg1·esa1· jitnto a los i11tt•eria:-, 
listas de1'1tQc1·áticos. I,a 111,archa; 11iis1na de la g1ter1·a deci,lir,í. 

Lo 1í-:1ico evide1ite es qiie la bii-roc'racia reta·rda1·á tanto co11iu 
le sea posible el 11to11te,,,to d(! s1, particip,ició1i co1no bei/:igera1de. 
La experie,1ici,1 tle Fv1ila1idia /:,a obligado a ·reflexio1i,ir al Kre11ili1t, 
y s1, exp&1it11te, Molotov, t·radiice esa 'reflexión en palabt'as 111,e­
suradas. Es partic1ila·r·11te11te i1ite1·esante q11,e al l,ablar lle la g1.ie-
1·ra de Fi1;la1idia 11,0 po1tga ape1ias ac·rititd e11 sit co1ide1iació1i de 
la i1itervenció11- de los ¡,,,1,pe,rialistas de11�<>c1·áticos. Esta. i1itervenció·1t 
ef prec-és,t-':'lte11.te 11,11,a J:e las razo1ies q1ie ha1t i1n.puesto 11,11, sello áei 
1tiesit'ra af disc·itrso ,le Molotov. La p1·ueba a q1.tel ha sido sontetido 
el 1·égi11ien bi1:rocrático de Stali1t es tQtal11te11,te 1iegativa, a pesar 
de su t1·i1t1tf o sob1·e Fi1ila.11,dia. Co1110 co11,secuencia, el temo1· a l,i 
guer1·a /Ja a1,1,111.entado, en luga1· ele dis1ni1iui1·. De aquí la i11,fe1tción, 
marcada e11, lo que Moloto11 1to IJa dic/10, áe t1·a1iqi1,iliza1· a la� 
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áe11ioc-racias. Y el hecho solo de q1,1,e el  ejército colo1iial de \Veyga1id 
per-ma1iezca i11.activo, ,lespiiés de le,. i11.vasión ge1·11tana de Dina-

• ,,1,arca y N 01·uega, pese a la vulnerabilidad de la zona f,etrolera
rit-sa de Balt1í, i1idica qite las de1nocracias 1u, son insensibles a lo�
to1·pes balbuceos de Molotov.

La alianza con Hitle1· se 11ta1itie1te; Stalin le da to4o sit apoyo, 
pe1·0 1to q11,íe1·e, ni 111,ucho 11tenos, cortar las a1nar·ras que ! pitdie1·an, 
llegado el caso, ret1·otrae1·lo a las agi.ias pseuáodeniocráticas de 
I1iglaterra y F1·a11cia. Esta es la i111,j11�esiÓ1t, basta1ite ace11,t1.iad,1, 
qi,e se obtie1z.e leye1ido el últint.o ,lisci1:rso de Molotov. 
-- ---------------- - ---------

¿QUE PRETENDE DIEGO RIVERA? • 

-Diego Rivera ha hech.o declara--itT el traslado a A1nérica de un g·r11-
ciones en ''La Pre1isa" del 5 de lll po de reft1g1ados es1)añoles residen­
abril dando rienda suelta f1• su fan- tes en Francia. 
tasía. Suele decirse q-i;1e la fa11ta- E11 cuanto al })retendido apoyo 
1sía es • patrimonio de los �rtistas. de Trotsky y Stalin, se trata de 
1Sú1 en1bargo cua11do con ella se una 1reaj�idería co11 la que Dieg·o 

¡prete�de in�rvenir e11 política, só- Rivera, al eje1n.¡)lo de Ga1·cía Tre-
lo �ta resu}tqdO's 111iserables. viño e11 s11 últi1110 artículo de "El 

Aifi1!1na R{ve¡·a que "T1·otsl{jr U11iversal", parece buscar el aplau-
1apoyafá a Stalin el\_su actitud con- so de la l)eq11eña burguesía. Estar 
jtra !1nla11dia; el día de hóy, en el por la defe11sa de la propiedad 

Congreso de la CLlarta Inter11acio- 11acio11alizada no significa defender 
11al qi1e se e e l  e b 1· a e11 Nueva a Stali11, de c11ya política exterior 
Yorlr, para cuyo sitio ya Tro tsJry l1a sido Trotsl(y -el 111.ás enérgico 
e11vió a Sll representante, el l1is- cle11unciador. 
pano-111.exic::ino M. Gra11clizo". ¿ Co11 qt1é objeto· asie11ta Rivera 

.Cada afir111ación es una falsedad. esta triple falsedad? Si se trata-
Ni e11 Nueva Yorlr ni e11 ni11g·ú11 se de 11na de1111ncia policíaca , st1

otro sitio se ha celebrado co11g·re- declaración, con fechas y no111bres, 
so algu110 de la Cuarta Internacio. no habría asun1ido 111uy diferente 
nal. El· Co11greso nacio11al del So. for111¡a. 
cialist Worlcers Party, celebrado • La necedacl lleg·a al col1n10 cuan-
entre los días 5 y 8 de abril, 110 do Rivera deja ente11der que existe 
puede ser co11fu11dido con tl11a ret1� ur1 paralelo e11tre la l)resencia e11 
nión internacional. iYiéxico de nu1nerosos agentes de 

M. G1·andizo no tie11e 11i ha te- 1a G. P. U. y nuestra actitud de
nido nu11ca la representació11 de defensa ele la U.R.S.S. Esto lo di-
Trotslcy. Partió a E. U. clurante ce quien aJ)oya personaln1e11te al 
una ause11cia de T1·otslcy y su viaje canclidato reaccio11ario de la bur� 
tuvo l)Or objeto arreglar con las g·uesía n1exicana, y con ello pres-
Sociedades Hispánicas Confedera, ta a la G.P.U. nna valiosa i11di-
das y otros orga11js1110s de ayuda cació11. 
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Los Resultados de la Expe­
• • 

• 

r1enc1a Finlandesa 
Por León TROTSI{Y 

Ellos no Jo PJ:eviero11 

Shachtma11 y Bu1·11l1am escriben: ''Noso�1;0s'' l1emos pr�•­
visto la alia11za con Hitler, l)ero no la ocupac1on ?B _ la Polonia 
01"ie11tal ni la i11vasi611 de Finlan9ia. Acontec1n11ent-os ta11
inesrJ•�rados y tan indiscernibles cqni,o éstos, recla111a11 t n ca111-
bio ·total en n11est1·a política.. Est<Ds políticos pensab�n e iden. 
teme11te qt1e la alia11za co11 Hitler era necesaria a Stal'n para 
cambia1·se felicitacio11es ele Navidad ''P1·evie1·011'' la alianz;� • .... 

, . ,, (¿ dó:·;de y cuá11do ?) , 1:>e1·0 no s11.pieron po1" q11e n1 pa a q11e.
Reconocen .al g·obier110 ob1·ero el de1·echo de man1ob1·a1· en­

t1·e l<JS cam¡)os imperialistas y de fí1·n1ar convenios y l)actos 
con 11no de ellos, e11 contra de los otros. Los conve11ios y pac­
tos clBbe11 te11er 11atL11·al111ente como propósito la def-ensa dEll 
Estac1o obrero el obtener ventajas económicas, estratégica;, ' 

' , etc., y, si las circu11sta11cías lo permiten, obtenel'' la ex�e11s1on 
del territorio del Estado obrero. El Estaclo obre1·0 degene1·ado 
se esf ue1·za po1· conseg·t1ir estos propósitos a st1 1nane1·a, es 
cleci1·. burocrátican1ente, y ésta a cada paso entra en contra­
dicci�11 con los intereses clel proletariado mu11cli-al. Pero, ¿ qt1é 
hav de i11esperado e i1np1·evisto en el hecho de ql1e el K1·emli11 
haya intentado sa�ar la 1nayor tajada de s11 alianza co11 Hitle1·i 

Si los políticos desdichados no p1"evieron ''esto'', ello ft1é 
únicamente pox·que nu11ca ponen ellos seriedad e-n llevar· hasta 
el fi11 la 1·esol11ción d·el más nimio p1·oblema. Du1·ante la1·gas 
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conve1·saciones co11 la deleg·ación ang·lo-f1·ancesa, e11 el ve1·ano 
de 39, el K1--emli11 pidió abiert�l.111ente el co11t1�01 milita!'' de los 
estados del Báltico. Co11 motivo de l1aberse- 1·ehusado Inglft·• 
te1Ta y F1·a11cia a dejarle dicho co11trol, Stalin 1·ompió las ne­
gociaciones. Y co11 esto q11edó completamente esclarecido que 
el entendimiento co11 Hitler t-enía que ga1�a11tizar a Stalin el 
logro de este objetivo. Las ge11tes políticamente maduras de 
todo el mtl11do co11sicleraro11 este asunto de la misn1a manera., 
y sólo se p1·eguntaba11 por· medio de qué 1nedidas 1·ealiza1·ía 
Stalin esa tarea: si p1·i11cipiando co11 Polo11ia o el Báltico; si 
emplea1ía medidas militares, etc. 

S-i11 emba1·g·o, el curso de los acontecimientos dependió má�
de Hi-tle1· que de Stalin. Por reg·la ge11e1·al, no es posible pre­
ver acontecimientos concretos, pe1·0 la dirección ge11e1·al de los 
aco11teci1nientos desarrollados 11-0 agreg·ó ningu11a novedad 
f unclamental. . 

Con motivo de la degeneració11 del Estado obre1·0, la URSS 
demost1·ó estar 1nás débil de lo que hab1·ía podido estar al 
p1·incipiar la s,eg,L1r1d.a g11erra im1>erialista. F:I entendimiento 
de �t�lin �on Hitle1" tuVio como fin garant1za1· a la URSS 
eontr� el ata.que poi· pa1·te de Á�lema11ia y evita1· su. e11trada 

1 �n una guerra de in1po1·tancia . Hitler, e11 los mome11t?� de la 
invasió11 de Polo11iaJ lJ.eCesitaba aseg·11rar su fla�co. 01·1ental Y 
entonces Stali11 tt1vo q11e invadi1· la Polo11ia oriental con au­
torización de Hitler, a fin de lle11a1· ciertas garantías suple­
mentarias e11 co11t1·a de este mismo, e11 la f1Aontera occidental 
de la URS,S. Sin en1ba1·go, como 1"es11ltado de estos aco11teci-• 
mientos surg·ió u11a f1·ontera común con Alema11ia, cosa q11e 
sttscjtó �1 peligro latente de una Alemania victoriosa, con la 
ag1·avación de la sujeció11 de Stali11 a Hitler. 

Fil episodio de la desn1emb1·a.ció11 _ter1·ito1·i�l de Polonia se
ha supleme11tado en la arena escandinava .. H1tle1·, e� u�a �!
otra fo1·ma 110 ha podido me110s de comun1ca1� a su amigo 
Stalin sus '111·oyectos acerca de l_a oct1pación ?e los países 
esca11di11avos. Por su pa1·te, Stalin 110 ha podido n1enos de 
temblar de miedo: ello significa el dominio absoluto de Ale .. 
n1ania sob1·e el Báltico y la ame11az2� di1·ecta sobre Leningrado .. 
Y entonce� Stalin bl1sc6 nt1evan1ente garantías supleme11ta-
1·ias en FinÍandia, en cont1·a de st1 aliado. Si11 embargo, chocó 
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contr� una resistencia seria. ''El paseo militar'' duró dema• 
siado. Escandinavia amenazaba eon convertirse en teatro 
de una gran gt1er1·a; I-!itler, habiendo preparado el golpe a 
Dinama.rca y Noruega, ap1,.emió a Stali11 a concluir la paz. Stalin· 
tuvo q_;1e abandonar sus planes,• renuncia11do a la sovietiza­
ción de Finlandia. Este fué, en sus rasgos fu11damentales, 
el cu1·�0 de los acontecimientos en el no1·oeste de Eu1·opa. 

Los Pequeños Países en la Guerra I1nperialista 

. A bo.rda.r el problen1a del desti110 de los pequeños países 
desde el punto de vista de ''la independ€ncia nacional'' de su 
''neutralidad'', etc. , dadas las condiciones de la guerra mun: 
dial, significa situarse en la esfera de la 1nitología imperia­
lista. S•e trata de una lucha por el dominio del mundo. Si� 
multái1eamente con esto, será resuelto el problema de la exis" 
tencia de la URSS. Este problema, que .es actualn1e11te se­
cund.ar �o, habrá de colocarse inevitablemente en pri1ner plano, 
en .det.<;;'rminado momento. En cuantó a los estados pequeñbs 
y de segunda catego1·ía, se han convertido ya en "peones't de 
los g1·u,ndes imperios: La única libertad que les resta, en una 
medida mt1y limitada, es la de selecciona1· a su ''1)rotecto1·'', 

' 

E!.� un momento <lado, había e11 Noruega nos gobiernos 
enemigos: el de los naz.is noruegos del St1r, bajo la protección 
<le los ejércitos a.len1anes, y el antiguo gobie1·no socialdemó­
crata c.011 su 1·ey, en el norte. ¿ Debían los trabajadores norue•: 
gos apoyar al campo ''democrático'' en cont1·a del fascista? 
A primera vista, se daría 11na respuesta afi1·mativa, poi· la 
an.alogfa con España. Pero tal cosa sería un e1·ro1· grave. En 
España, se trataba de una guer1·a civil aislada; la interven .. 
ción de las :f t1e1-zas impe1·ialistas exte1·iores, a pesa1· de su im­
porta11<?-ia, tenía u11 carácter secundario. En No1·11ega, se t�·a­
ta de 11na colisión directa e inmediata entre dos campos im­
periali8tas, en manos de los ct1ales, los gobier11os noruegos 
enemigos no son má.s que dos instrt1mentos. E11 la escala mun­
dial, nosotros no apoyamos ni a los aliados ni a Alemania. Por 
consig:uiente, no tenemos la menor base, ni ningún derecho 
pa,ra sostener a ninguno de st1s instrumentos e11 No1·t1ega. 

Tenemos qt1e aplicar el mismo método a Finlandia. Desde 
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e! pt1nto de vista. de la. estrategia proletaria, la resistencia 
f 1nlandesa no es t1n acto de defensa nacio11al independiente; 
t�mpoc? lo es la resistencia del gobierno noruego. El gobierno 
f 1nlandes ha demostrado esto perfectamente, al preferir la 
firma de 1a paz a convertirse en una base de operaciones 
angJo ... franco-ame1�icana. Los factores secundarios, como el 
de la independencia nacional de Finlandia y ;de Noruega, la 
defensa de la de1nocracia, etc., han quedado incluí dos en Ja 
lucha de Íuerza,s 1nundiales mucho más poderosas, y sujetas. 
a dicha lt1cha po1· completo. Tenemos que eliminar estos Íac-· 
to res secundarios, y basar nu€stra política en hechos funda-
mentales. 

' 

Las tesis programáticas de la Cuarta Internacional sobre 
la g11erra dieron hace seis años una respuesta rotunda a esta 
cuestión. '1l.1a idea de la ,defensa. nacional'' -dicen esas te­
sis- ''particularmente cuando se combina con la idea de la 
defensa de la democ1�acia, puede: engañar mt1y fácilmente 
a los obreros de lo.s países pequeños y neutrales (Suiza en 
pa1·te Bélgica,, los países escandinavos)''. Y más abajo: ''(1ni­
camente u11 imbécil pequeño-burgués de la provincial Suiza 
(como Robert G1·in1m) podría imagina1· seriarnente que una 
gt1etra 111�nclia! en la. cual. él P.articipa. es tln meqio para la.
defens.a dct la 1nde.p@11¡den�1a st11za''. Algunos .otros pequeño� 
burgues-es

1 
no mer1os es�úpidoss . se han ima.ginado que la gu�-

1·ra m�nd1al es ur: n1ed10 para 1a .defensa de Fi11landia o qtlé
es posible determ1na1· la est:a·ateg1a proletaria en función de 
u11 episodio táctico como J.a invasió11 soviética en Finlandia. 

Georgirt y Finlandia. .. 

Así como los obreros 1Jerjt1dícan � los honrados p·equeño­
hu1·gueses en ,las huelgas cont1·a el gran capital, del mismo 
modo� un �stado ob1·ero, aunque se·a enteramente sano y re­
voltle1ona1·10, pt1ede vers·e forzado a. violar la independencia 
de �ln? o n1ás países pequeños en llna g·uerra contra el im­
pe.r1a.l1smo o _e11 la busca de garantías militare·s €n contra del 
n:-1smo. Qt�eJarse de_ la dure-za. de la 1t1cha de clases -exte.-1 no1· como interior- es p1,.opio de filisteos demóc1·atas nunca
de revoluciona1·ios p1·oletarios. � 

La República Soviética socializó poi· la f tter�a a Geo1·gia. 
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e11 1921 porque era ésta una pt1er·ta abierta al ataque impe -­
rialista en. co11t:ca del Cáucaso. Desde el pL1nto de vista ·de la 
autonon1ía nacional, se -pod1·ía objetar mucho co11tra esta clase 
de socializació11. Desde el punto d·e vista de la extensión de lil

revolució11 socialista, la i11tervención militar en un l)aís cam­
l)�sino e1·a algo más qt1e simpleme11te dudoso. Desde el punto 
de vista de lB, seg·u1·idad del Estado ob1·e1·0, 1·odeado de ene­
migos, la sovietizació11 forzosa estaba jt1stificada: el salva1· 
la 1·evolución socialista es supe1·ior a los principios fo1·n1ales 
de la der;1ocracia. 

Durante mt1cho tiempo, el imf)erialismo mundial convir­
tió el p1·oblema de la, ,,iolació11 d·e Georg·ia en el punto ce11tral 
de movilización de la opinión pública mt1ndial en cont1·a de 
los soviet�. La Segu11da I11ter·11acional actt1ó -en esta c.::1.n1paña 
a. la vanguardia. La tarea de la Entente consistió e11 p1·ep.a1·a1
u11a inte1·v·ención milita1· e11 co11t1·a de los soviets. Así corno
en el caso de Georgia, la bu1·gt1esía mu11dial t1tilizó la i11V{t·
si6n de Fi11landia para 1novilizar la opinión p(1blica e11 contra.
• de la. U.RSS. También e11 este caso, la s_oci,al-tdemocra-cia I,a-�"

� 

aparecido a la va11g·uurdia del impe1·ialísmo democ1·á.tico. Y � 
bajo la ir1flue11cia de ,ella, se enct1ent1'a el n1ali,éioso ''te1·cer 'tJt\ 
campo'' de los })equeño-b111·gueses asu�t\a.dos. 

A pr✓.1a1· de la p1·of t111da similitL1d ent1·e arn�os casos de 
invasión militar, existe 11na dif-ere11cia fu11tlamental: la URSS 
del presente está lejos de la Rep11blica Soviética de 21. ''El 
-des-arrollo mo11st1·uoso clel bt11·ocratismo soviético y la sitt1a-
ció11 difícil de los trabaja-dores'' -dice11 las tesis de la CL1a1·ta 
Inte1·nacio11al sob1·e la gt1er1�a, en e-1 año 34-- ''rebaja1·011 enor­
memente· la fuerza de atracción de la URSS, 1:especto del pr,}­
leta1·iado n1t1ndial''. La guen·a 1·uso-finlandesa ha de1nostra­
·do, co11 al)solt1ta cla1·idl1d, que el rég·imen actl1al no es cap�lz 
de mani1'-Bsta1· 11i11g·una fue1�za de atracción, ni a la distancia 
d-e u11 ti1 J de cañó11 de Leni11gr·ado, cu11a de la revolución de 
octub1·e. De esto 110 se desprende que haya qt1e entregar· a 
la URSS al impe1·ialismo, sino que es 11ecesario a1·1·anca1·la 
de la burocracia. 

• 

'' ¿Dónde Está la Guerra Cñvil ?'' 

''Pero, ¿ qué hay de la gue1·ra civil en Finlandia, qt1e tts­
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tedes prometían?'', me rebate11 los líderes de la ex-oposiciór1, 
co11vertidos .. e11 líderes del ''te1·cer ca111po''. Yo no prometí na­
da. Seg11í simp1eme11te una de las posibles variantes del fu­
turo desarrollo de la guerra 1·uso-finla11desa. La ocupación de 
bases aisladas en Finlandia era tan probable como la ocupa­
ción de todo el país. La ocupación de las bases sL1ponía 1ft 
cónservació11 del régimen burgués en el resto del país. La 
ocupación total, suponía una revolución social, imposible sin 
la interve11ción de los obreros y los campesinos pobres en Ja 
gt1er1�a civil. Las co11versaciones diplomáticas p1·eliminares 
entre Moscú y Helsinki fueron un. inte11to por resolver el pro­
ble1nc1, a la mar1e1·a del resto de los países btílticos. La resis-• 
tencia de Fi11landia oblig·ó al T{ren1lin a logra1· sus fines ccn 
las -armas· en la 1na110. Stalin pudo justificar la g·uerra a11te 
las masas únicamente por medio de la soyietización de Fin­
la11dia. El nombramiento del gobierno de Kut1sinen significó 
que el clesti110 de Polonja, y no del Báltico espe1·ab-a <t.

Finlandia; Pol-0nia, don·d Stali11, como los periodistas. del ''ter­
cer cainpo'1 no lo espe1· ba.n, se vió obligado a provocar uta 
gu

1
erra"civ 1 y a realiza11 una revolt1ción en las relaciones de 

propiedad. 
Y0 escribi varias 1Veces que si la gue1·ra e11 Fi11landia no 

. e diluía en la gti-erra ge11eral, j' que si Stalín no se v,eía obli• 
gado a ceder �1nte el peligro exterio1 .. , tendría qt1e socializa1· 
a Finlandia. Esta ta1·ea fué 1nt1cho más difícil que la socia. 
lización d·e la Polo11ia Orien·tal. Más difícil n1ilitét1·mente, pues-­
to que Finlandia estaba mejo1· pre¡J-arada. Más difícil desde el 
punto de vista nacional, p11esto que Finlandia posee t1na lar­
ga tradición de lucha por su i11depende11cia en contra de Rtl·· 
sia, mient1·as los 11]cra11ianos y 1·t1s0-bla.ncos luchaban en contra 
de Polonia. Más difícil socialmente, puesto que la burguesf¿t 
fi11landesa 1�-esolvió a su 1noc1o el problen1a agrario pre-capita,.. 
lista, habiendo dado nacimie11to a una pequeña burg·uesía ag·1 .. a� � 
ria. No obstante, la victoria militar de Stalin sobr-e Finlan­
dia l1ubie1·a abierto indt1dablemente la posibilidad de la re­
volució11 en las relaciones de propiedad, co11 la ayuda más o 
me110s efieaz de los obreros finla.nd-eses y de los campesinos 
pobres. 

¿ Poi· qué 110 cun1plió Stalin esta ta1·ea? Po1·que suscitó 
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una movilizació11 giga11tesca de la opinión bu1·g·uesa mu11djal 
en cont1·.a de la URSS. Porque Inglater1·a y· F1·anci�1. pla11tea­
ro11 se1·ia111e11t-e el p1·oblema de la inte1·vención milita1·. TA:1 
última, pero no menos impo1·ta11te circu11sta11cia fué 13: �� que 
Hitler ya 110 l)Odía esperar por más tiempo: La apar1c1on de 
los ejér-citos francés e i11g·lés e11 Fi11landia hubiera sig·­
nificado 1.tna ame11aza imnediata co11t1·a los planes de 
Hitle1· e11 J�scai1dinavia, basados e11 la conspi1·ación y e11 la 
acción 1·elám1)ago. Bajo la p1·esió11 del doble peligro: por parv 
te de los aliados y de I-Iitle1·, Stalin renL111ció a la socializa-­
ción de Fi11lai1dia, limit{1.11dose a la oct1¡)ació11 de ciertas po­
siciones est:r-atég·icas. 

Los pt-1,1·tida1·ios del ''te1·ce1· can1po'' ( el can1J)O de los pe­
queño-burg·.1,eses ast1staclizos) pla11tea11 aho1·a la tesis sigL1ie11-
te: Trotsky consideró la guerra civil e11 Finla11dia l)Or el c�i · 
rácte1"' de clase de la: URSS; puesto qt1e 110 htLbo ni11g·u11-a g1.1e-
1·1·a civil, esto sig11ifica q_t1e la URSS no es t1n Estado obrero. 
Sin iemba1·io, no había ninguna 11ecesidacl pa1·a deducir Ióg·í--�;:.:�t 
came11te una IJOsible g·t1erra civil ·e11 Fi11la11div., de IQ defi1ticlórt 
sociológ·ica de la URSS: era stüiciente apoya1·$e 011 la expe. 
1·ie11cia de l.a Polonia Oriental. La rev0lL1ció11 e11 la.13 -1·e.lacio1

nes de pro1)ieda,d, 1·ealizada e11 esta últ.i111a, vudo I�va1·Be.. a Gª· 
bo ú11ican1e11te poi· el Estado ¡)1·odt1ciclo po1· la 1·evolución tlc 
octt1b1·e. JJa lucha po1· SLl conse1·vaci611, e11 las co11diciones df.t· 
das, imt)u�o a la olig·a1·quía clel Kremlin esta dete1·mi11ación. 
No existí�t 11i11g·L111a razó11 11a1·a dt1da1· de qt1e, e11 co11dicio11t.�s 
a11álog·as, se ,re1·i a obligada a 1·e¡)eti1· la mis111a Ol)P1·ación en 
Fi11la11clja. Y o 110 dije 111ás qtte e::;o. Pero 1a sitt1n.ción can1bi6 
en el ct1rso de la lt1ch-a. La g·t1e1·r,t, co1no la 1·e,1olt1ció11, p1·ov0-
c,1 a mentlr1o can1bios b1·uscos. U11a vez st1s1)e11diclas las 01)e­
racio11es milit�11·es del Ejé1·cito Rojo ya 110 se pt1clo hal)la1· mí1s 
del dese11v::>lvi1niento de la g·ue1·ra civil en Fi11la11clia .. 

La l)l'c,risió11 histórica es sien1p1·e co11c1icio11al, y mien­
t1·as n1ás { 011c1·et�1 fuere, ele 1nás co11diciones cle1Je1Jde.1·á. No 
se t1·ata d·e t1na let1·a ele cambjo a la vi�ta, qt1e se pt1ede co� 
l)ra1· cL1alqt1ie1· día. La previsión descub1·e (1nicamen te cie1·tas
tendencias clel tlesar1·ollo. E1111)e1·0, j1111to co11 ellas, act(1a11
fue1·zas "':J' te11de11cias ele ot1·0 01·de11, qtte l)t1eden p1·esentarse
Bn p1·i111er •>la110, e11 ui1 n1omer1to dete1·n1i11aclo. QL1ie11 reclan1e 
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11na p1·evisión absoluta de los a.co11tecimientos concretos, que 
busque a t1n ast1·ólogo. La p1·e,,isión marxista ayuda única­
mente a orienta1·se. Yo ace11tué va1·ias veces el carácter condi­
cional de mi l)revisión, como t111a de las varia11tes posibles. 
Unicamente escolásticos esté1·iles o ... Iíde1·es del ''tercer can1-
po'' pueden asirse co1no a l111a tabla d-e salvació:1 a u11 �e­
talle histórico tan secu11dario co1110 -el de qL1e el clest1110 de F111. 
Jandia se haya resuelto tem1)01·alment-e a la manera de Li-• 
tuania, Esto1iia y Latvia, en vez de Polo11ia Oriental. 

La Def e11sa de la URSS 

La invasió11 de S,talin e11 Fi11la11dia 110 fué natu1·alme11�e 
u11 acto de defensa de la URSS exclusivame11te. La burocrac1::i. 
bonapartista d11·ige la })olítica. :�I.a se preocu¡)a, en l)rim�r Ju­
ga1�, de st1 pode1·, ·st1 prestigio y st1s ga11ancias. Se defiende 
n1ucl10 mejo1· <-1 sí n1ismp. que a la URSS, y lo hace a costft de 
ésta y del p1·oleta1·iad0 1nundial. Eso quedó demostl'·ado clara.or 
níl€11te en el desa1:rollo del conflicto 1·t1so-finlandés. Nosotros 110 
1) demos, poi· co11sig·utette, te11e1· ning·u11a 1·es1)011sabilidad e11

1 inyas' ó11 de Fi11la11di�t qt1e r10 es _si110 L111 eslabó11 en los fines
lJ lítico ele la bt11·oorai_sa bo11a1)a1·t1sta. 

,¿J Pe:ro u11a costt es soliclarizarse co11 St�Jin, defender· stt 
política o ,tclqL1irir 1·espo11sabili lad poi· ella -c?mo lo hace la 
despreciable l{o111i11t-crn-, y otra cosa es expl1ca1· a la clase 
ob1·era n1u11dinl r1t1e ct1ale�qt1i01

°

rl qt1e sea11 los c1·í111enes de Sta­
li11, no poclemos J)er1niti11 al in1i)e1·ialisn10 111t1ndial qt1e dest1·t1-
ya la. URS·S, 1·esta1Jlezc,i el c,t1}italis11:o y convie1·ta �l ·p�!s dE� 
la 1·evolt1ció11 ele octt1b1·e en 1111n colo111a. En esta expl1cacion se 
encuentra la b,1.se d1� 11uestr·a clef ensa de la URSS. 

El inte11to ele los de1·1·otis.tas ci1·ct111sta11ciales, es deci1·, de 
los aventt11·eros del de1·1�otisn10, 11or libertarse de st1 situaciór1, 
co11 ayt1d<1 de la J)1·01nesa ele ca111bia1· st1 posición de1·rotista poi· 
la defe11sista e11 caso de t1na i11te1·ve11ción .aliada, es Ltn i11dignc) 
substerf t1gio. No es .fácil dete1111i11a1· la p1·01)ia política co11 u11 
c1,011ón1et1·0 e11 la n1a110, y 111t1cl10 n1enos en caso de guer1·a. Ers. 
los días c1·íticos de la gt1ei·1·a 1·t1so-finla11desi),, como se ha sa� 
bido última1ne11te, los estados mayo1·es aliados llegaron a la 
conelt1sión de qL1e una a.yt1da sería y 1·á1Jida a Finla11dia e1·a po-
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sible únic-�mente por n1edio de la destrucción del f €1-i·ocarril 
de Mt1rmanslr. Esto era correcto desde el punto de vista estra-• 
tégico. El problema de la interv€nci6n o no i11tervención de l:-.1 
aviación aliada dependió de t1n ca.bello. Del mismo cabello de .. 
pendió también, evi(lentemente, la posición del ''terc·er ca1npo". 
Nosotros 1iemos considerado desde el principio que una posi · 
ción debe depe11de1· de los can1pos clasista.s fundamentales e11

gue1·ra. Eso es más segt1ro. 

No Eník·egar a) Enemigo las Posieiones Conqt1istadas. 

La política del .derrotismo no es un c-astigo a dete14mina­
do gobiern,) por sus crímenes, sino una deducción de las rela­
ciones clabistas. La línea ma.rxista de condt1cta en la gt1errft 
no s-e basa en concepciones abstractas, morales o sentim�nta-­
les sino en la definición social del régin1en, en sus 1·elac1ones 
eo1; otros 1·egímenes. De·fendimos a Abisi�ia, no porqt�e .el � e� 
gus fu era política o ''mo1·almente'' super101· a lVIussol1n1,, s�T o 
porque la defensa . de un país. ª!rasado én contra del latI�f) 
colo11ial de., un golpe al imper1al1smo, que es el pe.or ertem11. 
go de la clase obrera mundial. Nosotros d,efendemos a la URSS·: 
independie11temente del N egt1s moscovi�a, por dos razones fu 1�
damentalei:;: 1) porque la derrota de la URSS-entregaría al im- -­
perialismo nuevos recu1·sos g}gantescos ? podría _pr�longar
. durante rnt1chos años la ago111a. de la sociedad cap1tal1sta; y

2) porque las bases sociales .de la URSS, libertadas d€ la bu­
roc1·acia parasitaria, son capaces de asegurar t1n pro�eso
económico y cultt1ral inmenso, mientras que las bases cap1ta-­
listas no ofrecen más que la putrefacción continua.

Más qu,e por nada, los críticos 1·uidosos están condenados 
por el hecho ele qt1e sig·uiBron consideran-do a la URSS como 
ttn Estado obrero ct1.ando S•talin clestruyó el Pa1·tido Bolche­
vique; cua;-ido estranguló la revolución proletaria en España: 
cuando traicio11ó a la revolución mundia.l, en nombre d·e los 
''fre11tes p0pulares'' y de la ''seguridad colectiva'' .. En toda�-; 
estas situa'-,iones, ellos consideraron necesario def ende1· a la Ult 
SS como un Estado obrero. Pero ct1ando el mismo Stalin invade 
la ''democrática'' Finlandia, cuando la opinión burguesa de las 
democracias imperialistas, que ha tapado y justificado 
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todos los c1·ímenes d·e S•talin contra los comunistas o­
b1·e1·os y ca111pesinos, <la principio a una campaña ini­
maginable, entonces, nuest1·0s innovadores gritan: ''Ya no PO· 
demos tolerar esto''. Y siguí-endo las 11uellas de Roosevelt, de­
cla1'an un embargo moral en contr.a de la URSS. 

1 Las consideraciones del milag1·0s0 sabihondo Burnham 
en -el sentido de que quien c1efiende a la URSS defie11de poi· co11� 
siguiente a I-Iitle1·, son un,a. imagen completa de la estup!dei 
pequeño-bu1·guesa que se esfuerza por encerra1· una r•e,al1dad 
co11t1·adicto1�ia e11 las cade11as ele t111 silogismo 1·amplón ¿ Al de­
f en<ie1· a la República Soviética después de B1·est-Litovslt apo-· 
yaban los ob1·e1·os a los Hol1enzolle1·ns? ¿ Sí o no? Las tesis 
p1·ogramáticas de la Ct1art-a Internacional sobre la guerra� �l
analiza1· este problema detalladamente, establecen categor1 .. 
camente que el e11tendimiento del Gobierno so-viético con cual­
qt1ier gobierno in1pe1·ialista no impone ninguna limitación al 
-partido revolt1cio11ario de los países en cuestión. Los intere­
ses de la re,rolución ihternacional so11 s1.1periores a una com­
oinación diplomática dete1·mi11ada, a.un cuando ésta fi1e1·e le­
!fítima .. Defendiendo a IÁ URSS, nosotros luchamos contra Sta-
1�11 lo n¡ismo qt1e cor11ra Hitler más se1'iamente que Burnham 
y Cía. 

Shachtma11 y Burnham natu1·almente no están solos. León 
Jouhaux, el conocido agent·e del captialis1no g,alo. expresa 
ta111biéu su i11dig·nació11 po1·que ''los trotskystas defienden a 
la URSS.''. ¿ Quié11 pod1·ía estar más indignado que él? Nada 
más q11e nosotros nos po1·tamos de la n1isma manera con la 
URSS qt1e con la CGT: la def e11demos contra la burguesía. a 
·pesar de qtle esté encabezada por canallas del estilo de 1eó11
JouhauJ(, que engañan J' traicionan a los obreros a cada paso.
Los mencl1eviques rusos tan1bién dicen: ''La Cua1·ta I11ter11a­
cional está e11 un callejón sin salida'', puesto que sigue reco-
11ociendo a I.a URSS co1no un Estado obrero. Estos señores
pe1·te11ece11 a la II Internacional, dirig·ida poi· los ilt1stres trai­
dores del estilo del burgon1aest1·e típico Huymans o de León
Blum, quien e11 ju11io de 36 t1·aicionó t1na de las situaciones
r.evolucionarias n1ás favo1·ables, y con eso hizo posible la ac­
tual guerra. Los mencheviques reco11ocen los pa1�tidos de la II
Inte1·nacional como pa1·tidos obre1·0s; ¡)ero se reht1san a re-
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co11ocer a la Unió11 Soviética como un Estado obre1·0 porque 
está encabezada por burócratas t1·aidores. La falseclad salta 
aauí mu�1 clar·a y cínicamente. Stalin, Molo-tov, etc., com� c�11a
social, no son peores ni mejores que Blum, Jo?haux,, C1tr11:e,
Thomas etc. La dife1·encia estriba en que Stalin Y Cia. esta11 
eX})lota�do y est1·opeando la base económic� robust� del de�­
a1 .. rollo socialista, mientras que BlL1m esta ama1·rado al c1-

n1iento ¡::odrido de la sociedad capitalista. . , Es p1·eciso toma1· al Estado obre1·0 tal como s�l10 �el la­
boratorio cruel de la historia, Y. no tal como se lo 1mag1�a el 
profesor ''socialista'' que meditabundo se h�rga las �a,1ces. 
Los revoluciona1·ios deben proteger cualqt11�r con�u1sta de 
la clase obrera, aunque esté corrompida por l.a .presión_ c!e las 
fuerzas hostiles. Quien no sepa def e11de1· v1e,1as pos1c1ones, 
nurlca sttbrá cómo conqt1istar nuevas. 

Coyoa:eán, a 25 de abril de 1940 

León Trotsky. 

• 

• 
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La Campaña Presidencial en 
los Estados Unidos 

por George Novacf¡ 

Roosevelt y stt New DeaI alcanzaron el pináculo de su glo­
ria cuando aquél volvió a la. presidencia hace cuat1·0 años, co11

una mayoría electoral sin p1·ecedente. El n1ercado de valores 
alca11zó niveles má§ altos i11n1ediata1nente deª_pués de l:a victo­
ria de Rooseveit. At1n cuanclo ninguna de los padecimientos 
01tgánicos que habían post1·a<lo a la economía norteamerica11a 
desde, 1929 había sido suprimido por las reformas del New 
Deal, s-us medidas habían infttndido suficiente energía al sis-
te�a eon10 para 1·e�vivar1o tempo1·almente. 

Como el ''F1·e11te Popt1lar'', su réplica política e1i Francia, 
el New Deal prtrecía ento11ces fi1·r.oem€11te atrincherado en el 
l)Ode1·. Lo ,apoyaba11 no sólo los círculos liberales de· la burgue­
sía a quienes se1·vía dir·ecta1nente, sino tambié11 sectores 3,m­

plios ele las masas populare-s, que r-ecíbía11 de él ciertas concesio­
nes. Ante sus ojos parecía. abri1·se g·randiosas posibilidades de
''paz, p1·ogi·eso y prosperidad'', para reco1·dar e] emblema sta­
linista de aqt1ellos clías.

-

Oteando el horizo11te descle la cima de la r€animación .i11-

dust1ial, el Presidente, lle110 .de confianza, lanzó discu1·sos ex-• 
travagantes. Roosevelt proclamó que la recuperación económica 
había sido ente1·ame11te obra suya: ''Así lo planeamos nos­
otros''. Pintóse a sí 1nismo con10 amo, 110 sólo de los Estados 
Unidos, sino ta1nbié11 de las fuerzas anárquicas ele] capitalismo 
mundial. Garantizó la paz IJermanente, una prosperidad exten­
siva, mayores p1·ogresos sociales. �os partidarios del N ew Deal
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cantaron en co1·0 que ellos habían cambiado muchas cosas y

que cambia1·ían muchas más. 
Mt1cr10 ha cambiado en los últimos cuatro años; pero no 

e11 el sentiao de las p1·omesas y p1·of ecías de Roosev,elt. Y h.a 
cambiado, en lo que 1·especta a la pobl,ación t1·abajadora de 
los Estados Unidos, no pa1�a mejorar, sino para em1)eora1·. Y 
lo peor de todo -está todavía po1· venir . Es a la luz de esos p1·c,­
fu11<los ca:rr-.bios, inte1·nos e internacio11ales, así como de los 
cambios cot1·espondientes en la política de Roos,evelt, que de­
bemos exarnina1· la p1·esente campaña })residencial. 

El Colapso del New Deal.

El New DeaJ que flo1·eció e11 1936, hoy ha sufrido un co­
lapso casi total. Ab.a11do11a•do • fJor st1s propios c1·eadores, l1a 
dejado d€ guiar las actividades de la admi11ist1·ación de Roo� 
sevelt. 

El Ne\'• Deal ft1é t111a víctima de la declinación económi-
- -· 

ea que comenzó hacia fines d� 1937. El agudo descenso de las 
operacione� indust1·iales, que sucedió al1 corto boom de Ro<>-­
sevelt, produjo el pánico dent1·0 de los cí1·ct1los góberna;ntes. 
Los líde1·es'. demócratas súbitamente t3e\ dieron cuenta, jt1nt() 
con muchos otros, de que a ca1nbio de fodos s�1s l?rodigiosos 
-esfuerzos y superficiales audacias, el prog1•,ama de 1·eformaR
inte1·io1·es J.el New Deal había fracasado en la resolt1ci6n d(�
los p1·oblemas básicos clel capitalismo 11orteamericano o en la
preve11ción de u11 1�eflt1jo de d·epresión económica. La 1nagi,t
de Roosevelc había perdido su pode1·; los encantamie11tos del
hombre-mer1ici11a de la c�isa Bla11ca al1ora sonaban ta11 l1ue-� 

1·0s como los de Hoov,er, Gastados sus rect11·sos políticos e11

supera1· las })esadas consecuencias de la crisis a11terio1·, los 
Ne'"' Dealets habían guardado mtty poco pa1·a enfrenta1·se co11 
la nue,ra c.risis. Estos Jibe1�ales pequeños bt1rg·ueses cayero11 
en la bancaJ·rota. 

La i11solve11cia del movimie11to del New De,a.l obligó a 
Roosevelt a buscar ot1·a política. El oportunista Ejecutivo del 
Estado ca¡:,italista encont1·ó esa nt.1eva política. muy ce1·ca de 
la ma110, en los planes qt1e h:abían sido mantenidos en 1·ese1·­
va y pron1ovidos clandestinan1e11te po1· los depa1·tamentos 
de Estado y de Gue1·ra. 

• 
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Mientras el New Deal había floréci.do dentro ·de los Es­
tados Unidos, Alema11ia en el Oeste y el Japón en el, lejano
Oriente, machacando el orden de post-gt1erra constrt11do por 
los t1·it1nfadores en Versalles, l1abían comenzado a :avanzar 
sobre los puestos económicos y l)Olíticos de vanguardia del im­
perialismo norteamerieano. La crisis política dentro del ré• • 
gimen 1·oosev€\ltiano coincidió co11 la insistencia creciente de 
·10s grandes pat1·ones para qtte aqt1ella amenaza e� contra de
su supre1nacia fuese contra-ata�a.da con n:ayor v1go1� .. • - . Hasta ese momento, la po11t1ca exterior de Wash1ngto11
había. estado subordi11ada al program� interno de re,form�s de
Roosevelt. La .diplomacia nortea1ner1cana perse�u.1a as1 -.ob-·
jetivos limitados y procedía con cautela. En �me1·1.ca La:t1�a, 
poi· ejemplo, la mano de hierro por cuyo medio el 1mper1al1s .. 
mo yanqui mantie11e su dominio fué oct1lta.da dentro del guan ... 
te de seda de la política del ''b11e11 vecino''. Sólo en casos de 
extrema eme1·g:en�ia ftlé revelada al d•es11t1do, como en la ayu .. 
da acordada a: la dicta<iluira de Bati�ta en Cuba Y a. la de Var• 
gas .en -el Brasil. Mientras que Wilson habría bomb·ard�.ado ·a 
lreracn1� ! ��si:>aél1ado ejército!, �obr-e �1éxico, co11· n1ot1vo

. 
ele

la expfop1ac1on de las compan1as petroleras, Ro�sevelt re ..
dujo su i11teryenci6-n como re1)resenta:q.te del cap1�al anglo­
yanqui a prot-estas diplomáticas y a presió11 econ1m1ca. , ; Esta política i1nperialista 1·ela:tivamente p�s.1va, pac1�1c.tt 
y limitada fué descartada en fav�� de una pol1t1ca agres1�a, 
beligerante y a1nplia de intervenc1on en los ast111tos mund1a·­
les. La máscar� del aislac!onisn:o. fué arrojada Y. expuestos 
los 1♦asgos ve1·daderos del 1mper1al1smo �orteamer1cano. R�o-· 
sevelt, p1·ime1·0 ant111ció la nueva tendenc1ai en su famos? d1s;• curso de Chicago, en octubre de 1937, cuando reclamo un� ''cuarentena cont1·a los ag1·eso1:es''. Con est� lema, �r??lam� una ofensiva en contra del Japo11 y Ale!Y1an1a, los pr1?c1pales 
enemigos del imperialis1no norteamericano. Despt1es, colo· 
có a la Unjón Soviética en la, misma categoría. 

El New Dea.1 fué sacrificado en a1·as de la nueva crt1za .. 
da ot1-e dictaron las necesidades materiales de los 1nonopoli­
zadores de Norteamérica. La lt1cha en cont1·a de la plt1tocra­
cia, que había sido el grito de g1lerr-a del New Deal ·íué aban.
donada, aún en las 1)alab1·as, desde el 1nome11to e·n que Ro<>-· 
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sevelt se emba1·có en la e1np1·esa de salv-aguarda1· los intere­
ses perteneeientes a los mismos plutócratas en el extranje­

, 1·0. El New DeaI fué substituído poi· el Wa1· Deal (Trato de 
Guen·a). 1 1 

Durante los últimos dos años y medio, la a-dminist1·ación 
de Roose�,elt ha luchado por preparar a 1los Estados U11idos 
para una participaci611 activa y. completa e11 el conflicto im­
perialista. que se inició el último septiemb1··e. E11 todas las es­
f e1·as de la vida no1·teame1·ica11a, desde las escuelas y los films 
hasta las :fáb1·ieas y las fuerzas ar1nadas, la i11fluencia de esta 
política se ha dejado senti1-. La campaña oficial e11 co11t1·a de 
'••extra11j�ros enemigos'' y ''agentes del exte1·io1·'' ha ido de 
ia mano con una extensa campaña en co11tra del traba.io. El 
de1·echo de huelga, particularmente ''e11 cont1·a del gobierno'',
ha sido d.�scutido. Agentes del Depa1-tame11to de Justicia per­
sigt1en y espían a los militantes sindicalistas y a los líderes 
de los si11 empleo. Están listos los planes eJa1)01·ados p,1,ra alis­
ta1· a los t1·abajado1·es y 1noviliza1"los �n:.,la máquina gue1·t€�a. 
Los fondos para ayuda a los sin empleo ha11 sido suspendi�os, 
pa1·a c •on�t1·uir más caño11es. La juve1Jtud �in ocupaci6n' es in .. 
vitada :a ingresa1� al ejército. � 

Sim►.;ltáne:amen�e con. ��tas prepa1·�cio11es in't�·na.s ,ara - ··li:'¡11,i

la g·uerra y pa1·a la 1mpos1-c1on de una d1ctadt1rft m1lrta1· sobre 
el pueble,, el Gobie1·no ha emprendido e11é1·g·icas actividades 
diplomáti�!as en cont1�a (le Alemania, del Japón y de la Unión 
Soviética y -en pro de I11glaterra, F1�ancia y sus aliados, co­
rno lo i11d.ican las 1·ecient-es revelaciones concer11ientes a las 
gestiones de los embajadores Bullitt y K·en11edy. E11 abril de 
este año> 

Roosevelt pI·oclamó a la Unión Panarnerica11a qt1e 
es p1·ecisu estar p1·epa1·ados (bajo la di1·ección yanqui) ''para 
enfrentat·se a la fuerza con la f ue1·za''. El ,v,a1· Deai 1na1·cha 
adelante, eo11 Roosevelt a la cabeza. La entrada de los Estados 
Unidos a la ll1cha n1ilita1·, ahora es sólo c11estió11 -de tietnpo 
y de cirrunstacias opo1·tt1nas. 

El Avaaice ele ffa Reacció11. 

El qtte Roosevelt desc.a1�tá1·a el New DcB.,l pa1·a ado1)tar el 
W:u· Deai fué una gran victoria pa1·a la 1·eacción capitalista. 
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Para prepararse para la guer1·a en el exterior, Roosevelt tenía 
que hacer algo más que la paz con los plutóc1·atas de casa. 
Tenia que encargarse oficial111ente de la campaña en contr� 
de las masas trabajado1·as, que forma parte int•egrante de su 
política imperialista. 

La reacción en cont1·a del New Deal, manifé$tada p1·ime .. 
ro en las decisiones de la Sup1·er11a Corte declarando fuera de 

- la ley a la N .R.A. (N atio11al Recovery .t\.ct) y otros 01·de·na�
n1ientos legales, se ha d-esa1·1·01lado· desde entonces en oleadas
sucesivas. A ]a fecha, se l1a, vuelto suficientemente fue1·te
para controla1· el Partido Den1ócrata y el Gobierno. La ex­
tensión de la reacción puede n1edirse poi· el decreto Logan-Wa! ..
ters, expedido por la Cámara de Representantes el 18 de abri],
que sujeta el gobie1110 y 1nanejo de 130 oficinas y agencias
federales a revisión de los T1·ibt1nales. Esa medida tiene el

1 

designio d-e emasct1la1· la legislació11 del trabajo tal como
la Ley de S·alarios y Jornadas y la Ley Nacional de Rela­
ciones de Tr�bajo. U-na moai6n para eximir esas leyes del
alcance, de, aquél decreto fué d,esechada por 73 contra 24 votos.

Op1·imidos en todos sus costados por la creciente reac­
cj6n capitali,sta, los trabajado1·es están ideando los medios 
y modos. de combatirla. En su defensa, los t1·abajadores cho­
ca.11 constantemente con las ag·encias oficiales u oficiosas de 
los pat1·ones capitalistas. . . 

Este conflicto de clases c1ue se agudiza, se refleja aen. 
tro de los cí1·culos directores del ·Pa1·tido D·etnóc1·ata rejnan ... 
te. El ala t1ltraconse1·vadora, di1·igida por el Vice-Presidente 
Garner, viejo banqi1ero ava.ro y l)olítico mangonero de Texas, 
vé en la marea reaccionaria que sube su oportunidad de re-· 
cobrar el co11t1·0I co1npleto del a.pa1·ato diel Pa1iido de manos 
de los líde1·es centristas ag1·t11)ados alrededor de Roosevelt. 

. Garne1· ha ant1nciado oficial1ne11te su candidatt1ra para s-er de-
sig·n-ado por los den1ócratas. • 

El ala izquierda del Pa1·tido Demócrata ·está encabezada 
por. J 01111 L. Lewis, P1·esidente de los T1·abajaclores Mineros 
Unidos y del C. I. O. (Congreso de Organización Industrial). 
Sintie11do el descontento de las masas trabajadoras Lewis 
declaró en septiemb1·e último que el New Deal habí� fraca­
sado en el ct11npli1nie11to d·e sus l)romesas. Ha amenaza.do con 
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salirse del Partido Demócrata y organizar un tercer partido, en 
e.aso de que los demóc1·atas no adopten t1n programa y un can ..
di dato satisfactorios para el C. I. O., en la venidera conven­
ción. Cualqi1iera que sea la seriedad que Lewis haya p11esto
en sus palab1·as, éstas reflejan la desilt1sión de los obreros con
Roosevelt y· su deseo de rompe1· amarras con la dominación
política de los partidos capitalistas.

La agt1da lucha entre esas dos tendencias opuestas, ex: .. 
presada en las diat1·ibas de Lewis en contra de ''los demócra­
tas de Ga1·ner'', anuncia una escisió11 inminente en las filas 
clemócrat¿\s. 

El Papel de Roosevelt. 

La posición del Presidente Roosevelt en el Pa1-tido De­
mócrata ,ie los Estados Unidos corresponde, en líneas gene .. 
1·ales, a };1, <lel Presidente Cárdenas en el ''Partido de la Re. 
volución r/.[exicana''. Roosevelt octl'pa t1na posición interme� 
dia entre dos facciones contendientes: el -ala derecha, que re-, . 

. 

p1 .. esenta abiertame11te a los gra11des pat1�0110s, y el 'ala 1z-
r111ierda, <111e rep1·esenta oficialmente a la :nayotía. del t,raba­
jo org·anizado. Roosevelt ha actuado como árbitro supremo 
en los cor1flictos entre esas facciones a11tagónicas de su par­
tido, y entre las f11erzas sociales a11tagónicas de la Nación. Su 
prestigjo y su poder público se han de1�ivado de sus triunfo.•; 
en el desempeño de esa función. 

La pr1sici6n de Roosevelt en 1cualquier momento dado y

en c11alq11it�r sit11ación específica, ha sido la resultante de las 
presiones ejercidas sobre él por esos cam1Jos op11estos, y esa 
es una medida de sus fuerzas relativas. Actualme11te, la reac­
ción capit�ilista está a la ofensiva; los trabajado1·es, a la de­
fe11siva. Pe1·0 el triunfo del ala conse1·vadora en la próxima. 
co11vención podl·á sacar a los trabajado1·es del C. I. O. fuer:i 
del Partid(> Demócrata. Roosevelt se encue11tra ansioso por 
111ant,ene1· ·unidas esas ft1e1·zas y por evitar una ruptura pro· 
f u11da e11 las filas de su organización política. 

El Retorno del Pa1·tido Republicano. 

Inmec!iatamente despt1és de la victoria demócrata en las 
eleceiones presidenciales pasadas, nosotros escribimos en So-
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cialist Appeal (Diciembre de 1936) : ''Los que predicen la 
muerte Y desapa1·ición del 'Viejo Gran Pa1·tido' prete11den er1 .. 
ter�ar u11 ,cadáve1� viviente. El Partido R-epubljcano no sólo
esta todav1a apoyado poi· un 40 % del electorado . . . tiene un& 
g�nt1ina razón política de existi1·: por tradición y poi· capa .. 
cid.ad es el n1ás directo y más digno de confianza representan-
te político de la clase domina11te en n11estra sociedad. Como 
un actor 1naduro, desalojado por su antiguo sobresali€nte el 

- 'Viejo Gran Pa1·tido' espera e11t1·e bambalinas confiado' en
q�e el héroe que aho1·a actúa frente a las candilejas se dará
un sopapo, y podr:-í él substit11i1·Io, co1no antaño. U11a nueva
crisis, pond1·á de nu-evo a los repttblicanos en posición de lle.
var a cabo una ve1·da,de1·a puja por el pode1·''.

Y así ha sucedido. Gracias a la bancarrota del New Deal
.el Partido Republicano, derrotado en 1936, se ha visto ta1i
1·eforzado por la reacción que su� candidato quizás gane Ia
p1�sider1cia. Los 1·epublicanos probablemente ganarán sufi ..

!,...,..,, cientes cu1·ules pa1�a co:ntrola1· el congreso. El candidato re ..
publicano m�s viable �s Thomas E. Dewey, joven fiscal adve­
nedizo,, que ha adqui1·ido una reputación política persiguiendr,
raqueteros �n el Estado clave de New York. Dewey es t111
f on6gr��o de la opinión conse1vadora y un ''ca1Te1·ista'' si11

concieiac1a, totalmente enajenado a los amos plt1t6c1·atas que
están detrás de él, Sin emba1·go, es t1n fuerte pretendie11te a
la preside11cia y parece que tiene una excelente ocasión de ser
electo, especialtnente si hay desbar1dada en las filas demócra­
tas. 

¿Un Tercer Período Para Roosevelt? 
La ruda lucha dent1·0 del Partido Den1ócrata y la pers-­

peetiva de una victo1·ia republicana, suscita11 agitaci611 en pro 
(le un terce1· p�riodo para Roosevelt, desafiando así la t1·adt.­
ci6n política no1�teame1·icana. De acue1�do con sus paladine�, 
sólo Roosevelt es capaz de mantener juntos los diversos ele .. 
n1entos de la coalición demócrata y de asegu1·ar la victoria 
pa1·a los demóc1·atas, aún en cont1·a de la oposición de Dewey. 
el más fuerte de los candidatos 1·epublicas. Esos a1·gumen­
tos ha11 sido persuasivos par.a los caciques (bosses) políticos 
en los principales estados, quienes está11 interesados sobre to#
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do en los gaj�s del oficio. Ent1�e los sostenedores del movimien•· 
.to e n  pro d� un ·tercer período, encontramos caudillos tan co .. 
rrompidos como el cacique I-Iague de New Jersey, Kelley, de 
Chicago y Tamma11y Hall, de New Yorlc. 

Para el consumo popular, se proclama que sólo Roosevelt 
tiene suficiente experiencia y merece suficiente confianza de 
que sabrá llevar a la Nación a través de la presente crisis 
mundial. 

La p1•incipal fu ente de fuerza en pro del tercer. período, 
sin emba1·gc, la co11stituyen los traficantes de gue1·a. Roo_se­
velt es el cn11didato preferido de todos los que quieren que se
vaya a la g·uerra pro11to, enteran1ente y sin debates prolonga­
dos. La actual indecisión de la clase do1ninante norteameri ..
cana, respe-tto de la fecha y métodos de entrada a la guerra, 
se expresa en la lucha que ahora se desarrolla. e11tre las ten­
dencias ''aislacionistas'' e ''interve11cio11istas''. Esta cuestión 
ha escindid,') las líneas de los p•artidos y lleva. hacia un nuevo 
agr11pamier,to de f t1erzas. En sus .discurs.os previos a la con­
vención, Dt,wey ha solicitado el apoyo del primer grupo." Roo­
·sevelt está atrayendo a su. alrededor al segundo. 

El carácter d•el medio político qt1e rodea a Roosevelt cris-
_ taliza ,en la persona de James Cromwell, esposo. de Doris D1l-­
ke, heredera del rey del tabaco, famosa como ''la muchach� 
1nás rica d(·l mundo''. Después de hab·er escrito una obra ti­
tulada: . ''En Defensa del Capitalismo'', y de contribuir con 
cincuenta n1il dólares a la campaña demócrata de 1936, Cro111-
well f ué deBignado por Roosevelt ministro 110:rteamericano en 
el Canadá. Inmediatamente después de su llegada al belige .. 
rante - Canadá, Cromwell atrevidamente decla1·ó la simpatí,l 
de los Estados Unidos poi· l,as potencias aliadas y su intención 
de apoyarlr�s hasta el límite. 

Crom,vell ha sido escogido ·-como acaba precisame11tc 
de anuncia1·Io el cacique llague- para pres€nta1·se como 
candidato a senador por New Je1·sey. Su compañero de cam­
paña para gobernador, en la planilla demócrata· de Hague, -se­
rá Cha1·les Edíson, ministro de marina en el Gabinete de Roo­
sevelt. He :iquí un ret1·ato perfecto de lfts fuerzas contenida$ 
en el Pa1·ti,10 Demócrata de gu•erra. Roosevelt, I-Iague, Crom-

-246--

CLAVE 
r 

Tribuna Marxista 
-----------�---------­

• 

well, Edison: el Preside11te, el cacique provincial el super-
1·ico, la c·abeza de la marina. · ' 

Finalme�te, no debe igno1•,a1·se el motivo personal. Roo­
-sev�lt gus!ar1a de tln nuevo l)€1·íodo pa1·a rehabilitar su repu­
ta�16n, da11ada po1· el desastre del N ew Deal. Quiere prose� 
gu1r el War Deal hasta su ext1·e1no. Vano, vigoroso se im,a. 
gina a sí mismo -ig·ual qt1e I-Iitler- el hombre dei destinó 
enviado pa1·a se1· el salvador del capitalis1no norteamerican� 
en su hora de :a11gustia. Como Woodrow Wilson sueña con 
decidir el destino de la ht1manidacl por medio de I� fuerza a1·•· 
mada de los Estados Unidos. Espera que dictar los convenios 
d� pa� se1·vir� Pª:ª i11scri�ir su 11ombre en l,lS pág·inas d,e ·la 
historia con ti11ta 111deleble. Por lo menos, renuente a abdicar el 
poder, desea elegir a su sucesor y mantener su intervenci611 
sobre el curso de los acontecimientos. . ' 

Los Políticos Proponen; ]a Guerra Disponeº 

Que Ro_osevelt -se presente o 110 para un tercer período;
que el Partido Demóc1�ata sufra una escisión o continúe in .. 
t�cto; que el P,i1·tido Demócrata o el Partido Republicano go� 
h,1�171en d�rante los _próximos c:iatro años, son cu,esti?nes po .. 
l1t1cas de f IDl)ortancia seci1ndar1a.. Factor�s mucho mas gran-­
des lque lo� presidentes o los partidos gobiernan la marcl1a de 
los ,ac�ntecimientos en nuestros días y determinan la natura .. 
leza de la IJolítica nacional. Los gobernantes de Norteamé� 
rica están destinados, por necesidades eco11ómicas y perspec­
tivas políticas, a pa1�ticipar, tarde o temprano, en el combate 
inter-imperialista. Con Roosevelt o sin él, el War Deal se des­
arrollará hasta su final inevitable. 

El único poder capaz de parar la carrera del imperialismo 
11ortean1ericano hacia la guerra es la fuerza de la clase obre­
ra organizada. En esta situación, las decisiones políticas del 
C. I. O. Y de otros dir·igentes ob1·eros asumen una significa.­
ció11 histórica mundial. La amenaza de Lewis de romper cort
los demócratas y .de lanzar un tercer partido, no pt1ede ser
tomada. �emasiado en serio, en consideración a su pasado de
co:11prom1sos €n esta materi�, �u aspecto político socia1-pa ...
tr1ota y conserv�dor, la prox1m1dad de la gt1erra la presión
del Gobier110 y las dif iculta<les técnicas que eso �upone.

• 
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Al tnismo tiempo, los ob1·eros avanzados de ·lo�, sindica�
tos indt1stl'·iales está11 ejerciendo u11a .con��a-p1•,e�1�n �ob1·e 
Léwis para orienta1· la ruta hacia una a-cc1011 pol1t1ea 1ndew 
pendi�nt·�. El p1·og1·ama t1·ansito1·io del Socialist .Worlc�1·s
Party, ·b�sado en el p1·ograma de. la Cua1·ta Int_e1·nac1onal, in�
cluye u11a dema11da por �n Partido .d,e� TrabaJo. La f �rma" 
ción de u11 genuino Partido d-el T1·abaJo e11 escala nacional, 
cualquie1·a que sea st1 fortuna inmediata, se;ía t111 g1·an ade: 
·lailto para los p1·0Ietarios de los Estados. Unidos, como l.o ft1e 
la. otganiz-ación del C. I. O. En este sentido, los cuarta- 1n�e1·" 
nacionalistas, en los sindicatos, ·reali�an t111a labo1· de_ agitr,�
ción en p1·0 de u11 Pa1-ttdo del T1·abaJo para la e:ampana p1•e .. 
-parato1·i�, de la convenc1611.

• • 
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• 

• 
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Ne,� Y 01·lt, 22 de abril (le 1940. 
Georg e N ovack. 
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- En el Décimo Aniversario de
la Muerte de José Carlos 

Mariátegui 
• 

Poi· Enriqtie Espinoza 

I 

-Hasta la ft1ndación de ''An1auta'', revista hispa11oameri ..
can:a de 01�ientación social, que sirvió pri11cipalme·nte l)ara re-­
velarnos a st1 propio direotq1·, José Carlos Mariáteg·l1i, 11uestro 
idiom.a Ct:Utcía de tlñ ve]l(lade1·0 teó1·ico revolt1cionario. 

Cierto ql1e, al pron1ecliar el siglo pasado, había salido del 
mismo Perú : Flor�i T1·istá11; de Cuba: Pablo Lafargue; y más 
tarde de Venezt1ela: Da11iel de León. Pero ninguno· de los 
nombrados, y hoy reno111br-ados: lleg·ó, l)Or razones fáciles de 
explicar, a escril)U' e11 español. 

A principios de este siglo, el arg·,enti110 J t1a11 B. Justo, an. 
tes de compo11er ''Teoría Jr P1,.áctica de la Historia'', t1·aduj<J 
al castellano el pri111er tomo tle Ei Capita1, 110 obstante di­
sentir f t111d-ame11talme11te clel marxis1110. Bernsteinia110 hasta 
la médula, el clocto1· J t1sto determina la corriente pequeño­
burg·uesa del Partido socia.listat qt1e fundaro11 co11 él en Bue-
11os Aires alg·t1nos emig·rantes alemanes bajo la dn·ecta ins­
piración de Eng·els, en 1895. Dicha corriente -b,astante es­
tática, despt1és de todo- sólo brinda en ambas orillas del Pla .. 
ta u11a larga serie de 01·adores más o me110s inflamados, si11 
st1perar· ni siquie·ra el romá11tico ''Dog·ma Socialista'' de Este� 
ban Echeverría. 
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E11 J�spaña tan cara al espí1·itu de Marx, no se da tan1- 1 
poco, desde Pablo Iglesias hasta J ulián Besteiro_, �n teórico 
reyolucio11a1�io. Así es que José Ca1·los Mariátegu1 vi.ene a ser 
en verdad el prin1ero que merece el título de esc1·1to1· mar­
xista en castellano. Y tal v .ez el único. 

A la. entrega inicial de ''Amauta'' precedie:r;on estas .Pª·
lab1·as s11vas definitivas: ''Rab1·á -que ser muy poco pe1�sp1cD.z
para no :1ar�e cuenta que al P.erú le nace en este momento .
,una revista histó1�ica''. 

Todt)S, hasta algt1nos de sus adversa1·ios ideoló_gico_s más
conspicuos, se die1·011 eu,enta en el acto de la conc1enc1a qt1e
entrañalia tan jt1sticiera ap1�eeíación. Porque ''A1nauta'', co•
mo insint1an10s de entrada, era en prime1· luga1� el mismo lVIa­
riátegui. Quien tocaba la revista, podí� decir, pa1·afraseando
a ·Whit111an, que tocaba a un ho1n·bre. 

Hay revistas que valen por la calidad c1e. st1s colabo�ado-
1·es o la intelig·e11te disposició·n de su� m-ater¡ales, Y 1·.ev stas ,,1, ,1r1:�i"-ri

�uyo má3 alto mérito está en el t1·abaj
1

0 asidt1-o de su drrect�r. 
No tene1nos por qué repetir que ''Amauta'' e1 .. a de es.ta 111� 
timas, puesto que ya aseg·t1ramos que valía sob1·e. ;t()do por. �l
apo1·te fJerso11al de Mariátegui. El. An1at1ta Mar1ategt11. d1J�
alguien �esde u11 p1·incipio, �onfu11d1€ntlo a:C órgano con su_ or­
ganizad<1r. Y así el nomb1·e incaico al que la revista no dab2
mayor impo1·tancia en su acepción 01·ig·inal, vino a ser tambié11
u11 títt1lo para su piloto. 

E11 ''Amat1ta'' apa1·ecieron mes a mes, durante vari<>s
años ls.s mejores páginas de José Carlos Ma1·iátegt1i. Gra11
part; de sus ·,'Siete Ensayos de Interpretaeión de la Realidad
Peruana''· toda s-tl ''Defensa del Ma1·xismo'' y numerosos ar­
tículos sobre arte y literatura, ade1nás de varias notas anÓ•·
nimas :r10 menos valiosas. 

Tal vez valga la pena reeo1·da1' en p1·imer térm�no 1111� de
rellas y su historia :· La revista había sufrido un serio tropiezo
co11 la t)olicía de Lima y e1 dh·ector de ''Amauta'' explicaba, 
a sus let�tores el retraso en la ap ,arició11. Este e1·a el motiVfJ 
.de la n,>ta ; t1n 1notivo cada vez más f1·ect1ente en el mu11do 
-actual y sobre el que se han· -escrito si11 dt1da millares de ar­
·tículos i11ocuos. Pero Mariáteguí, q1,1e ponía su tale11to de es­
.c1·itor en cada línea salida de su plun1a, añade de paso las si-

-250- • 

CLAVE Tribuna Marxista 

guientes pal�bras, que importa mucho recoger en st1 integ1·i­
dad para ub1ca1·lo ent1·e nuestros co11temporáneos: 

. ''La época �e la libre concurre11cia, en la economía capi" 
tal1sta, h-a term111ado en todos los campos y en to.dos los as� 
pectas. Estamos en la época; de los monopolios vale decir d-e 
los imperios. Los países lati11omericanos lleg;n con retardo 

~a 1� �o.mpetencia c�pitalista. Los p1·imeros pt1estos e-stán ya., 
def1n1t1vamente, as1g·nados. El desti110 de estos países dentro 
del _01:den capitalista, es el de simples colonias. La oposición. 
de !djomas, de_ �azas, de .espíritus, no tiene ningú11 sentidc1 
dec1s1vo. Es r1cl1culo �habla1· todavía del contraste e11tre un:t 
América sajona 1naterialista y t111a América la.tina idealist�t, 
ent1·e una Roma rt1bia y una Grecia pálida. Todos estos so11 
tópicos irremisiblen1ente desac1·editados. El n1ito de Rodó no 
obra ya --no ha obrado 11t111-ca- útil y f ecundame11te sobre las 
almas. Descartemos, i11exorable1nente, todas estas caricatu .. 
ras Y simt1laciQ11es--de ideologías y hagamos las cuentas, seriH,' 
y francamente,,co11 la realidad''. 

-

Hacer as cue11tas franca y lealmente con la realidad, en 
��- de esc.amotea1· st1,s res11lta�los t1·�s los .�balor _ios de· la re ..

tp1�ca seolar, _he ah1 lo qt1e intento Ma1·1ateg·u1, clesde ''La 
Escena dontempo1·á11ea'' hasta st1 ''Invitació11 a la Vida He­
roica'', pasando por las l)áginas d,e ''Am.auta'' que habían de 
constitt1i1� su libro, ''El Alma l\1a·tinal y Otra; Estaciones del

Hombre de 1-Ioy''. 
La lite1·atura 110 era para José Carlos Mariátecr11i l1na 

categoría indep��diente de la historia y de la políti�a, sino 
una re�resentac1on pe1·du1·able de éstas, que, al fi11 y al cabt), 
deterrrunan en forn1a p1·áctica el sentido social de la vida 
huma11a. Por eso no t11vo empacho en llena1· buena parte ele 
''Amat1ta'' co11 tocla clase de experiencias artísticas tan dis­
cutibles por lo g·eneral, co·mo los mensajes ''idealistas'' de 
Vasco11celos, Palacios y Haya de la To-rre a las juventudes . .. 

(Sólo con este último, q11izá 1)01· ser de su misma tierra 
tuvo el director de ''Amauta'' ocasión de romper lanzas e� 
una po!émi�a reso11a11te, ele la que se recuerda todavía tlnét 
f1·ase :ª�st1ca cont1�a la jefatura de1 APRA: ''esa vedette pro .. 
sopo1Jey1ca''). 

Pe1�0 s-e equivocan de medio a medio quienes, fundándose 

-2.51-

I'

•

• 

• 

• 
' 

1 

V; 

• 

e 

• 



• 

Tribt1na lVIarxista CLAVE 

en las conco1nita11cias literarias de ''Amatita'', hacen ahora de 
Ma1·iáteg·tli t1na especie de prectrrsor \del fr·ente-po1)t1lisn10 
entre 11osotros. St1s libros y ensayos 110 permiten tal st1pC1•

sición. Po1" otra parte, t111a ca1·ta pa.rtict!lar qt1e !1ic�mos Pl!­
blica •en Babel, antes de st1 mt1erte, co11t1ene el s1gu1ente pa­
·1·rafo, q11e tampoco deja lugar a dudas:

''Sol' r-evolucionario. Pero creo qt1e enh·e homb1�es de 
pensam{�nto neto y posición definida es fácil ente11?,,erse Y 
apreciarse a-un combatié11dose. Sob1"e t-0do, com?•at1endose. 
Con el sector político. con el q�1e 110 111e ente1�de�·e nt1nca es 
P.l otro: el del ref orm1smo mBd1ocre, el cl•�l soc1al1smo domes-
ticado, ,31 ele la dernocracia f arisea''. . ; Imposible, pt1es, invocar ahora, de bue11a fe, a t1n Mar1�1 .. 
tegt1i circunstancial, fingido seg·(1n el cartabón de la or·toclox1a 
impera11te, 1Jara que sirva de moclelo a los jóvenes amaest1·a­
dos en la obediencia católica del cred,o quia absm·dun1.

A deshacer este vergo11zoso eqt1jvoc�o, en la medida de 
11uestras ft1erz.as, tienden las prese11tes notas de l:!omenr.f e 
al g·ra11 líder e inolvidable amigo qt,e 1nurió ct1a11ero m'ás falta 
hacía el 1�jemplo diario de st1 vida � d,e st1 obra. 

José Carlos Mariáteg·ui era u11 l1ombre y un escritor sirt 
dobleces. De ht1milde ''alcanz.ar1·ejo11es'' en la in1pre11ta de
tln diario de Lima lleg·a a convertirse en Sll redactor priri.� 
cipal. Pero poeta 'decadentista y estJ:af al ario por obra del
ambie11te y ele la época, 110 está seg·t1ro ele h•a�e1"se elevaclo
de acl1ier•<lo con st1 propia índole. La vida bohemia no lo hace 
feliz. Se cree inútil, a pesar del talento que todos le recono­
cen. La 1·evo1ución rusa lo arra11ca al fi11 de su sop?1·, como 
a muchos otros 1>eqt1eños poetas en el m1111clo, hac1e11do de
él a la c1istancia t111 g1·a11 líder, de Sll país p1·imero, Y de su 
co11ti11,en.te después. 

Sobre sus mejores años de p1·eparación y vagabunda i.e
en Eurc,pa -Italia, Fra11cia, Alemania- tenemos el testl··· monio da sus propias crónicas, r·eu1úda� a Sl: �egreso e!1 . ''Lri
Escena. Contempo1"ánea''. De s11 febril act1v1dad esi:)1r1tt1al
dura11te el último lustro de su existe11cia en Lima, nos qt1eclan 
los insu,'¡_'.)erables ''Siete Ensayos'', ''Amauta:', que contiene la 
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.ve1·sión í11tegra de SLl ''Defensa del Marxismo'', y los dos o 
tres libros dispe1·sos, ''Ideolog·ía y Política en el Pe1·ú'', ''EJI 
Alma Matinal'', ''Invitación a la Vida Her·oica'', qL1e el autor 
se propo11ía pt1bli�a1" e11 España, Chile y la Arg•enti11a. 

''Muchos proyectos de libro -escribió u11 día.- visita11 
mi ,,igilia; pe1·0 sé por anticipaclo qt1e sólo realizaré los que' - t1n imperioso 1nandato vital me 01·dene''. Y así ft1é. Porqt1e,
además, ta11to con10 escribi1· le interesaba a Ma1·iáteg·ui pone1· 
en acción st1 pe11sa111ie11to. En consect1encia, no obstante la 
e11f e1·medad que lo te11ía casi inmóvil en st1 silló11 ele 1·ued�\s 

• y el 1·ig·o1· d·e t1n g·obie1·110 l)Olicíaco qt1e no le ahorraba moles .. 
tías, el director de ''An1at1t2.'' ,rivía entreg·aclo l)Or entero a . 
la lt1cha política. Rodeado siem1Jre al pa1· que de intelectt1ii- \ 
les, d·e ob1·e1·os y estudiantes, c1emost1·ó ser 1.1n org·anizador 
formidable, a cat1sa de st1 gran at1to1·idad mo1·al precisamente. 

El día de st1 entierro, el l)l'Opio g·obie1·no qt1e lo habí;1 
hostilizado y qt1e a.J)e11,as pudo sobrevivirle algunos meses, 
tuvo ocasión d� vei· el 1)rofu11do cariño de que Mariátegtii go­
zaba ent1"e él, pueblo trabajador de Li1na, qt1e acom1Jañó su 
c�dá.\r1er al cementerio Jub1·i.§11dolo dtll"an.te el trayecto de 
f ores :y1 de ba11cler.as 1"ojas. 

Marx i11ició ese ti1Jo de homb1"e de acción y de pensu­
mie11to -dice Mariáteg·ui e11 Sll ''Defensa del Ma1·xismo.'', r•e .. 
fi1·iénclose a los líde1·es más intelige11tes de la Revolt1ción 
Rusa: Lenin, Trotsl{y, B11jarin, Lt111acharsl{�t, para det·ene1· .. 
se e11 la obra de los dos prime1·0s, si11 110111bra1· siquie1·a el 
icono e11 esta pág·i11a, qt1e co11clL1ye co11 t1n elog·io ve1"dacler·a­
mente 1nag·is;c1·al de Rosa Lt1xe1nbt1rg·o. 

Releyéndolo, 110 hemos podido menos qt1e aplica1" sus l)ro­
pios conce1Jtos al mismo Mariáteg·t1 .i, qt1e i11at1g·u1·a entre noso­
t1·0s, con10 ya dijimos, un tipo s€n1ejante de teórico y hombre de 

. ; ,acc1011. • 

• 

A diez años de st1 n1t1erte1 110 ha surg·iclo, desg·1·aciada-
1ne11te, ning·(1n otr·o en esta parte de Amé1·ica, tan l)l"ódiga 
en ''amigos de la URS·S'' y e11 ''ve11t1·ílocL10s'' de las consig·nas 
1nás dispares de su amo todopocle1·oso. 

Co11 José Carlos Ma1·iátegt1i se dije1".a que ha desapa1·e� 
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cido el pri1ne1·0 y el últin10 ele los jefes • comt1nistas criollos, 
capaces de imponer· 1·es1)eto, 110 sólo a s1.1s seg·uidores ser1-
timentales, sino tambié11 a st1s adversarios ideológicos. 

Pe·nsando tal vez e11 éstos y aquéllos, el auto1· de la ''De­
fensa d�l Marxismo'' 110s confiaba e11 ot1·a ca1·ta su espe1·a11za 
de que dicho libro co11t1·ibt1yera a darlo a conocer amplía•• 
me11te e·a Bt1enos Ai1·es, pues lo estimaba, y co11 1·azón, ''exe11,. 
to de todo pedantismo doctri11al y de tocla p1,.eoc1ipació11 de 
ortodoxia''. 

Ya e11 t1no de los l)rimeros números de ''Amauta'', había. 
dado bi.1.ena prueba de SLl extra.ordi11a1·ia libertad de es1)íritt1, 
traduciendo íntegran1ente t111 a1·tíc11lo polémico de Leó11 
T1�otslc:1 sob1"e el ''compasivo'' Lenin de Máximo Gorki, ar­
tíc11lo q Lle no f ig·ura en la 1·eco1)ilació11 española de Trotsk)� 
acerca. del gra11 caudillo muerto. 

C0,1 tales antecedent-es, es más qt1e dudoso, l)Ues, que 
Mariáteg·t1i acepta1·a ''el gran viraje'' de 1935, la táctica del 
caballo de Troya, las repetidas eject1cio11es de Moscú y ese 
hipóc1·ita leng·uaje patriotero del qL1e la misma burg·uesía 
.argentlna se vie11e 1·iendo clesde hate m11chos a:p.os. Patrio .. 
tismo }' caldo gordo. 

Lo más probable es que Ma1�iáteg·t1í 110 caye1·a en ning1rna 
compa.rsa popt1lista de este car11aval sc:tng·riento a que hemo..� 
asistido, horrorizados, e11 el último lL1stro de la política mu1�­
dial. 

E.i at1tor de la ''Defensa clel M,arxismo'' era, co1no su maes­
tro, tir. hombre ínteg1·0, co11 una visió11 totalizadora de la 
vida social e individual, que no admitía la dL1alid,ad corriente 
entre cuerpo y espíritt1, teoría y p1"áctica, democracia y socia­
lismo, g·uer1·a y revolt1ció11. 

P0r tanto, es difícil imag·i11a1·Io ei1 el triste papel de idea­
liza1·, 110 imi:>01·t·a bajo q11é l)l'etexto, la estéI·il Lig·a de la� • 
Naciones ... O ent1"eg·ado, hasta 11ueva or·de11, a la exaltació11

.de Ror:sevelt, el bueno ... O hacie11do migas con la ''democra­
cia fa1·isea'' de Mr. Chan1be1·lain, el ''ref 01·mismo mediocre" 
de M. Daladier y el ''socialismo domesticado'' de M. Blun1. 

Mariátegui conocía demasiado bien la mentalidad pro­
f esor:il de Blum y la absoluta falta de escrúp11los de Daladier. 
No hay, pues, 1)01" qué supo11e1· q11e se habría engañado co11
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la incapacidad d,el primero para ponerse a la altura de las 
ci1·cunsta11cias en el caso de España y co11 la desfachatez del 
segt1ndo en el caso de Checoeslova-quia. Sólo los intelectua­
les inge11t10s y sin experiencia de lucha i:>udieron e11tusias­
marse con el pL1ño levantado de M. Daladjer sobre las mtl·
chedumbres. U11 hon1br. de 1a c-aliclad de Mariáteg·ui no ha .. 
b1�ía clejado seg·t1ra1ne11te de 1J1·ever sobre quié11 lo desca1·garía 
al fin. • 

E11 c11anto a los bu.rócratas irresponsables de la Tercera 
Internaci-011al, el director de c'Amauta'' había tenido . ocasión 
de af1"'011tarlos i11directamente en el Primer Congreso Sud� 
a1nericano de Montevideo, co11. unas tesis agrarias que le fue-
ron rechazadas l)Or ''trotskystas''. . . 

Pero ¿ a qL1é las conjettrr;:is a-cerca d€ lo que Mariátegui 
l1ubiera podido ser, si nos ba.sta con lo qt1e ha sido de modQ 
tan excepcio11al '? Un hombre completo, un guía realmente
lt1minoso, un escrito1· de veras admirable. 

Cuando se publiquen st1s obras póst11mas, pod1·emos ha .. -
bla1· detallada1nente de sus ideas sociales, políticas, estéticas·: • 
y filosóficas; de sus relaciones con Pi ero Gobetti, Sorel y 
Croce. Entr,etanto, es precíso limitarnos a este homenaje� 
personal _ / 

Un 1"ecue1·do 1nás íntin10 todavía, y un antiguo propósito. 
Promedi,aba el año 1935. De vuelta a Valparaíso desde 

España por N11ev -a Yo1·k, do11de actt1aba aún el John Reed
Club, bajamos de l)aso en El Callao, vale decir el puerto de 
Lima. N átt1ralmente, fuimos a visitar la tumba de Mariá ... 
tegL1i: un humilde nicho, clemasiado bajo para ser de águila11

en el cem-enterio gene1·al. A un lado, t1n torero; al otro, un 
fraile. Todo 11n sín1bolo el sepulcro 1·ojo entre tantos blan- ,
queados que vimos poi· las calles ... 

Si11 co11sulta1· ningún libro, el sepultu1·ero nos había ·Í;n­
dicado el cuadro co1·respondiente, tan p1·onto como le dijéra-
111os el 11ombre del directo1· de , ''Amauta''. Estaba sin duda
vivo en su me1no1·ia. Así -pensamos a•quel día- debería es-

, 

tar también p1·esente la ob1·a preeurso1·a de Mariátegui en 
el trabajo de todos los inteleett1ales americanos. Y una vez 

-255-

• 

• 

1 • 

• 



• 

11 

.. 

'T1·ibu11a l\ia1·xista CLAVE 

e11 Buenos Aires, nos hicimos el p1·opósito de f L1ndar un cenµ:o 
de Amigüs de José Ca1·los Ma1·iáteg\1i, a s •emeja11za del J,ohn 
Reed Clttl> de Nueva York. 

Pero entonces sobrevino la g·uerra sin ct1a1 .. tel en Españfl; 
la defens& de la democ1·acia abstracta co11tra el fascismo real, 
en todo el n1t1ndo; el aislamiento de aqL1ellos ql1e segt1ían pen­
sando po1· SLl l)ropia cuenta lo mis1110 qL1e habían pensado has­
ta la víspera; la adulación sistemática -como elemento de pro­
l)tig·ancla; el 1 .. ect11--so de la unidad a. ct1alqL1ier precio; la po� 
lítica suicicla de la mano tendida al enemigo . . . Y, l)OCO a 
poco, ]a c.0rrupción de los mejores, qt1e es la l)eor·. 

Hoy, cuantos resistimos a sun1a1·nos al co1·0 d€ ta11 huero 
·oportunisi110, para no deci1· otra cosa, estamos e·11 el deber de
formar en tor110 de la esclarecida figt11·a de l\1ariátegui pe.
·queños 11úcleos de hombres lib1·es y desir1teresados, a fin de
que se vuelva a oír ot1·a vez Sll cla1·a voz de Amauta.

¿ Qt1é mejor homenaje que ·el d.e se11tirnos en Santiag·o, 
Bttenos Aires, La Habana, México, a1nigos d·e José CarJo� 
Mariáteg·ui, no sólo e11 €1 décin10 anive1"sa1·io de st1 IQ.t1e:r¡te, 
sino siemJ)t'e, n1ient1·-as conservemos el ejemplo de su vid� 
y d-e s11 obra? 

.En1-·ique Espin,oza 

• 

• 
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- Ciencia Estilo Burnhaffi

1 

1 1 

(A propósito del artícL1lo de Ja1nes Burnl1am, Ciencia y Estil1) 
-Febre1·0 lo., 1940)

Poi· J. Gerland. 

No co11 alegría en el corazón es co1no se emp1·e11cle la djs­
eusión de este ·doc11mento. A la rep11lsió11 qL1e es p1·eciso V€n­
cer pa1·a leerlo, bien pronto sL1cede el hastío: todas esas cosas 
1·amplo11as, tanta&. veces 1na11oseadas, no mejo1·a11 al envejecer. 
El artíct1lo no contiene 11ada que 110 haya sido dicho y 1·edicho 
por t·odos los ala11ceado11es del 1narxismo, p1·of esionales o a1na­
teurs. 1Los más t1·asnochados arg·umentos, J.as comparaciow 
nes más g·as1tadas, todos los andrajos c1u·e han corrido hasta por 
1,s gacetas de p1·ovincia, ha11 sido ,aquí re11nidos y presentados 
como la (1Iti1na conquista de la ciencia 1)01· tln espír·itu liber­
tado ele toda superstició11. A la verdad, cierto girón todavía 
no se atreve a 1nost1·arse e11 toda st1 1nugre, sólo le vemos 
al pasar t111 trozo de la cola; muchos argL11ne11tos viran en cort<) 
y no dan toclo lo que nos 1·eservan. A la vL1lga1·idad y a la s1t� 
ficiencia se n1ezcla L111a fuerte dosis de hipoc1"'esía. En cuanto 
a la ''escrt1pulosa probidad'' (*) del auto1·, como ya lo veremos 
ál instante, bie11 vale la de s11s p1·edecesores, es decir, se pa .. 
1·ece mucho a t1na im�robidad sin esc1·úpt1los . 

. � 
U11a de las pri111er-as p,1·oposicio11es qL1e el clocun1e11to at1:i� 

huye a Trotsky es ésta: ''Del mate1·ialis1no dialéctico se sig·ue 
que la sociología marxista, e11 particula1·, la teoría n1arxist�i 
del Estado, es cie1·ta''. (**). I.Ja exp1·esió11 ''se sigt1e que'' l1a 

(*) ''I have bee11 sc1·u1Julo1lsly fair in l)l'ese11ti11g· 11ere your ce11-
tral arg·u111ent" . 

• ( **) "F'ro111 dialectical 111ater1alis1n it follows that Mat·xian so­
ciolog·y, i11 1Jartict1lar the Marxia11 tl1eory of the state, is trtte" . 
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s�d.o sL1b�·a)�ada poi· Bt1rnham misn10, quie11 no quie1·e dejar 
s:t�o a n1ngt�11a �;ida 1·especto de su pe11sa1nie11to. Para jus­
t1f1car la atr1bt1c1011 al adversario de semej.ante ase1·to, ve1·da.d 
es qt1e apa1·1:;ce, e11 la línea p1·ecedente la palabrita ''así'' (thus).
Resul�a l)OCO •. E11 ct1a11to a las ''pruebas'' (*) antlnciadas con
g·ra11d1locuenc1a i:>or Burnham, sus ''escrúp11los'' lo han exc11-
sado de exhibi1·las. 

E11 ve1·dad,, se1nejante pro1)osición es €xt1·aña al es1)írihl 
Y a la let1·a del ma1·x1smo. ¿ Ded11jo Marx el Capital de ciertos 
p1·incipjos lógicos o 1netafísicos, colocados a la cabeza del p1·i­
mer capítul<)? ¿ I-Iizo siqt1ie1·a preceder el conjunto de SLI obra 
de �n� e�1, 1Jsic.ió11 abst1·acta de sus ''p1·1nci1::.iios'' materialistas 
Y d1alect1c0s? ¿ Para qué hab1·ía e11tonces perdido su tien1po 
en des1)oja1· milla1·es de publicaciones económicas del inundo 
ente1·0; en amasar· u11a erudición f orn1idable? De moclo ig·ual­
mente gratuito, Bu1·nham atribuye t1na segt111da afi1·mació11 
análoga a T1·otslcy : ''De la teoría marxista del Estado, se si·
gue que Rusia es 11n Estado obre1--o'' (**) ¿, Pa:r.a q.11é perdió en­
tonces la oposición ele izqtlierda su tiemvo en ana1iza1" las co1l� 
diciones so,..:iales, económicas y políticas d'e la U. R. S, S. deselle 
1923? Y sin e1nbargo me parece que ha producido ella un n�­
mero bastante g·ra11de ele documentos y de libros sob1·e esta 
materia. Si st1 rnétodo l1ubiera sido el que le jmp11ta Burnha1il -..--:: 
-tan ''esc�11pt1losan1ente''- se habría co11te11tado co11 enu11-
ciar s11 cor1clusió11 e11 t1nas cuantas líneas, si p1·eciso bajo la
f orina de un he1·moso silogismo.

Pe1·0 hay 1nás. El marxismo ya 11.a refutado expresamen­
te semejante inte1·pretación de su método. Un Burnham es 
lib1·e de ver e11 Engels a un viejo p1·ediqador 1·eaccionario (una 
acusación rle ese tamaño se 1anza, por lo demás, sin la menor 
p1·l1eba), e30 no le impide 1·econocer en él a t1n intérprete bas-­
tante fie] del pensan1iento de �1arx. Ahora bie11, Engels, al 
responder a u11 Burnham de su época y de mejor estilo, Eug·e11 
Di\hring, fuvo precisame11te ocasión de examin.ar, hace n1ás 
de 70 años. la ac11sación q11e el Dühri11g de hoy J)resenta come> 

( *) "Evidence, al'g·ument, proof: there only are 1n:y weapons''. 
(**) "From tbe Marxia11 theory of the state, it follows that Rus­

sía is a vvo1·]{ers' sta te". 
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1·esultaclo de la cie11cia más recie11te. E11gels cita (*) un la1·go 
trozo del p1·of eso1· alen1án qt1e, e11 la prof L1ndidad de la ciencja 
y en la belleza clel estilo, ta11to co1no en la pr·obidad escrup1.1lo­
sa, rivaliza con el documento de Bt11·11ham. Dühri11g· ac11sa a. 
Ma1·x de l1aber· deduciclo la 11ecesidad ele la expropiación de los 
ex1Jropjac101·es de 1111a ley lóg·ica: la 11egació11 de la neg·ación. 
No le es clifícil a E11gels 1·efL1ta1� ese a])su1·do, sencillan1ente 
cit.ando los 1::iasajes e11 qtle Ma1·x exa111i11a el p1·oblema. 

¿ Por q11é ,rie11e Bt1r11ha.n1 a se1�,,i1·110s el 1nisn10 viejo pla­
tillo 1·ecale11taclo? Po1·qt1e Di.ih1·i11g y él posee11 la misma con­
cepció11 ele la lóg·ica y po1·que an1bos, de igual 1:nodo, atribuye11 
esa concepció11 al 111arxis1no. SL1 1Jensamie11to no va 1nás allá 
de t111a idea e11teran1e11te f 01·1nal de la dialéctica, y esa clia� 
léctica es la qL1e ellos aniqt1ila11. Se les presenta un ser vivie11-­
te, lo 1nata11 y exclan1an: ''Y a lo habíamos dicho, sólo es u11 
cadá,7er''. 

La lógica que ellos imagi11a11 consiste ante todo en ciertos 
principios exter-iore,s 1·ef 1::iecto del conocin1iento, y a11terio1·es a 
él. D·e los pri11cipios se sigLte el co11oci1niento. Ct1a11do habla, 
en su· cloc.Lunento, de la ft111ción de la. lóg·ica, eso es Jo que sos� 
tiene B111111ham. Pa1·a él, la. lóg·ica. se 1·educe a u11a forn1a fue� 
ria �e 1� ci1al,?o l?U�de sali1· el, p�11s.a�iento. Separada dil co11-
�en1do del &Qnoc11n1e11to, la log·1ca solo puede desempenar un 
pape] negati'1lO. La forma se convie1·te ,e11 un si1nple valladar; 
los l)rinci¡)ios, son pretiles. Burnham nos decla1�a q11e la lógica 
es más bien i11í1til. Esta1·e1110s de acue1·do con él por lo qt1e 
hace a esa lóg·ica, la suya, qt1€ no es la 11uestra. 

La lógica dialéctica 110 son las riberas e11tre las cuales 
corre el i·ío del co11oci1niento. Penet1·a ella el conocimiento mis• 
n10, en todos sus g·1·ados. Sólo p11ed·e vivir en esa co1·1·ientt�, 
sólo por ésta existe. Si se la f 11e1·za a salir de ella, la dialéc� 
tica se nieg·a a sí 1nis1na, se deseca e11 alg11nos principios li­
mitativos, abstractos y esté1·iles. Lejos ele domina1· el cono­
cimiento desde el exterio1�, créase y vuelve ella a crea1·se si11 
cesar en éste. ''La forn1a . de la idea me1·ece que se la 1·evi,1a 
mucho 1nás que ct1alquie1· ot1·a forma'' -ya lo decía Hegel. 
Los filisteos a ment1do 1·educe11 el método heg·eliano 3_ la n10-

(*) Hr.rrn Eugen Diihrings Umwalzung der Wissenschaft, prime� 
ra parte, al principio <lel capítulo XIII. 
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nóto11a apJ.icación de un esq11e1na ternario: tesis, antítesis si11-

tesis. Con semejante caricatt1ra, lo que hacen es 1·evela1· ¡¡ co11-
cepción ql).e ellos mismos s011 incapaces de supe1·a1·. Pa1·a Hegel, 
cada_ esf er::i. de la 1•e.alidad cla t1n carácter específican1e11te dete1: .. 
minado a 1a co11t1·adicció11 y a la síntesis. Bajo una forma a 
menudo n1ística, h .ay e11 eso t1n 1)1·of t1ndo l)e11samiento mate­
rialista. La dialéctica no es 1·eclucible a alg·t111as leyes aisla-­
das, y ésa 110 es t1na de las menores difict1ltades para su sis­
tem.atiza.ción. 

Lejos de moldearse en una forma in11)t1esta desde el ex-­
terior o de e11cQnt1·a1· en ella st1s lí1nites, el l)e11samiento posee 
su modo de desarrollo condicio11ado por su contenido. La con­
cepción ele t1na lóg·ica exterio1· y a11te1·ior al conocimiento, J1e 
ahí precisa1nente la escolástica, e11 su r•asg·o más ese11cial. 
Bur11ham no puede desp1·e11derse de esa idea, y e11 su búsquecla 
del moderrtismo más 1·eciente, es a sen1ejante vejestorio en1-
polvado a lo que se ase, cuando pretende 1·eemplaza1· a Heg·el 
poi· Ri1sse] i y la dialéctica por la lógica simbólic}. Es lo qL1e 
va1nos a ve1·. 

La lógica simbólica es el 11ombre g·ené.rico de t1n éo11jur:i.to 
de t1·abajoa que s,e ha11 des.ar1·ollado a1nplia111e11te desde fine 
¡Jrime1· tercio del último sig·lo (*). Los artesanos de e.se mo 
vi1nie11to svn, e11 la mayor pa1·te, 1n.atemáticos y semi111ate­
n1áticos. Los caracteres esenciales de él so11 el empleo de sí1n­
bolos análog·os a los del álg·eb1·a para 1·ep1·esenta1· el conteniclo 
del pe11samiento, con•ceptos o 1·elacio11es, y la co11catenación dew 
ductiva de esos sí1nbolos seg·í1n ciertas reg·las formales, ¡)a1·a de•­
te1·mi11a1: todas las afjrmacio11es posibles, es decir, no co11tra­
dictorias. Este cálct1lo lóg·ico sólo consig·t1e lleva1· al extreme, 
una te11de11cia ft1ndame11tal de las matemáticas, desde st1 ori-• 
ge11: la for111a dedt1ctiva, seg(1n las leyes de la lóg·ica fo1·mal y 
la 1·edt1cció-¡1 i11cesa11te clel nún1ero de los axiomas i11icia1es. Po.r 
eso, pre.cisc:1,mer1te J>orqtJe -en ello lo qt1e hay es sólo t1na ex.ace1· .. 

( *) i� qtLÍ indicare1nos las conclusiones generales, s111 entrar en el 
detalle del análisis técnico. Pero en 11t1estros aJ)untes tenenlOS flecenas 
y decenas el\.? citas tornadas de los 1n.atemáticos y lóg·icos ale11ia11es, in .. 
gleses y rranteses desde mediados del siglo últi1110. En cuanto a Bt1r11-
ha111, sólo l)l'Ont1ncia algt1nos epítetos 1n¡t1y elogiosos, ¡>ero 1>uran1e11te 
stibjetivos. 
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bación de u11a de st1s tende11cias, las matemáticas correrían u11 
enorme rieso-o si se orienta1·an e11tera1ne11te por esa ruta: el dB
perder la vida. Todos los g·}'ªl1des _1na�e!lláticos1 incluso aquéllos
• qt1e se co11sagraron a la log1c� s1mbol1ca, estan d,e act1erdo en
este punto, y n1t1cl10s entre ellos no reco�oc_e11, au11 �11. su 1�ro­
i:>io dominio, más qt1e i1n ,,alor m1.1y restr1ng1do_ ª. la log1�a. �1m-·
bólica. Parece, si11 emba1·go, que ella l1a �dgt11r1do def1111t1va­
mente e11 las matemática.s el derecl10 de ex1st1r Y que, �or lo que 
hace a éstas, rep1·esenta u11a conqt1ista, si11 duda 1·elat1va, de la 

• • c1enc1a. 
S,i se pasa a la lógica, la situació11 cambia de todo en to­

do. Aqt1í, el papel de la lógica simbólica se vuelve fra11camente 
ret1·ógrado. 

Todos los lógicos de esta esct1ela pa1·te11 de tres ''leyes fu11-
dame11tales'' del pensa1niento (*), ''de las que 110 podemos se­
pararnos co1no 110 poclemos saltar poi· e11cima de 11uestra sorrt­
br·.a'': los principios efe id·e11tidad, de contra�icci�n y, �e exclu­
sión del tér/nino _medio. L?s �d�J)tos_ d� la_ lóg·1ca s1m?ol1ca 110 se
at1·eyen � discutir esos pr111c1p1os, n1 .s1qu�e1·a a prec�sa1· su conr ..rtenido Los adopta11 a menudo en s1lenc10, como s1 f t1era t1na 1
tácita definición ele síinbo1o alg,ebraico. Si hace;1 ell�? 110.t�;
su ingreso at siste1na, sólo es l)ara colg·arle� el ep1teto, obvio ,
6'evidente'' (Russell y Wl1itehead e11 part1ct1lar). i Como esta 
co11cepción l)arece pob1·e, 111ezquí11a y reaccio11aria compara?ª a 
la c1e I-Iegel ! Pra verlo, basta lee1· ( que Bur11l1a1n no se asiste, 
110 es a él a qt1ie11 doy este consejo) las pá!s'i�as en qt1� Hegel, al 
comie11zo del segu11do lib1�0 de st1 g·r�r1 Log1c,a, exam111� l?S fE1,"
mosos principios, y n1t1est1·a st1s lím1�es ? su_s con�racl�cc1ones. 
E11 esas diez o qt1ince pági11as, hay n1as c1e11c1a -c1e1:ic1a real Y 
11o va110 fo1·1nalismo- qt1e en los tres panzudos volumenes de 
los Principia Mathematica.

Admitidas las tres ''leyes f und,amen.tales'' del pensamiento 
como 1·eg}a del juego, sólo qt1eda por determinar, med_ia.nt_e 1·e ..
g·las operatorias de f orn1a algebraica,. todas la� comb1?�c1ones
no conti·adicto1·ias que se sigan. El obJeto del calculo logico po-

( *) U na pe.qt1eña corriente l1eterodoxa si_ste_n1 _ática111ente �131 desar:�­
llado en estos últin1os años el rechazo del pr1nc1p10 de exclus1on del te�-
1nino medio. Nos reserva1nos para otro día el examen de esta te11de11c1:1. 
qt1e, 1)01' lo de111ás, Bt1rnham no 111enciona. 
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dr!a definir};e así en .toda st1 generalidad: establecer todas la3 afirmac1or1�s compatibles con los tr-es principios fun-damentales del pe�sa�1ento. La ciencia se redt1ce .a u11 vasto formalismo. Despues,. s01� le queda t1na ta1·ea secu11daria: ve1·ificar si todas las co1nb1nac1ones determi11adas como posibles son también r•ea-1.es ep la n,att1raleza. Aho1·a, si todas las posibles no son reales. Jamas lo re�tl puede carece1· de un casillero e11 toda la inm-ensá
textura de lo posible. 

En tanto qt1e el pensamiento p1·opo1·ciona a la realidacl cua­
dros. co�s�rriídos ft1e1·a e ind·epe11dientemente de ella, la .Ióg·i ..
ca s1mbol1c� se nos presenta con10 t1na vasta escolástica. No el 
ac1·e�ent�;nJ.ento del �ode1· �e la 1·azón sino su rel)ajamiento y st1 
hum1llac1011. La comb1?a�o.r1a de �ussell, e11 pa1·tict1la1·, p1·etende 
hacer absolut::imente 111t1t1l la ex1ste11cia de t111 intelecto ht1ma­
no, e11 tocl�ílo que ,se_ 1·efjere � la lóg�-ca y a las matemáticas.
Antes q;1e ei> otro log_1co clel mismo estilo, Stanlev J evo11s, había
const1"u1do �1na especie de piano de veintit1na teclas que clasifi➔ 

caba, escog·�a Y. desech,aba las co1n_b�naciones de té1·mi 11os y fi­
�alme?te 1n�1caba las propos1c1011es no co11tradictorias 
¿J?rec�sa �c1r que esta neoescolástica marclia en sen­
t�do .111v-er�rJ al desarrollo del pensam,iento hL1ma110? La
c1e11c1a .no mete a . la 11aturaleza dentro de t1n sistema-- ___..,¡� 

de cas1l1�1�?s previamente establecidos. El co11ocimien­
t� es . �ctr,r1d-�d y lt1cha; no confro11tación pasiva, sino
d1scus1on a11}-ts1or1a?a ent;·e la natt1raleza y el homb1·e. Así, e,1 
don ele el ho�.1bre d1�e u111��d. y contint1iclad, la 11atu1·aleza res­
p_o11de �lt1ral1d2:d y d1�continu1dad; -e11 do11de aqt1él afirma plura­
l1�a�, �sta.1·epl1ca umdad. El conocimie11to sólo ava11za pot" est�t 
?1alect�?ª 1nr.esant�; El pensanuento, e11 tanto qt1e pe11etra,ción,
1�v•enc1on y cxtens1��; el pei:sa_miento, en fin, se prese11ta esenM

c1alme11te como acc1011, movimiento y st11:>eració11 de él mismo 
Y no es en modo alguno redt1cible al at1tomatismo envilecedor d� 
un sistema de fichas y de palancas. 

Los -adeptos del álg·ebra lógica muy f1·ecuentemente se 
adornan con ínft1las revolucionarias, y lanzan anatemas en con­
tra d� la lógica aristotélica. Pero at111 aquí, st1 l)rog·reso es muv 
r�lat1vo. La lóg·ica de Arist!óteJ.es consistió e11 clasificar cierto 
numero de formas del pensamie11to, del mismo modo como st1 
autor catalogó algt1nas cente11as de aves poi· n1edio de la obse1• .. 

-262-

CLAVE Tribuna Marxista 

vación externa. En cuanto a la lógica simbólica, parte ella de
algu110s pri11eipios, y de éstos deduce todas las com?ir;acio!les
no contradictorias. Pero tal cosa no la lleva mucho mas leJos.
Así el matemático alemán Hilbe1·t vt1elve a encontrar, después
de �n largo cálculo, las quince figuras del silogismo, que ya
Aristóteles había ent1merado. Por su adopción ciega de los tres
principios iniciales, la lógica simbólica. sig11� s_iend� parte de la
lógica formal; J.a más desar1�ollada y s1stemat1ca� sin du-�a; ,Pe­
ro que lleg·a ¡ sólo dos mil trescie11tos años desp11es de Ar1stote-
les .. . ! 

P·ermítasenos 1111a ilustración. Observemos las proposicio­
nes de la lógica a1·istotélica ,como lad1·illos de formas regula-
1�es y defi'flidas. El silogismo es la constrt1cció11 1nás sen-cillfL 
p.osible con �res laclrillos: dos yuxta1)11estos y un tercero que
se apoya sobre ellos. Todo razona1nie11to perfecto se extiende 
por medio de la repetició11 de esta disposición ele1ne11tal, al 
igual que el albañil J,evanta t1na pared. La lógica ele Aristó-. 
t-eles es el catálogo de 1los di,1e1·sos mos-aicos que se p1"ese11tan 

-,en el espíritu humano. La lógica se asig·na otra tarea: dedtl•· . cir ]!Or el razonamientb toclos los ar1"eglos posibles, a base de 
una for111a dada de I.adrillo. En este sentido st1pe1·a ella la ló­
gica de A1"istótel.és; :pe1·0 conserva el ladrillo con sus tres 
di1nensio11es, es decir, las tres ''leyes f t1ndame11tes'' del per1-
san1iento. La clialéctica, abandona el lad1·illo y sigue el mo­
vin1iento de una realidad plástica. No pa1·te ella de una form::1. 
i111puesta a 1>riori, sino de propiedades 1nucho más f t1nda­
mentales de la materia, con10 la resiste11cia, la elasticidad, la 
cohesió11. De pasacla, mtlest1·.a cómo la fo1 ·ma y 1as dimensio-• 
n-es mismas de los ladrillos son, en resumidas ct1entas, dete1·­
minadas por esas propiedades esenciales, lo n1ismo qt1e Hegel 
mostró que las ''tres leyes'' ele la lógica fo1·mal 1·e1)resenta11 
determinada eta1Ja en el desa1"rollo del l)e11samie11to . 

La lóg·ica formal es a11te todo lóg·ica de la definición y de 
la clasificación. St1 importa11cia no es poca e11 11umerosos do .. 
minios, partict1larmente para la ciencia qt1e se inicia. Sus le .. 
yes son válidas respecto de entidades i11mutables y distintas. 
Ahora bien, toda la ciencia moder11a dirige el conocimiento 
ht1mano en otra dirección: el desa1·rollo y el encadenruniento 
( concatenación) de los se1·es. La dialéctica hegelia11a dió a 
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ese hecho f L111da1nental su exp1·esió11 lógica. Por eso el non1-
bre de 1-Ieg·ei seg·t1i1·á sie11do g1·ande en los anales de la cien­
cia, cuando el olvido l1ab1·á ya borrado mL1cl1os otros. La ló­
gica simbóljca sistematiza indudableme11te la lóg·ica a1·istoté­
lica, pero sigt1e afe1·rada sob1·e la misma bas-e: la inmovilidad 
Y la separació11 absolt1ta de los seres. Se mantiene de ese mo­
do en considerable atraso respecto de los l)roblemas que la 
dialéctica hr. planteado y 1·especto de los cuales h-a aportado 
ella t111a prime1·a resol1.1ción. Toda obra prog1·esiva en lóg·ica 
debe partir de la lógica hegeliana, pa1·a pt1rif ica1·la de su 1nis­
ticismo y p;:1:t·a clesa1·ro1Iarla. Por causas sociales p1·ofu11das, 
esa tarea re.s11lta ho11cla1nente repugnante a la ciencia act11al. 
La lógjca de Heg·el fué hija de la RevolL1ción Fra11cesa. Será 
el socialis1n<l el q11e lleva1·á la dialéctica a nt1evas cimas. 

. H�m_
os exami11ado el problema de la lóg·ica sin1bólica p 1-­

s�1· el t1n1co l)U11to en qt1e el doct1mentb de Burnham pres-en .a 
c1erta noved:: d. Respecto de todas las demás cuesti-ones a 
literatura mr..rxista es basta11te 1·ica. 

' 

La crítica de la dialéctica que f ormula-Bu1·11han1 cie1·t�,-, 
m·ente •110 es novedosa: co11stituye el primer ejercicio a qt1e 
habitualme11te es J)1·eciso entrega1·se para ent1·a1� en la ca­
rrera d-e trártr1ft1ga del 1na1·xisn10 (*). Lo que sí es nuevo es 
lo qt1e BL1r11}�an1 p1·opone para SL1bstitt1ir la dialéctica. Los 
críticos del n1a.rxis1no, generalmente se ha11 asido a Kant: el 

( *) Burn l1a111 invoca. e11 co11tra de los 1narxistas el l1echo de que los 
stalinistas "ta111hién creen" en la dialéctica. Esto sólo es la ide11tifi­
cación del stali.11isn10 y el bolcl1evisn1p, transpuesta al  terreno filosófico. 
No es aquí n1eros superficial y reaccionaria que e11 Stl foT111a política. 
El stalinismo se J1a 111ante11ido verbalmente adherido a la dialéctica, lo 
1nis1110 que a 111ucl1as fór1111tlas del bolcl1evisrno. En realidad, Jo q11e ha 
hecl10 es st1bst1tuirle t1na sofística 1nercenaria, l)ropia para ju::;tifica1· 
todos los crfn1r�\1es. Ct1ando Burnl1a111, como bue11 filisteo, ide11tifica 
1.1na con la otra, lo que l1ace es e11tregarse al 111,ismo trabajo J.'eacciona­
rio de N orman Tl1on1as. El n1is1no hecho de ql1e Ja burocracia bona­
pa1·tista cubra st1 g·rosero e111pirisn10 con frases extraídas de una doc­
tri11a que le es radicaln1.ente opuesta, sería 11na razón Sl1ple111e11taria 
para considera1 a esa bt1rocracia con,o 11na casta y 110 co1110 ur1a clase 
qt1e da for1na acabada a su cultura. 
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valor segu1·0. de la bolsa filosófica. Recientemente, algunos 
se ha11 refugiado en el pragn1atismo. BL1rnham el más mo­
�erno Y el más ''eie11tifico'' de todos, descub1·e la iógica simbó� 
l1ca. La elección no es más feliz, pe1·0 sí revela con cla1·idad 
un hecho bastante conocido: la lógica formal conserva sobr� 
el pensan1ie11to peqt1eño burg·ués un imperio que s11s vicisitt1-
des no han podido socava1·. E11 tanto ·que nueva ilustració 1

_ d� e�t� hecho, el docume11to de Burnha1n adquiere u11 . valor 
c1ent1f1co que su autor no había previsto. 

Marzo 17 de 1940. 
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APENDICE 

Una Polémica Histórica 
.. 

En el "Part1:lo Socialista Obrero'' de los Estados Unidos acaba de 
cons11marse 11na escisión: Una minoría predon1inante pequeño-burguesa 
l1a separado, cor.io, fir1al de 11na polénúca que dura.nte cerca de un año 
se ventiló en el seno de aquél, alrededor de dos cuestiones: 1) carácter 
del Estado soviético desde el pacto Hitler-Stalin y actitud que debe 
tomar el partido 1·evolucionario frente a la URSS; 2) ataqt1es de la mi­
noría e1l co11tra <le la dirección del pa1·tido, tachada por aquélla de ''con­
ser,ratisn10 b1.1roc1:ático". 

Líderes de 1a 1ni11oría han sido: Burnhan1 (pí:9;fe�_f}l· univei-sitario), 
Shachtman (periodista) y Abern (viejo faccionista). Líderes de la ma­
yoría: Cannon y D1.1bb (ambos obreros). 

Desg·raciada>neri.te, CLAVE no dispo11e de fondos sufici.entes para 
publicar la interesantísi1na documentación rela-cionada con la polémica. 
Tenemos que lin1íta1·nos a dar los trozos principales del artítulo de L. 
Trotslcy, que de hecho res1.11ne y liquida teó1·ica1nent� las cuestiones 
disputadas. De ec;e artículo he1nos eliminado los "precedentes" ( cartas 
de 37, 38 y 39) qt.e L. T. ofrece a Shachtman en respuesta a la pregunta 
de éste: "¿ E11 c16nde se l1a 1nanifestado esta tendencia (pequeño-bur­
guesa) e11 el últi:no año o dos años entre los voceros represe11tantes de 
la minoría?'' He:nos debido e1imi11ar también trozos aclarativos, ilus­
trativos o críticos que podían desaparecer sin 111eng1.1a de la claridad y 
totalidad de la, exposición. 

Para que el lector se forje 1111a idea completa del desar1·ollo polf­
tico de la discusi•ín, he aqt1i. alg11110s infor1nes: 

l. La pugns. surg·ió con 1notivo del pacto de agosto último y al­
canzó su expresiJn aguda con motivo de la invasión de Finlandia. 

2. Durante toda la discusión la dirección del P. S. O. (mayorita­
ria) mantuvo eJ,crup11losan1iente la democracia inte1·na 111ás absoluta: 
se dió ig11al pub!1cidad a todos los artículos, minorita:ios y mayorita-
1·ios; se gara11tizú igualclad de derechos a todos los 1n1embros del par• 
tido. 

3. La 1n��nría insistió constanten1·ente en la necesidad de evitar
la escisió11, cualquiera que fuese el voto del congreso del partido, cele­
b1·ado ya al,ora (abril). 

• 
-266.-

• 

CLA.VE Tribun� Marxista 
---------------------------

4. La mayo1·ía propuso al congreso una serie de medidas de ga­
rantía de la minoría que r�sultara despt1és del voto de las c11estiones 
e11 disputa. Esas 111edidas daba11 a la minoría .todas las libertades com­
patibles con el ceni1·alismo clemocrático leninista. 

5. La minoría reclamó como derecho suyo el de publicar su p1•0-
pio órgano público y desarrollar sus propios puntos de vista. Esto era, 
de toda evidencia, cont�'lrio a la unidad del partido. 

6. La n1jnoría se colocó en esta posición ilógica: 1nientras atacaba
de "burocratisn10" a la dirección , y pretendía defender la democracia 
interior en contra de "C'annon y su p8,ndilla", sostenía en contra de 
la mayoría democráticame11te formada- s11 "derecho" ·de actuar pú­
blicamente en contra de la lí11ea de la Ct1arta Inter11acional, dentro de 
las filas de la mis1n:a. Esta es la manera co1no entie11de11 la democracia 
los liberales pequeño-burgueses: hacer lo que se 1n,e clé la g·ana; liber­
t�d del hombre, etc. Y _no tiene nada q11e ver con la democracia bolche-­
viq11e. 

• 

7.. La n1inoría, vencida en el congreso del pa1·tido, se J1a apode•
rado de lo que fué órg·ano teórico del P. S. O.: New I11ter11ationa], y se 
}1a echado a publicai·lo bajo la bande1·a minoritaria: el ''tercer campo":
ni Hitle1·-Staln1, ni Cha1nbe1·lain-Roosevelt; poi· un tercer bando, el del 
proletar{ado, etc., etc. El habitual confusionismo peq11eño-burgués. 

Debemos esperar que esta sangría dará al P. S. O. mayor solidez 
,y cohesión pa1·a lanzarse a las gTandes tareas que le reserva el porve­
nir inme�iato del desa1Tollo· político y social nort�mericano. 
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De un Rasguño, al 
de Gangrena 

el·gro 
• 

Por León Trotaky 

EL SIGNIFICADO DE LA ACTUAL DISCUSION 

La disc�sió11 se desarrolla. de 
aoolerdo con su lórgica interr1a. 
Cada bando, de co-nfor1nidad con 
su caráct€_' social y su fisonomía 
política, t!·ata de atacar en los 
puntos en que su opone11te es n1ás 
débil y m-ás vulnerable. Precisa• 
mente eso es lo que determina el 
curso de 1.a discusión y 110 planes 
establecid\,;s a priori 1)01' los líde­
res de la .>posición.

"¿ Desd� cuándo os habéis vuel­
to especialistas en filosofía?" 
--preguntan ahora iró11icamente 
los oposicio11istas a los 1·epresen­
tantes de la 111ayoría. La iro11ía 
aquí está completa1nente fuera de 
sitio. ·El socialis1110 científico es 
la expre.ct'Jn consciente del incons• 
ciente proceso histórico, es deci1·1
de la te1}dencia elemental e i11stin­
tiva del �roletariado hacia la re• 
co11stn1c<..1ón de la sociedad sobro 
los principios co1mnistas, Estas 
tendencias org·ánicas de la psico­
logía do los trabajadores saltan a
la vida con suma rapidez ahora, 
en esta época de crisis y de gt1e­
n·as. La discusión l1a revelado, in­
cuestionableme11te, t111 conflicto en 
el partido, entre una tendencia p�-

queño burg·uesa y l1na tendencia 
proletaria. La pri1nera, revela su 
confusión en su tentativa de redu­
cir el próg1:a.m1a del partido a 1a 
calderil}� de las cuestio11es "con• 
cretas". La segundá, por el con­
trario, pugna 1>01" co1Tel�ci?,niar 
todas las cuestiones pa1·ciales clen­
tro de la--- t1nidad teórica. Lo que 
está compro1netido _actualmente 
no es la medida en que los miem­
bros de Ia 1nayo1·ía, individualmen­
te considerados, aplican de mpdo 
consciente el método dialéctico. Lo 
i1npo1·tante _es el hecho de que la
mayoría como conjunto se orien­
ta hacia el planteamiento prole­
tario de los problemas y precisa­
mente por eso tiende a asimilar la
dialéctica, qt1e es el "álgebra de 
la revolució11". Los oposicionistas 
-según se me inf or1na- reciben
co11 estallidos de risa la simple
palabra "dialéctica". En vano. Es•
te 1n,étodo si11 valor no sirve para
nada. La dialéctica del proceso his­
tórico, 1nás de una vez ha castiga­
do cruelmente a quienes trataron
de mofarse de ella.

El último artíct1lo del catnarada 
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Shachtn1an, "Carta Abierta a León 
Trotslcy", es 11n sínto1n1a alarman­
te. Revela que S11achtma11 se re­
husa a Jas enseñanzas de la dis­
cusión y poi· el co11trario persiste 
en a11onda1· SllS errores, explotan� 
do pa1·a ello no solam.ente el ina­
decuado nivel teórico del partido, 
si110 también los prejuicios específi­
cos de su ala pequeño Lt1rg·uesa. 
El BlO'que Filosófico e11 Contra del 

Marxis1110. 

Los ch·culos de ltt oposi<:ión con­
sideran posible afir111ar que la 
cuestión del materialis1no dialéc • 
tico fué i11trod11cida por mí sólo 
porque me hizo falta t1na 1: e�pues • 
ta a preg1111tas ''concretas·' �obre 
Finlandia, Latvia, la India, .�fg·a­
nistán, Belt1chistán y de1nás. Este 
argumento, ayu110 de... todo n1érito 
en sí mis11101 es inteteaa�te, si11 
ep1barf;o, en panto qt1e caracteriza 
el nivel de cierto individ11os de la 
opof,ición; ¡su actiturl frente a la
t�nría y :f1. ,nte a la lealtad ideo­
lógica :má� eleniental. N q sc·,�l'l 
inoportuno: por lo -tanto, rE'ferir­
nos al 11echo de que 1n1 11rirnera 
conversación se1·ia con los cama­
radas Shacht1nan y Novacl<, e11 el 
tren, inn1,ediatan1ente después de 
1ni llegada a México, e11 enero de 
l 937, estuvo consagrada ,i la ne­
cesidad de propag·ar JJersistr.!::te­
n1.ente el n1aterialis1110 d i,iléctico,
Despt1és <le que 1111estra sección
norteamericana se separó del Par­
tido Socialista, i11sistí 1nás E.:!.1ér­
gicamente en la pronta publica ..
ción posible de lln órg·ano teórico.
para lo ct1al tenía de nuevo en la
mente la necesidad de educal' nl
partido, -pri1nero y principal1nentc a
sus 11uevos mie1nbros, en el espí­
ritu del materialismo dialéctico. E11
los Estados Unidos -e'-icribí )"()
entonces- en donde la blu·g·nesia

sister11ática111i0nte instila el empi­
ris1no vt1lgar en los tral1ajadores, 
es más necesario que e11 c1.1a.Jq11i.er 
otra parte, apresurar la elevación 
del mo,rimie11to hasta u11 nivel teó­
rico adecuado. El 20 de e11.el'o de· 
1939, escribí al ca1narada S11acht­
n1an e11 relación con sta al·tículo 
( escrito en colaboración con el ca­
marada Bu1-n11am) "Intf3lectuales 
Retir.ados": 

"El pasaje sobre la dialéctica es 
el 111ayor golpe qt1e 11sted, perso­
nal111-e11te, con10 editor de Ne,v In­
ternationa.l, podía haber ciado a la 
teoría ·niarxista ... ¡Bier1! Ya l1a­
blare111-0s de esto pública111erlt�." 

Así, hace lln año, di abiertan1.en­
te . la noticia, adelantándo1ne a 
Shacl1tn1an, de que te11ía yo el 
propósito de emprender n11a lu­
cl1a pública en contra ele sus ten­
dencias eclécticas. En ac¡ttel 1no­
n1e11to-, no se habló nada 1e la opo­
sición qt1e se acercaba; en ct1al­
qt1ier caso, rrroy . lejos de n1i 1nen� 
te estaba el suponer que el blo­
que filosófico en conti·a del mal·­
xismo preparaba el terre110 para un 
bloq1.1e político en contra del pro­
g7ama de la Cuarta Internacional. 

En su "Carta Abierta", Sl1acht­
man se refiere particularn1ente al
l1echo de que el camarada Vi11cent 
Dunne expresó sati.sfacció11 re�!pec­
to del artíc11lo sobre los i11telec­
tuales. Es que yo ta111biér1 lo alabé: 
"Muchos pasajes so11 excele11tes". 
Sin e1nbarg·o,. como dice el -¡: rover­
bio ruso, una c11charada de ttlqui­
trán pi.1ede ecl1a1· a perder un barril 
de miel. Se trata precisanlente de 
esa cucharada de alquitrán. El pasa­
je consagrado al mate1·iaiis1110 dia� 
léctico expresa un nú1netc, (le con­
cepciones 111011str1.1osas desde el 
punto de vista 1n,arxista, cuya fi­
nalidad, co1no al1ora se aclara, fué. 
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la de prepara1· el tel'reno 61 l)lo­
que político. Ante la obstint\ción co11 
la cual Shachtman persiste en que 
yo me he cogido del art.íct11o co1uo 
de un pretexto, pe1·míta�en1e t1na

vez más citar el pasaje pl'incipal 
del trozo que nos interesa:· 

'' ... así corno 11adie toclaví:1 ha 
demostrado q11e el ac1.1erdo (l el 
desacuerdo respecto de la.s doctri-
11as más absttactas del 1nate:ria­
lisn110 dialéc�ico neceséiriarnente 
afecte ( ! ) laG resoluciones políti­
cas concretas de hoy o de 1J1afía11a r
y los partidos políticos, los pro• 
gra1nas y lucl1as están basaJ,1;: en 
esas 1·esolucio1!es concretas." (New 
I1tter11ational, e11ero de 1939, pág. 
7). ¿No es esto solo sl1ficiente? 
Lo que sob1·e; todo es asombroso 
en esa fórm11la, indig·na de revol11-
-cionarios, es: "los partidos políti­
cos, los progr�1nas y l11chas. . . es­
tán basados �11 esas resoluciones 
concretas''. ¿ �lué partidos ? ¿ Qué 
programas? ¿ Qué luchas? Todos 
los partidos y todos los prog·ra­
·mas se encue11tran aquí a1no11to-
11ados juntos. El partido del pro­
leta1·iado es �n partido que no se 
pal'ece a los d 3111ás. No está basa.­
do, en modo alg·uno sobre "esas 
resoluciones concretas". E11 su it1n .. 
damento prof¡1ndo, es diametral­
mente opt1esto a los partidos de 

• los mercade1·ec.; bu1·gueses y de los 
ropavejeros pequeño burg·t1eses. Su
tarea es la IJreparación de 11na re­
volució11 socjal y la regeneraciór1
de la hu1nani1 :ad sobre nt1evas ba­
ses 1niaterialc:3 y 1norales. Con el
objeto de no abandonar la rL1t,,,
bajo la presión pública burg·uesa
y la 1'ep1·esió11 1>olicíaca, el revolt1-
cionario prol,�·�ario, con mayor ra­
zón un líder, necesita u11a concep­
ción del mn11clo clara, prof11n<la,
con1¡Jleta1nente puntualizada. Sola�
rY1e11te sobre 7a base de ttna con-
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. 
cepción marxista unificada, es po­
sible abordar correctamente las 
cuestiones ''concretas". 

Aquí comienza precisa111ente la

traición de Shacht1nan. No un tne­
ro error, como quise creer el año 
pasado, sino, como 1·esulta ahora 
claro, u11a franca traición teóri�n. 
Siguie11do los pasos de Burnhan1, 
Sl1achtman enseña al joven parti­
do 1·evolucio11ario que ''nadie to­
davía 11a de1nostrado" -es de pre­
sumirse- que el materialismo dia­
léctico afecte la actividad políti­
ca del partido. "Nadie tvu�vía l1a 
de111ostrado", e11 otras palabras, 
que el n1arxis1110 sea de alguna uti­
lidad en la lt1cl1a del proletariado. 
Co11sect1ente1nente, el partido no 
tiene el m.enor motivo para apro­
piarse y d·efe11der el materialisn10 
dialéctico .. Esto es nada m.e110� que 
tenu11�iar al marxismo, al método 
cie11tífic-o en g·e11eral; t1n-a la 111�n­
table capitulación 'ante el e1n�it�s� 
m-o. Precisan1ente eso constit�� ·e 
el bloqu'e. filosófico de Shachtm.a11 
co11 Burnh._ám, y a t-i·avés de �ste, 
con los sacerdotes de la "ciencia'' 
bu1·g·uesa. Precisamente a eso y

sólo a eso es a lo que 11110 ref,�rí 
e11 111i carta del 20 de enero del 
año pasado. 

El 5 de 111arzo, respo11dió Sl1acht­
rnan: "I-Ie releído el artículo de 
enero de Burnhan1 y Shacht1nan a 
que 11sted se refiere, y n1ientras a 
propósito de él me ha escrito tlS·

ted que yo debería l1aber propues• 
to un contenido diferente aquí ( ! ) 
y allá ( ! ) , si es que el artícl1lo ha­
bía de ser vuelto a redactar, yo 
no estoy de act1erdo e11 lo subs­
tancial de su crítica''.

Esa réplica, con10 aco11tece sier11-
pre con SI1achtn1an e11 una sih1a­
·ció11 seria, e11 realidad 110 expresa
11ada de lo que se discute; al 1nis-
1110 tie1nipo, dá la i1npresió11 (le que
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Sh!lcl1tman ha dejado una puerta abi�i1:a para la retirada. Ahora, cogido por el frenesí de facción prom�te ''hacer esto de nuevo y re�et1da1nente • mañana". • Hace!' que? ¿ C'apih1lar ante la ''cie11cia'' burguesa? ¿ Renunciar al 1naryjs-
_ni:o? 

Sl1achtma11 me explica extensa� 1nente (ya vere111os con qt1é fu11-damentos) la utilidad de éste y de 
aqltel bloque político. 1: o l1ablé acerca de la 11ah1raleza 1nortífe1•a de 1a traicióf! P?l�tica. Un bloq�.e ptlede . o no Justificarse, segú1 1  su
c�nten1do Y las cil·ct1nstancias. Nitl­
�-�-n blo,q�e • puede justificar la trai­c1on teor1ca. Sl1achtintán se refiere al hecl,1o de que ·el artíc11lo tiene un caracter pt1ramente político. No 
�a�lo ·yo del ar�Jculo, �11o _del J)ft�saJe que re11unc1a al 111arxis no. Si un texto de fí:;iica contt1viera au11_q'"!e fueran sólo dos lineas sobl'e 
p10s �Olno causa pri111-era, estaría 
en ffi1 derecl10 al co11cluir que el 
au!tor es un o.hscu1-antista. 

�l�acht�11an no responde a la acu­
sac1on, sino que trata de distraer 
la �tenc�ón, volviéndose hacia 1na­
t�r:as s111 importancia. "¿ Ez1 qué 
d1f1ere -preg11nta él- lo que vs­
ted lla1na mi 1Lloq11e co11 Bt1rnl1a1n 
en la esfera filosófica' del bloq11e 
�e Len!n 'C0�1 Bog·�a�o�? ¿ Por q1.1P.
este s1 tenia . pr1nc1p1os y r10 el 
nuestro ? Me interesaría 111,1.1cho la 
respuesta a esta pregl111ta''. lVIe 
o�t1par� �esde lt1ego de la dif eren­
C�8. pol1t1ca, o m.-ejor dicho, de la 
d1a111etral oposició11 1->olítica entre 
a111bos bloques. Aquí nos i11teresa 
la cue�tió11 del 1nétodo 111arxista. 
¿ En donde está la diferencia que 
usted busca? En que Lenin nunca 
proclamó en beneficio de Bog·da-
11ov que el materialis1n.o dialécti­
co fuese superfluo para resolver 

Tribuna Ma1-xista 

''cuestiones políticas . concretas''. E� .que Le11in nunca co11fi1ndió teor1camente el Partido Bolchevi­
que con, Io.s partidos e11 _general. El era. organ1�a1nente i11capaz de pro­ferir , se1�e;a11:tes abominaciones. y 
no solo el, sino cualquiera de los bolc�1eviques serios. Esa es la dife. r�nc:ª· ¿ Com-prende usted? Sar­
cast1ca1n,ente, nie p1·omete Shacht­
nian que a él le ''h1teresarfa'' una 
respuesta clara. Confío en que se 1� l1e dado. No reclan1ro el ''inte­res". 

Lo Abstracto y lo Co11creto· 
Economía y Política. ' 

El pasaje 1nás la111entab]e del la .. 
1ne11table escrito de Sl1acl1tma11 Io 
ef �l capítulo "El Estad.o y el 
Caracter de la G11erra". ''¿Cuál es 
pt1es, 11uestra posición?" -pregun� 
ta �l autor-. "Simplen1ente ésta: 
Es 1111posible dedt1cir directa111e11te 
nuestra política, respecto de una 
g:uer�·� específica, de una ca1·acte .. 
r1zac1on abstracta de la ·índole de 
clase del Estado enV11elto en ]a
guerra; más partic11lar111.e11te, de
l�s for111as de propiedad prevale­
cientes en ese Estado. Nuestra po.
lítica debe despre11derse de un exa. 
1111en co11creto del carácter fle la 
guerra, en relació11 con los intere• 
ses de la revolución socialista in­
tel'nacio11al". (Op. Cit. Pág. 13.­
Subra��do por mí.-L. T.). ¡ Qué 
corút1s1on ! ¡ Qt1é e111brollo sofístico 1 
Si es i1111)osible deduci1· nuestr� 
J)o1itica directan1ente del carácter
{le clase de t1n Estado-, entonces 
¿, lJOr qué no l)Oclría co,11segt1i't·s� 
eso, �,� directan1e�te? l Por qué el 
an.al1s1s del caracter del Estado 
ha el� ��r abstracto, 111ientras que 
el anal1sis del carácter de la guera 
es co11creto? For1nalme11te hablar1-
do, se puede decir con el mis1110 
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derecho -en realidad, con mucho 
1nayor que nuestr;-1 política en rela­
ción con la U.R .. S.S., pi1ede dedu­
cirse, no de u11a caracterización 
abstracta de la guerra co1no "im­
pe1·ialista", sino sólo de lln análi­
sis co11creto del carácter del Esta-­
do €·n la situación histórica dada. 
El sofism•a funcame11tal sobr€ el 
que • Shachtn1an \!onstruye todo lo 
de1n:ás es basta11. te simp1e: Puesto 
que las bases económicas no de­
terminan in111edia.ta1nente los acon · 
tecimientos de la, superestrt1ctura·; 
puesto que la svía caracteriiacióll 
de clase clel Est��do no es sttficien• 
te para resolver sobre las tareas 
prácticas, por consiguiente. . . po­
demos salir adel�,,nte sin •�xaminar 
la economía ni la natm·aleza de 
.clase del Estad'<), remplazán•dol'a, 
co1no frasea Sharhtm;an en Sll jer­
g·a periodística, con las ''realida­
des de los aconteci111ientos vivien­

tes". (Op. Cit. F'�-íg·. 14.) 
El 1nismo artificio l1echo circular 

por Shachtman iJara justificar su 
bloque filosófico con Burl1man ( el 
materialisn10 dialéctico no deter­
mina inmediatamente nl1e�tra po­
lítica, poi· consig;11iente .  . . no afec­
ta en general las "tareas políti­
cas concretas") :Je repite aquí pa­
lab1·a por palab:r-a en 1·elaci6n co11 
la filosofía marxista; pt1esto qt1e 
]as fol'mas de lrt propiedad no d<�­
termiina11 la po(1tica del Estado, 
inmediatame11te, es lJosible, l)Or eso 
mismo, arrojar �or la borda la so­
ciología marxista -en ge11eral al de­
termina1· las "tareas políticas co11-
cretas''. 

Pero, ¿ por qué parar . aquí ? 
Puesto que la le.y del ,ralor no de­
termina los pi-ecios ''directamen• 
te" ni ''inmediatamiente''; pt1esto 
que las leyes de la selección natt1-
ral no determit\an "directamente'' 

ni ''in1nediata1nenteH el  11acimien­
to de un cerdo glotón; puesto que 
l�s leyes de la gravedad no de•
terminan "directamente" ni "inme­
diata1ne11te" el 1·odar de un poli­
cía ebrio por una escalera, poi· lo
tanto,. . . JJOr lo tanto, dejemos a
Ma1·x, a Darwil)., a Ne,vton y a
todos los demás e11amorados de las
''abstraccio11es" coleccionar polvo
en sus anaqueles. Esto es nada m�­
no.s que el entierro sole1nne de '1a
ciencia, ya q11e, después <le tocio,
el curso entero del desarrollo de la
ciencia procede de las ca11sas ''di­
rectas" e ''in1nediatas" hasta las.
más 1•e1notas y profl1ndas; de . las 
m:últiples variedades y aconteci­
n1ientos kaleidoscópicos a la un.i•­
dad de las fue1·zas directoras. 

La ley del valor no determínn 
los precfos ''in1nediatamente'', p�--
1·0 sin embarg·o los defe1·1nina. Fp­
nómertos tan ''co1101·e(os", c6n1 �a 
quiebra -0 el N ew Deal -encueniran

su expiicac.ión, en 11ltimo análisis, 
en la ''abst1:acta'' ley del válor. 
Roosevelt no sabrá esto, pero un 
111arxista tendrá ct1idado en 110 pro 
ceder sin conocerlo .. No inmediata� 
mente, sino a través de 1-ma serie 
co1npleta de factores inte1·media­
rios y de su interacción recíproca, 
es con10 las formas de Jlropieda,l 
determi11an no sólo la -política, si� 
no tan1bién la moral. Un político 
proletario que trate de ignorar la 
natt1raleza de clase del Estado 
ter1ninará invariablemente como el 
policía q11e ig·nora las leyes de Ja 
gravitación; esto es, ron1piéndose 
la nariz. 

Es obvio que Shachtman no to­
ma e11 cuenta la distinción entre lo 
abstracto y lo co11c1·eto. Al luchar 
e11 contra d€ la concreción, nuestra 
mente opera con abstracciones. 
Au11 "este", "dado", ''concreto'' 
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perro es u11a abst1·acci6n por qt1e 
vive en el ca.111bio; lJOr ejen1-
plo, cua11do deja caer la cola en el 
"mo1nento11 en q11e señala1nos ha-­
cia él. La concreción es u11 con• 
cepto relativo y 110 absol11to: lo que 
es concreto e11 u11 caso se vuelve 
abstracto en otro; esto es, insllfi-

. '-c1ente1n·e11te defi11ido para un fin 
dete1·n1inado. Con el objeto-' de ob­
tener un concepto. suficiente1nente 
''concreto" para u11a necesidad da­
da es preciso correlacionar varias 
abstracciones en una, exactam:e11-
te ig·ual a co1no cuando reprodt1� 
ci1nos un seg·111ento de vida en t111a 
}lantalla -una película en rnovi­
.mie11tó- te11emos que combi11ar 
cierto nú1ne1·0 de fotografías fijas . 

Lo co11creto es, una comt: .. ació1\ 
de abs.tracciones, no llna rembi11a­
ció11 a1·bitraria p subjetiva, ·sino 
un� que corvesponde a las leyes 
de1 movi1nie1 to de detern1inaclo !e� , 
1 ome110. 

"Los i11�ereses de la revolució11 
�ocia.lista inte1·naci.ona-l'\ a lo� ql1e 
Shachtman apela, en coutra de la 
naturaleza de clase del Estado, re­
presentan en el caso dado, la n1ás 
vaga de todas las abstr�-iccio11es. 
Después de todo, la cuestión qua 
110s ocupa es precisa111ente ésta: 
¿ ·en qué for111-a co11creta pode1nos 
servir los i11t�1·eses de 1a revolu­
ción? No será inoporturto recor­
dar ta1nbié11 q11e la tarea de la re .. 
volución socialista estriba en crear 
u11 Estado obrero. Antes <le hablar 
ele la revolución socialista, conse­
cue11tem1e11te, es neecsario apren­
der a distinguir entre 1"abstraccio­
nes'', tales co1110 burg·uesia y pro­
letariado, Estado capitalista y Es­
tado obreto. 

T1·ibu11,a l\tlarxista 

Sl1acht111a11, sin e111bargo, derro­
cl1a su tie1npo y el de los de1nás 
en probar qt1e la propiedad nacio­
nal izada no determina ''en sí y 
por sí 1nis111a", "at1tomática1nente", 
"directamente" "inmediata1nente" 

' 1 

la política del l{re111li11. Respecto 
de la cl1estión de có1no la ''base" 
eco11ó111Jica deter1ni11a la "superes. 
tructtlra" política, jt1rídica1 filosó­
fica, artística y de1nás, existe una 
rica literatura 111arxista. La opi­
nió11 de qu.e la economía pueda 
detern)inar directa ·e inmediata­
n1e11te la capacidacl creadora de un 
co111;positor o siquiera el veredicto 
de _11n. jt1ez, represent� llUa añeja 
caricatura del 1narx1smo que el 
profesorado burg·ués de todos los 
países ha hecho circular inte1·mi� 
nablen1e11te para ocultar sb in1-
JJOtencia intelectual (*). 

En cuanto a la cuestión qtle 110s

c-oncierne inmediatamente, la in� 
te1·relación entre los fundamentos 
sociales del Estado soviético y ]a 
política del Kre1nlin, pern1ítaseme 
reco1·dar al olvidadizo Sl1achtman 
que .POl' diez y siete añor:1 l1emos 
veniclo señala11do públicame11te las 
eontradicciotles crecie11tes entre 
los f unda1nentos estableciclos por la 
1·evolución de octubre y las ten .. 
de11cias ele la "superestructura" 
estatal. Paso a paso, he111os seguí� 
do la creciente independencia <le 
la burocracia 1·especto del prole­
tariado soviético y el crecimiento 
de Sll depe11dencia res1)eeto ele 
otras clases y grt1pos1 tanto de 
dent1·0 co.mo de fl1era. {lel p¡aís. 
¿ Ql1é pretende añadir exactamente 
Scl1at111a11 en este do111inio al aná­
lisis que ya l1ernos practicado ? 

Si11 e1rfuarg·o, a ¡)esar de que 

( *) Itecon1iendo a los jóvenes ca111a1·adas ql1e sobre esta cuesti611 
estudien los t1·abajos de Engels (1\1tti-Diirirlg), Plejanov y Antonio La� 
brio1a 
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lo eco11ómico no dt�ter111ina ni 
directa\ ni inmediaL-a111ente l'o 
político, sino sólo en último 
análisis, a pesar <i,a todo, lo 
iaconómico determina lo . político.
Los m¡arxistas afi1·111an precisa- . 
miente eso, en contraste co11 los 
profesores burgueses y Sl1s discí­
pl11os. Mienb·as analizá.ba1nos y ex 
poníamos la crecie11te indepenclen­
•cia política de la bw:ocracia l'es­
pecto del proletariado, nunca per­
dimos de vista los límites socia­
les objetivos de esa "indepe11den­
cia'', es deci1·, la propiedad nacio­
nalizada, y co111pleme�1tada poi· el 
n1-011opolio del co1nercio exterio1·. 

¡Asombroso! Shacl1tJ11an conti­
núa a1Joyando la co11sig·11a de una 
revolución política en co11tra ele la 
burocracia soviética. ¿ Ha pensa­
do él alg·una vez serian1ente e11 el 
significado de esa co!\sig·na? Si 
nosotros sostuviéramos que los 
funda1nentos sociales establecidos 
por la 1·evolt1ción tle octubre se 
1·ef1ejan "auto1náticarr1e11r,e" en la 
política del Estado, ¿por qué en­
tonces sería necesaria t1na revolu­
ción en contra de la bu t·f,cracia 'l 
Por otro pa1·te, si la URSS ha ce� 
sado co1npletan1e11te de ser un Es­
tado obrero, no sería tma revoJu .. 
ción Jlolítica la que se 1·equeriría, 
si110 t1na revolución sc�ial. En co11-
se<$t1e11cia, S ·hachtn,a.n conti11úa 
sosteniendo las siguientes consig·­
nas: 1) La clel caráct�! de Estado 
obrero que tiene la DRSS; 2)- La 
<le.1 antagon�smo • ir1�eco11ciliabfe 
entre los fu11dan1e11tos socjales del 
Estado y la b11rocracia. Pero 111ien­
tras 1·epite él las con�)1g·nas, trata 
de .socavar sus cin1ie1¡tos teóricos. 
¿ Será quizás con el fin de demos-• 
trar una vez más la jndependencia 
de s11 política res_pecto de las 
"abstJ.·accio11es" científicas? 

Bajo pretexto de emprender t1na

lucha en contra de la caricatt1ra 
burg·uesa del 111aterialis1110 dialéc-• 
tico, Shacl1tma11 abre de par e11 
par las puertas al ideali�!n<> his­
tórico. La formas de la propiedad 
y el carácter de clase del Estado 
son motivo ele indif erenci.a para él 
en el análisis de la política de un 
g·obierno. El Estado 1nismo se. Je 
presenta como un ani111al de sexo 
indeter1nin,ado. Con, an1bos pies 
firmen1ente plantados e11 su lecho 
de rosas, Shachtman 110s ex-plica 
po1nposamente -¡:e11 pleno 1940! 
que adernás de la propiedad na­
cionalizacla ta1nbién hay !a inmt1n• 
dicia bonapartista y su política 
reaccionaria. ¡Vaya noveclad! ¿Pen 
só Shacht1nan por cast1ali.clad que 
estaba hablando en u11 lcinclergar­
ten? 

/ 

Sh.a:eht111an H.ace unBloqt1e .. 
¡ Tambié11 co11 Le11in. 

Pa1q;1. , octtltar su fra-caso en la 
intelig·encia de la esencia del pro­
blema de la 11atc1rale-za del Estado 
soviético, Shacht111.an saltó sobre 
las palabras que Leni11 dir¡gió en 
contra mía, el 30 de diciembre de 

, 

1920, clura11te la llan1ada discusión 
sobre los si11dicatos: ''El camarada 
Trotsl{y l1abla del Estado ob1·ero. 
Per111itidme; 1JerQ eso es t1na abs­
t1·acción.. . Nuestro Estado no es 
en re�ilidad ·un Estado obre1·0, sino 
un Estado obrero y campesino ... 
Nuestro actual Estado es tal que 
aun el proletariado organJzado de­
be defe11derse a sí 111is1no, ":,.,. nos­
otros deben10s utiliza1· esas orga­
nizaciones ob1·e1·as para la defensa 
de los trabajadores en contra de Stl

Estaclo y para la defensa de nues. 
tro Estado pol' los trabajado1•es''. 
�poyado so�re esa cita y apresu­
ranclose a proclama1· que yo había 
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l'epetido mi ''error'' de 1920,
Sl1achtm.an no se dió cuenta en st1

precipitación de lln error n1ayúscu­
lo en la cita 1·elacionada con la na ... 
turaleza del Estado soviético. El 
19 de e11ero, Le11in mis1110 escribió 
lo S\guiente acerca de su discurso 
del 30 de dicien1bre: "Yo declaré: 
11uestro Estado no es e11 realidad 
un Estado obrero, sino .: 'l Estado 
obrero y ca111pesino. . . Al leer la 
versión de lo discutido, 'veo ahora 
que estaba equivocado. . . Debí de­
cir: ''El Estado ob1·ero es una abs� 
tracción. E11 realidacl, • tenemos un 
Estado obrero con las siguientes 
características especiales: 1) son 
los campesinos y no los obreros los 
Qtte predo1ninan en la población; 
2) Es lln Estado obrero con defOT·

maciones bt1rocrá:ticias". De es:ie
-

episodio se siguen dos conclusio•
nes: --1Lenin atrjbt1ía tan gran irn.­
rpo1;tanci� a1 la definició11 socioló-
1gica precisa del Estado que con­
sideró nJcesal'io corregirse a sí 
mismo eb. el p\ayor calo1· de una 
polémica! ¡Sl1achtman se interesa 
tan poco en la 11aturaleza de clase 
del e1·ror de Lenin ni de su corree­
años más ta1·de, no se e11tera ni 
del en·or ele Lenír1 11i de st1 correc­
ción po1· Lenin! 

No 11te extenderé aquí sobre la 
cuestión de sab�r qt1é ta11 co1-rec­
tame11te enderezaba Lenin sus ar­
gumentos en 1ni co11t1·a. Creo que 
lo hizo tan incorrecta1n.e11te como 
ql1e no existía diferencia de opinión 
entre nosotros sobre la. definición 
del Estado. Pero ese no es el pro• 
bl.e1r1a al1ora. La f ormt1lación teó­
rica sobre el Estado, hecha por 
Lenin en el pasaje citado arriba 
-en conjunción con la col'rección
mayo1· qt1e él mis1no introdujo días
inás tarde es absoluta1ne11te co­
rrecta. Pe1·n1ítasenos escuchar có-

Trib11ila Marxista 

mo es i11creíble el en1pleo que hace 
Shacht1Ttan de la definición de Le­
nin: ''Del mis1no 1nodo com10 era 
}Josible hablar hace v·einte años 
- escribe él-• del térmi110 'Estado
obrero' co1no de una abstracción,
así ta111bién es posible hablar del
tér111i110 'Estado obrero degenera­
do' como de llna abstración''. ( Op.
Cit. P-ág. 14). Es evidente que
Shacl1t111a11 no consig·ue entender
a Le11in. 1-Iace veinte años, el té1·­
mino ¡\(E:Staclo • ob1·ero'' 110 podíh 
se1· considt.cado de 11ing·ún 1nodo 
una abstracc·ión e11 general; esto 
es, algo no real o no existe11te. La
definición ''Estado obrero''; aunque 
correcta en sí y por sí mismn, era 
inacl�uada en relació>11 . con u:na 
tarea en particular, o sea la de­
fensa de los trabajadores por 1ne­
dio de sus sindicatos; y sólo en este 
sentido era ella abstracta. Sin 
e1nbargo, en 1·elación con la clef en­
sa de la U

º
RSS contrai el hnpe1·ia­

lismo, esta 111is1nísima definición 
.era, en 1920, al igual que lo es 
l1oy, incon111ovible111ente concreta, 
al I1ace1· oblig·atoria para los traba­
jadoTes la defensa del Estado dado. 

Shachtman no está de acuerdo. 
Escribe: "A.sí co1110 entonces fué 
necesario, e11 con,exión co11 el pro­
ble1na de los sindicatos hablar con• 
creta1nente de qué clase rle Estado 
obrero existía en Ia Unión sovié­
tica, así es necesario establecer, en 
conexión con la act-ual g·uerra, el 
grado de clegeneración del Estado 
soviético. . . y el grado de degene­
ración del 1·égimen 110 puede esta­
blecerse por 1n.edio de una reí e• 
rencia abstracta a la l�xiste11cda 
de la propiedad nacionalizada. si110
11or la observació11 de las realida .. 
des ( ! ) de los aconteci1nie11tos ( ! ) 
vivie11tes ( ! ) . De al1í, l'es alta com-
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pletamente incon1pre11sible por qué 
en 1920 la c11estión del carácter 
<le la URSS fué suscitalla e11 co­
nexión con los si11dicatos, es decir 
con cuestiones particulares inte1·­
nas del régin11en, nrie1�tras que aho­
ra es s11scitada en conexión con 

• la def e11sa de la URS-S, esto e.s, en
conexió11 con el clesti110 -?ntero del
Estado. En el primer caso, el Es­
tado obrero -era cont;ap11esto. a los
obreros; en el últi1n� .. , a los impe­
rialistas. Pequeño p1·odigio el de
esta analogía que co:ea ele ambas
piernas: lo q11e Le111n contraponía,
Shaclitman lo ide11tifíca.

No obstante, incl1.tsive si to,n1ia­
mos las palabras de Bhachtn1an por
su ! valor non1inal, se sigLte c1t1e la
cuestión que a él in·.:ersa es sólo
el grado de degeneratión ( .t de qué ?
de un Estado obreÍ.·o?) es (lecir,
las dif ere11cias ct1antitativas de
eval11ació11. S tl p o n g a m o s qt1e
Sh:acl1t1nan l1ay.a p1111tualizado

(¿dónde?) el ''g1:ado" 1nás preci­
same11te que nosot1�0S:. ¿ En q,ué
forrna pL1ede11, dift1•e11cias pi1ra•
111ente cuantitativas, en la evalua­
ción de la deg·e11eraci0·n <lel Estado
olJt1ero, afectar nu.cst1·a decisión

sob1•.e la defensa de la URSS? Es
i1nposible hace1· de eso 11i pies 11i

cabeza. La verdad E::S qLie Shacl1t-­
n1an continúa fiel a] eclecticismo,
esto es, a sí 1njsn10. e1n.p�ñado e11
la cuestión del ''gi·a¡fo'' s6lo en 11n
esfuerzo por conservar el equili­
brio entre Abern y Burnha1n.. Lo
que se dis1J11ta, en r �alida<l, 110 es
el grado deter111inado por "las rea·
liclades de los acontecimie11tos vi-­
víe11tes" ( ¡ c11án precisa, '•cjentifi­
ca'', ''co11creta" y "ex11eri111e11ta1•:
tern1-inolog·ía!), sino ::;i sí o no esos
ca1nbios cua11tjtativo5, se l1a11 trans­
fo1·n1:ado e11 ca111bioa cualitativos;
po1· ejemJ)lo, $i la DltSS e1:.; toda-
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vía un Estado obrero, au11 cua11do 
sea degenerado, o si se ba trans­
f or111ado en un 11uevo tipo de Es­
tado explotador. 

Shachtman no ciOntesta a �sa 
pregunta básica; le parece que 
110 se necesita una resput¼sta. Su 
a1·g·umento estriba en lID }Juro 
n1i1netismo verbal ele las pala­
bras de Lenin, pront1nciadas :en 
una ocasión distinta, con clif eren• 
te contenido y qt1e incl1.1yen un 
error ya subsanado. Lenin clecJa. 
ró e11 su versión correcta: •'El Es­
tado e11 c11estión no es sir11pl�111e11-
te un Estado obrero sino un Esta­
clo obrero con deforn1acio11es bu­
rocráticas". S11actht1na11 declara,: 
"El Estado en cuestión no e3 si1n­
ple111ente un Estado obrer0 degene-

d • " . • ··') N ra o, sino . . . . .. ¿ sino qu,:! . a-
da coy.sigue ,ñadir Shacht1nan. 
Oradof y at1ditorio se rY1ira11 de 
hito , el). hito, boq1rlabiertos. 1

¿ Qt1é sig11ifica ,,Estad� c,br<�ro 
deg·enerado" e11 nuestro progra-

1na? A esa ir1te.rro&:ación,,. responde 
nuestro prog11a1nia con u11 grado de 
concreci611 l]ue resulta e1rt<�1·an1en-• 
te adecuado para resolver la ct1es­
tíó11 de la def e11sa de la Ul�SS. Es­
to es: 1) Los rasgos que er¡ 1920 
constituían una "deforma,�ión bu­
l'ocrática" del siste1na so·viético se 
11a11 V11elto ahorA tln régirn.en bu-
1·ocrático independiente, (]ll'3 l1a de­
vorado a los soviets; 2) IJa dictadu­
ra de la burocracia, incor11patible 
co11 las tareas internas· e intl\1·na­
cio11ales del soci�ilismo

1 
l1a in.trodu­

cido y conti11úa introduciendo <le­
for111aciones profundas tan1bién en 
la vicia econó1nica de] pais; 3) Ba­
síca.111 ,ente, si11 embargo, el sistema 
de la eco11omía pla11eada, sob1·e los 
f11ndam1entos de la propieclad es­
tatal de los 1nedios de pl'odt1cción, 
se l1a consel'va.do, y conti11úa sie11. 

' 

• 1

• 
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do una conquista colosal de la hu­
manidad. La d.errota de la UitSS 
en una guerra contra el in1peria­
lis.mo significaría, 110 sólo la li­
q_uidación. de la dictadul'a burocrá­
tica, si110 la de la econo1n5.a <:ista­
tal :Planeada; y el des111e111Lra111ien­
to del país en zonas de influencia, 
y una 11ueva estabilizació11 del i111-
p¡erialismo, y un n11evo debilita� 
n1-iento del proletariado. 

De 'la ci1�c1111stancia d<-J q11e la 
deformación "bt1rocrática" ha cre­
ci<lo hasta convertirse e11 un 1·égi­
me11 de autocracia bt1rocr�.tica, sa­

camos noso.tros la co11clu.Rión de 
qt1e la defensa de los tra baja(lo -­
res poi· 111edio- d,e sus sindicatos 
( que han sufrido la 1nisma deg·rne­
ració11 q_11e el Estado) es l1oy, en 
contraste con 1920, eon1pletamente 

� irreal; es necesario aeri·occ:1.r: a 1a • 

b11rocracia; esta 
1

tar,ea sólo puede 
lle;varse a cabo por 111ectio <1e la 
cr�ación �e t1tl partido bolcheviqt,e 
ilep·a.1 en la URS•S. 

De la c1re;u11sttincia-d-e, qnt1 l de­
geb.eración del sistema político to­
davía no 11a llevado hasta la des­
trucción de la econo111ía f:statal 
pla11e.ada, saca1nos la conc1l1sión de 

) q,ue todavía es debe1· del proleta-
1 riado mundial defender a ]a 1JRSS 

en co11tra del i111perialismo �r a:vu-

1 
dar al proletariado soviético e11 su 
lucha contra la burocracia. 

¿ Q·ué ,es exactamente lo que 
Sl1acl1t1112,11 encuentra abstracto e11 
nuestra definición? ¿ Qt1é �n11ue11-
das co11cretas propone él '! Si la 
dialéctica nos enseña que ''la ver­
dad es siem:pre concreta", ento11c�s, 
esa ley se aplica con igual .Eu0rza a 
la crítica. No basta co11 calificar 
de abstracta una defiJ.1ición. Es 
preciso señalar exactame11te Qllé es 
lo que le falta. De otro n10,do, la 
crítica misma es estéril. En lugar 

de concretar la definiéión que él 
tacl1-a de abstracta, Shacl1t111.an 
�ubstituye ésta con el vacío. Eso no 
basta. El ·vacío, aún el 1n.--ís pre� 
tencioso, debe ser calificado . colno
la peor de todas las abstr�tcc1oncs: 
p11ede llenársele con todos los con­
te11idos. Pequeño prodigio el rle es­
te vacío teórico, que, al tlesplazar 
el análisis clasista, arras tl'a l1acia 
la politica clel i111presionis1n.o y del 
av,enturisn10. 

''Econon1ía Co,ncentrada.'' 
Shacbtman continúa cita11do las 

palabras de Leni11 de qL1e "la políti­
ca es eco-no1nia concentrada'' y de 
que,· en ese sentido, "la politica no 
pt1ede n1ienos de to1nar la prin1acía 
1·especto de la econo111ía''. De las 
palabras de Lenin, Shacht1nan saca. 
contra 1ní la 1nora1eja de que estoy 
interesado, por decirlo así, sólo en

"la econo111íau ( m .edios de prodt1c� 
ción nacionalizados) y 'l'le Ra!to 
por e11cin1a de (!la política" Este 
seg·t1ndo esft1erzo por explotar a 
Le11in no es 111ás feliz que el pri­
n1ero. Aquí, e l  error de Sl1n.chtrna11 
as11111.e vercladera111e11te va::itas pro-
porciones. Leni11 ,quiere d�C'ir: 
C11ando los 11rocesos, tareas e 1nte­
reses econó1nicos adquieren 11n ca­
rácter consciente y gen,�r�tlizado 
("co11centrado"), entran e11 la es­
fera de la }JO lítica, por virtucl de 
ese n1is1110 l1ecl10, y constituyen la 
esencia de lo político. En este se1,­
tido, la política co·1110 CC'onomía 
co11centrada surge por enci1na de·
la acti,,idad eco.nó1nica cotidia,na: 
aton1izada, i 11conscie11te .,1 i'l<) ge­
neralizada. 

La j11steza de la política, desde 
el pt1nto de vista 1na.rxista, se de­
terinina precisa111e11te por la 111edi­
da en qt1e ''conce1rtra" pro-Cunda-
111ente y e11 todos st1s aspectos 1o 
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económico; esto es, eu que \!Xf>resa 
las tendencias progresista::; de S\l

desarrol1o. Por eso, basa1nos 11ues-
tra. política, pri1nero y por �ncin1a 
de todo, sobre 11uestro a11álisi::i <le 
las formas de propiecl�d y ne las re­
laciones ele clase. U11 análisis más 
tleta.llado y co11creto de los factores 
de la ''st1perestruct1rca", sólo es 
posible para 11osotros sobre esa ba­
se teórica. Así, por ejen1p\o, si 
acusára1nos a una fal!ción adversa. 
de ''conservatismo b11rocr:-ítico", in-
1n1ediata111ente buscarí¿,:¡111os las 1·aí­
ces Rocialei:;. es decir, de clase del 
fe11ómeno. Ct1alq11ier otro p1·ocedi-
1nie11to nos rel);:i,jaría a la calidad 
t:le 1na1·xistas "platónicos", si 110 ele 
simules pa.ya.sos r11idosos. 

"La política. es econ,1111ía conce11-
trad2.''. Hay que pe11s?r en aplicar 
también esta pro1)osición �ll l{re111r 
lin. O bie11. con10 exce1Jciór1 a la . . 
1·egla p.·eneral. ¡_ la politira del Jto-
bi.er110 de l\,roscú 110 es "econon1ía 
co11centracla", siI10 Ul!lt 1na11ifei3ta­
ciór! cleI Ifbre 'aTlJitrio ele la buro­
cracia? N11cstr:c1. tent:itiva de redt1-
cir la l)olítica del I(re1nli11 a 1a eco-
11omía 11acio11alizada, refractada a 
trevés de los i11tereses de la b11ro-• 

cracia, l)ro·voca t111a frenética resis-
te11cia de J)arte de Shacht111a11. El 
se guía. en rel�,ció11 co11 la URSS, 
no J)Or la co11sciente g·e11ee::ilizarió11 
de lo econó111ico, sino l)Ol" la "ob­
servación de las rea1ic1acles de los 
aco11teci111ie11tos vivientes"; esto es, 
{)OI' la ley del lug·ar, por las in1pro­
vísaciones, sin11Jatías y a11.tipatí�,s. 
Co11tra-1)011e é1 esta -poí.ítica h11pre­
sionista a la nuestra, sociológica­
rn,e11te funclacla, y al 111is1no tie1n1)0 
uos acusa de. . . ign )rar lo polí­
tico. ¡-I11creíl> le, pe1·0 t.:ierto ! Seg·t1-
rar,1ente, en últi1110 �.1·1:1Jis1s, la po­
lítica 111al articulada y capl'ichosa 
&e Sl1achtman es ig·ual1t1e11te ex-

presión ''co11centrada" de la eco­
no1nía, sólo que -¡ay!- <.le la eco-
11omía ele la desclasada peq11eña 
b1rrgt1esía. 
Co1u.J)aración con Guerras Burgue• 

sas. 
Sh.acht1nan nos recue1·da q11e las 

gt1erras b111·g·11esas ft1ero11 en algu­
na 1poca progresistas y e11 otro 
período se volvieron 1·eaccionarias 
y qt1e, por lo tanto, 110 basta con 
dar la definición de clase ,:1el Estaclo 
eru1)eñado en g·t1erra. Esta proJJO­
sición no esclarece la cuestió11 si110 
qt1e la enttu·bia. Las g·t1erT:1s bt11·­
g·11esas • pt1diero11 ser ¡)rogresístas 
sólo e11 una é1)oca en que el rég-i-
111en bt1rg·ués entero eTa progresis­
ta: en otras palab1·as, en u11 tiemJ)o 
en que la propj�dad 1>urguesa en 
co11tradiccj&n c-0n la propiedad fet1•
dal, e):a 1111 factor con-struc�vo y 

, 

\ l)ro.g·Jiesista. Las g·tietras burgt1e-
sas se Violvieron reaccion"3;1·ir�s cua11-

• 

do la J)1�0J)iedad l)tu·g·uesa s� con­
virtió en freno 1\el <l,es�1rvoJvi1rtien- _.,...., 
to. ¡, Q11iere Sl1acl1t111,an decir, en re� 
lación co11 la URSS, qt1e la p1•0-
piedad estatal de Jos 111eclios de 
prodt1cció11 se l1a vuelto t111 fre110 
J)ara el desaTrollo y f!tte la ex­
te11sión de esta for111a de ]'l'OJ)iedad
a otros paíse� consti tt1ye u11a reac- \
ción econó111ica? Es obvio CJt1e \
Sl1acl1.tn1an no qt1iere decir esto.
Sencilla1ne11te, no saca la conclt1-
sión lógica, de sus propios })e11sa- 4
n1ientos. 1

El ejen1p1o ele las gt1erras nacio-
11ales burg·11esas sí e11seña n11a n1uy 
instructiva lección; pero S11acl1t-
111a11 pasa po1· encí111a s111 in11111tar­
se. M,trx y E11g·els l11charon por 

• una re¡Jública aler11ia11a tl11ificada.
En la guerra de 1870-71, estuvie.
1·011 ellos del lado de los ale1nanes,
a pesar de c111e la lticha po1· la uní-
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dad era explotada y de$figurada 
por los parásitos dinásticos. 

Sl1achtma11 se 1·eíiere a qt1e Marx 
y Engels inmediata1ne11te se vol­
vieron en co11tra de Pr11sia, al ve­
rificarse la anexión de Alsacia -v 
Lorena. Ese ca1nbio no l1ace 1nás 
qt1e ilustrar 11uestro }Jttnto de vis­
ta 111ás luminosan1e11te. Seria i111-

perdonable olvi.dal' por u11 i11star1-
te que de lo que se trataba era 

1 de una g·uerra entre dos Estados 
burg1teses. Así, a111bos ca111pos te-
11ían un deno111inador co111.ú11 de cla­
se. Decidir r.uál de los <'los era el 
"m,enor n1al" -hasta donde la his­
toria cleia sitio para elegir- sólo 
era posible sobre la base de facto­
res con11Jle111er1tari<1s. Del lado ale-
111-án, se trata lJa de crear u11 Esta­
do nacional bt1rirués corno ca1n1)0 
de co111bate ee.011ón11íco y c11ltt1ral. 
El E;;tado �1acio11al d11ra11te ei:;e pe­
ríodo �ra 1111 tfactor bi�tórico pro­
gresista. E11 es::i 111edida, estiuvie-• 
ron 1\.fa.rx y E! g·e1s del lad<1 de los 
alemB.11es, .a })esar cle:1 }Iol1e11zo­
llern y de S11s ju11i,ers. La anexió11 
de Alsacin y Lore11a violó el pri11-
ciJ)io ,lel Estado nacional, lo 1nis-
1no por lo que ve a Francia q11e 
a Ale1nanin, v s011tó las hases 1le 
una guerra de desq1úte. lVIarx y 
En,1rels, natural111ente, se ·.,rolviero11 
desde 1ue_go en contra ele Prusia. 
No por eso inc11r11ero1t ellos e11 el 
-

riesgo de 11restar 1111 servicio a t111 
sisten1:a inferior de econo1nía e11 
co11tra ele tino su11erior, l)Uesto qt1e 
en a1;1l)os lados, lo re1)etin1os, pre­
valee1an las 1·elacio11es bt1rg·uesas. 
Si Francia J1ubiera siclo 11n Es­
tado obrero e11 1870, 1\1:arx y E11-
gels l1abI'ían estado del l::ido de 
Fra11cia desde el principio, pl1esto 
que ellos -y -es n1olesto tener qt1e 
1ner1cio11arlo- se g·uiaban e11 toda 

. ..
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su actividacl por el crite1·io clasis• 
ta. 

I-Ioy, en los viejos países capi­
talistas, la resolució11 de· las tareas 
11acionales 110 se halla en cuestión. 
Por el cont1·ario, la ht1111anidad su­
fre de la contradicción entre las 
fuel'ZW> protl11ctivas y la demasiado 
estrec11a ar1nazó11 del Estado na­
cional. La eco11omía pla11eada, so­
bre la l)ase ele la propiedad socia­
lizada, lib1·e de las fronteras 11a­

cionales, es la tarea del proletariá­
do internacional, sobre torlo. . . en 
Europa. Precisamente esa tarea es 
la q11e se ex1)resa en nt1estra con­
signa: "¡ Po1· los Estados U11idos 
Socialistas tie Et1ropa!" La expro­
l)Íació11 de los ., titulares l)rivados 
de la pro11icdad c11 Polonia, lo 111is-
111.o qt1e e11 l11inlandia, es t111 factor
prog·resista e11 sí y 1)01' sí n1isu10. 
Los 111étoclos bt1roc1·átic,os del 
ICre111Iin, e11 este })l'Oceso. ocl1pa11 
el 111is1110 sitio q11e los 1r1étodos di­
násticos ere J.-Iohenzoller1i e11 la t1ni­
ficació11 de Ale111.,1.11ia. En ct1alquier 
tie1nJ)O en crue 110s vea1110s fre11te 
a la necesiclacl de escog·er entre la 
defensa de forn1·as reac-cionarias 
de l)l'OIJieclacl; 111:ti.nejadas por 111edi­
clas reaccionarias, y la introclncción 
ele for1nas l)Togresistas ,Je propie­
dad 111edia11te 111.edidas b11rocráticas, 
nosot1·os no colocare1nos a111bos 
ca111pos e11 el 111is11Jo pl�·10, sino 
que eleg·ire1110s el 111.al 111:enor. E11 
esto 110 ha)r 111ás "capitulación'' a11-

te el stali11is1110 de la que l1ubo a11-•

te Hohe11zoller11 e11 la 1>olitica d.e 
Marx y E11gcls. Es a1Je11,is necesa­
l'io aña(lir que el l)apel de flol1en­
zollern en Ja gt1erra de 1370-71 110

justificó ni el pa1Jel l1istórico ge­
neral de la cli11astía 11i su existe11-. 
c1a. 

-279-

• 

• 

' • 

- • 
• 

1 

.. 
• 

' r , 

I 

( 1 J 

1 -

• 

.. 
.. 

• 

• • 

• 

• 



rr1·ibuna Marxista CLAVE 

-·-----------· -----------------

Derrotis1no Segú�v la Coyuntura o 
1 e] H11.evo c'�e Colón.

Permítasenos ahora obser,rar có-
1no Shachtman, auxiliado por i1n 
vacío teórico, o.pei:a con las "rea­
lidades <le los ac0nteci111ientos vi­
vie11tes" en u11a cuestión especial­
n1en.te vital. Escribe él: "Nunca he­
mos apoyado la política interna­
cional del Kre1113in . . . Pero, ¿ qué 
()S la guerra? L;, gt1erra es la 
continuación de !a política por 
otros m:edios. Entonces, ¿ por qt1é 
J1abrían1.o.s nosotros de apoyar es­
ta gt1e1·a que es la continuació11 
de la polí.tica internacional q11e

nosotros no apoya:Y1os ?". (Op. Cit. 
pág·. 15). No se 1Jt1ede. negar lo 
co111pleto de este �rgu1nento; bajo 
la fo1·m.a de un sencillo silogis 
1no se noo po11e aqt1í frente a una 
redoncleada teoría de (lerrotismo. 
¡Tan se11cillo cor11.o el huevo de 
Coló11! Pt1esto ot:.e nt1ncq, l1e1nos 
apoyado la politie;a internacio11al 
del Kremlin, no debe1n-0s nt1nca

apoyar a la U.R.S.S. Ento-11ces, 
¿ por qué no decirl•> '! 

Nosót1·0s recha�ábam.os ya la 
política inte1·na e ,11ternacional clel 
Kremlin, antes d�l pacto g·er1na­
no-soviético y antes de la inva­
sión de Polo11ia J�Or el Ejército 
Rojo. Eso significa que las ''rea1i­
dades de los aco:1tecin1i.e11tos vi­
vientes" del últi1no año 110 tienen 
la menor 1·elación con el caso. Si 
fuimos defensistas en lo pasado, 
en conexión con la U.R.S.S., eso 
sólo ft1é co1no rei:,i:tltado de la í11-

co11sistencia. SI1ac·11t1n.a11 revisa no 
sólo la política actual de ]a Cua1·­
ta I11ternacional, sino ta1nbién ]a 
pasada. Pt1esto q¡11e esta11ni0s en 
cont1·a de Stalin, debe1nos estar 
también e11 contr� ele la U.R.S.S. 
Dti.rante largo tiempo, Stalin ha 
sostenido e s t a  rnisma OJJi11ión. 

Shacl1tn1an l1a llegado a. €lla sólo 
reciente1ne11te. De su rechazo de 
la política del l{remlin, se sigue 
u11 completo e indivisible der1·otis­
n10. Entonces, ¿ por qué no deci1· -
lo?. 

Es que Shachtn1an no consigue· 
convencerse de decirlo. En u11 pa­
saje anterior, escribe: "Decía1nos 
-la mi11oría continúa diciéndolo­
que si 1os imperialistas asaltaban
a la Unión Soviética con el propó­
sito de aplastar la últi1na conq11is­
ta de la revol11ción de octubre y
redt1cir a Rusia a u11 mosaico de
colo11ias, apoya,rían1os i11co:ndic�)­
nalmente. a la Unión So.viética".
( O¡J. Cit. ¡)ág·. 15). ¡ Un 1no1nento,
un m:om,ento ! La política li.nter­
nacional del I{remli11 es reacciona­
ria; nosotros no pode1nos aJJoyar 
tina g·uerta 1·eacionaria. ¿ Cómo 
es, pues; que resulta inesperada-

• 
1 rn,e11t'e q11e si los ,perversos 1mpe-

1·iali$tas "asaltan ' a la U. R. S. 
S. y si los pervers�s i-m�ria�istas
persig\t1en. el po<10 �ecor;nend:i\bk
propósito ele transforn1arla en
una colonia, cómo es que bajo
se1111eja11tes "c�ndicione�" excep­
cionales defenderá a la U.R.S.S .... 
"i11condicional1ne11te"? ¿ Cón10 TJ11C­

de ser esto sensato? ¿ En dónde es­
tá la lógica? O bien, Shacht1nan, 
sigt1iendo el eje111plo de Bt1rnhan1, 
¿ ta111bién 11a relep:aclo la lógica a 
la esfera de la reli.gión y ele otros 
artíct1los de 1nuseo ! 

La clave de ese embrollo de con­
fusión est1·iba en el hecl10 ele q11e 
la declaraciór1: "I'J"unca l1e1nos apo­
yado la política internac1011al del 
ICrem1in'' es t111a abstracción. Debe 
ser disecada y concretada. En su 
actual política, lo mis1no exterior 
que interior, la b11rocracia coloca 
¡)ri1nero y promi11entemente la de­
fens·a de st1s propios íntere.ses pa-
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rasltarios. En este aspecto, nos­
otros soste11en1os una lucha 1nortal 
e11 su contra; pero, e11 último a11á­
lisis, a través de los interP.ses de la 
bu1·ocracia, e11 t1na f ornl'a 1n11y re­
torcida, se 1·eflejan los i11te1·eses del 
Estado .obrero. Nosotros defe11de­
n1os estos i11tereses, con ·nuestros 
tlropios n1.étodos. Así, no 1ucl1a1nos 
en contra del l1echo de que la bu-
1·ocracia salvaguarde (¡a -sn propio 
111odo!) la pl'opiedad estatal, el 1no­
nopolio del co1nercio exterior o el 
1·ecl1azo a. pag·a1· las deudas zaris­
tas. Sin en1barg·o, en una guerra 
e11tt·e la U.R.S.S. y el m11ndo capi­
talistas -independienteme11te de 
los incidentes que hubieren llevado 
a la g'tlerra o de los "fines': de és­
te o de aquel gobier110- Jo qt1e se 
debate es el destino J)recisa1nente 
de las co11c111istas históricas q11é 
nosotros defe11de11�0s inco11clicjonal-
111�nte, es �eyír,. a pesar ele la pe -
lÍt1<fa 1·eacc10-nar1a de la bt1¡cofracia. 
0onsect1ente1J1ente, la cuest1ó11 se 
�e�u:e -en última y decisiV¡a ins­
ta1�c1a- a la 11atur.ale?.\a de clase
de la U.R.S.S. 

Leni11 dedujo la po1ítica del de­
rrotis1110 del caTácter imrierialista 
de la. guerra .: pero no se detttvo ahí. 
Dedujo el carácter imperialista de  
la guerra de una etapa específica 
en el desa1Tollo del rég·i1nen capi­
talista y de- su clase do1ninante. 
Puesto que el ca1'ácter ele la gt1e­
rl'a se determi11a precisa1nente por 
el carácter de clase de la $Ociedac1 
y del Estado, Le11in recornendó que 
al deter111inar 11uestra política fren­
te a la guerra imperialista, nos 
abstrajé1·a111os de ci1·cunstancias tan 
"co11cretas'' como la de111ocracia y 
la n1onarquía, la. agresión y la. 

• defen�a 11acional. En oposición a
eso, Shacl1t1na11 p1·opone que de­
duzcamos el derrotis1no de las con-

Tribun.a Martis ta 

diciones de la coyuntt1ra. Ese de­
rrotis1no es indiferente ni carác­
ter de clase de la U.R.S.S. y de 
Fi11lan<lia. A él le bastan los ras­
g·os reaccionarios de la ourocracia 
y la "ag·resión". Si Francia, I11gla� 
te1·ra. o los Estaclos U11iclos ma11-
dan aeroplanos y cañones a Fin­
landia, eso no tiene que ver co11 la  
detern1inació11 de la política de 
Shacl1t1nan. Pero si las tropas bri� 
tánicas dese111barcan en Finlandia, 
entonces Sl1acht1nan pondrá un 
ter1nó111.etro bajo la le11g11a de 
Chamberlain y deter111inarñ sus in­
tencio11es1 ya sea que se proponga 
sólo salvar a Fi111andiai de la polí­
tica i111perialista del I{re1nlin1 ya 
sea q11e, ade1?,1ás, se propo11ga de­
r1·ocar la ''últin1a conquista de la

revolución Je octubre." En est1·ic­
to ac11erdo co11 la lectura del ter-
1nómetro, Shacl1t1nan, el derrotista, 
está listo a transf orinarse en de­
f ensista. Esto es lo que él quiere 
decir con substituir los principios 
abstractos por las "realidades de 
los aconteci1nientos vivientes". 

Re11uncia al Criterio de Clase. 

Perrníl;asenos volver 11na vez más 
al ABC. En sociología 1narxista, 
el P\lnto inicial ele análisis es la de­
finició11 ele clase ele un f enóm,e110 
dado, por ejen11)lo, Estado, partido-, 
tendencia filosófica, escuela lite­
l'aria, etc. En 1nuchos casos, sin 
e1nb3,rgo1 la si1np1e definición de 
clase es inadecuada, ya que una 
clase se compo11e de diferentes es­
tratos, pasa por diferentes fases de 
desarrollo, se e11cuentra bajo dife­
rentes condiciones, está sujeta a 
la influe11cia de otras clases. Se 
hace necesario tomar e11 cuenta 
factores de segundo y tercer ra11-
go, co11 el objeto ele redondear el 
a11álisis; según el propósito espe-• 
cífico, se les toma ya sea parcial ya 
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sea co1npletamente. Pe.ro, para un 
marxista, e l  análisis es imposible 
si11 una caracterización de clase del 
fenómeno que se cons�dere. 

E.1 siste1na esq11elético y muscu­
lar no agota la anatomía <le un ani­
tnal; sin einhargo, Ull tratado de 
anatorn.ía que intentara "abstraer­
se'' de los 11uesos v d'3 los n1úscu­
los, se colu1npiaría en el ai.1·e. 
La guerra 110 es un órgano sino 
una función de la sociedad, es de­
ci1·, de su clase domir.�nte. Es im­
posible defini1· y est11<l�ar una fun­
ción sin comprender e1 órg·ano, e·n 
este caso, el Estado; f-S in1posible 
conseguir un entendin1iento cie11-
tífico del órgano si11 t:na intelige11-
cia de la estructura de:;I organismo, 
en este caso, la sociedad. Los hue­
sos y miúsct1los ele la 1-;ociedad es­
tán constituídos por las fuerzas 
productivas y las relaciones de 
clase ( de propiedad). Sostie11e 
Shachtma11 que es po<1ible que una 
función, la g·t1erra, s0a estudiada 
"co11cretan1ente'', de 111odo indepen­
diente respecto del órJ?ano al ct1al 
pertenece, el Estado. ¡, No es 1nons­
trt1oso? 

Ese error ft1ndan1enta1 se co1n­
plementa con otro igual1n.ente evi­
de11te. Des11t1és de sepa1·ar la ftm­
ción del órgano, Sr1achtman, al es­
�\1cliar la fu11ción 111isr,1a, en contra 
ele todas sus })romesa�, procede, no 
de lo abstracto a lo C;er1creto si110 ' 
al cont1·ario, disolviendo lo concr(l-
to en lo abst1.-acto. La gt1erra im� 
perialista es u11a de las funciones 
del capital fi11anciero, es <leci1·, de 
la burguesía gt1e, Ilega,la a cierta 
fase de desarrollo, se apoya sob1·e 
t1n capitalis1no de estrt1ctt1ra espe­
cífica, llan1ado capital 1nonopolista. 
Esta definición es su:-:.cienten1e11te
concreta para nuestr>1CJ conclusio­
nes políticas básicas. Pero al  ex� 
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tender el término guerra imperia­
lista l1asta c11brir también el Esta.­
do Soviético, Shacht1nan se priva 
de apoyo para sus propios pie�. 
Con el fin de encontrar tina justifi­
cación aunq11e sea superficjal para 
aplicar la nus1na designación a la
expa11sión <lel capital fi11a11ciero y 
a la expansió11 del Estado obrero, 
Shacl1t1nan se ve obligado a des­
prenderse de la estructura social 
de ambos estados en conjt1nto, pro­
cla1nando que son. . . una abstrae• 
ción. Así, jugando al escondite co11 
el marxis1no, ¡Shachtman rotula lo 
concreto corno abstracto y escamo­
tea. lo abstracto co1no concreto! 

Ese juego escandaloso con la teo­
ría no es accidental. En los Esta­
dos Unidos, todo pequeño burgués, 
sin excepci611, está listo a lla1nar 
"imperialista'' cualqt1ier to1na _de. 
territorio, _...especial1nente ahora gue 
los Estados U nidos no --están ocu­
pados en adquirir tie1•rás. Per9 si 
se dice � ese 1nis1110 pequeño b.uri­
gués que toda la polít1ca extra1 je­
ra del capital financiero es im,J)e­
rialista, ya sea o no que lleve a tca­
bo, en el mo1nento dado, tina ane­
xió11 o la "defensa'' ele Finlandia 
en co11tra de 11na anexión, entonces 
nt1estro peq11eño burg·ués dará un 
brinco de :fervorosa indig11ació11. 
Naturaln1ente, los lídel'es de la opo­
sición clifieren considerablemente 
del pequeño burgt1és pron1edio en • 
sus propósitos y en st1 nivel políti­
co; pero desgraciada1nente tie11en 
raíces con1u11es de pensa1niento. Un 
}Jequeño burg·ués, i11variablemente 
t.rata de separar los acontecimien­
tos políticos de s11 fundan1ento so­
cial, ya qt1e existe un conflicto or­
gánico entre u11 análisis clasista de
los hechos y la posición social y
la educación de la })equeña burgue­
sia. 
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Una vez más, Polo11ia.

. Mi obse1,vació11 de que el Krem­
l1n con sus métodos burocráticos 
d�b� un i111pulso a la revolución so­
c1al1sta en Polonia, es convertida 
por Sl1achtman en una afir111.ación 
de que, a mi manera de ver una 
"rev�lución burocrática" del ' pro­
letariado es de presu1nirse posible. 
Esto no sólo es i11correcto sino 
ta.n1bién _desleal. Mi expresión es­
taba ríg1dan1ente li111itada. No se 
t�·ata de "revolt1ción burocrática" 
sino, s?lamente de un impulso bu­
rocrat1co. De11egar ese in1pulso es 
denegar la realidad. Las masas po­
pulares e11. Ul<rania Occidental y en 
�ye!o-Rus1a, _en ct1alquier caso, 
s111t1�rº!1. ese 11npulso, entendieron 
su s1g·n1f1cado y lo utilizaron para 
lleyai: a cabo,,, u11a t1·ans:€011n1ación 
d!ast1ca e11 las/ re aciones de pro­
piedad. U11 . partido revolu9ionario 
qtle no se diera cuenta de este i111-
�1!1.lso a tie1npo Y que reh11s4ra t1ti­
ltz:,rlo, o serí-a bt1enQ para 11ada 
mas qtte para el basunero. 

Ese impulso en dirección de la 
revolución socialista fué posible só­
lo /Jorque la buroc1·acia de la U .R. 
S.8. se apoya y tiene sus raíces e11

la econon1ía ele t1n Estado obrero
La utilizació11 revolucionaria de es� 
"i111pulso'' por los ulrra11ia11�s .. y
byelo.-1·1.1sos fué posible sólo po1· 
medio de la ll1cl1a de clases en los 
territori�s oc1.1pados y bajo la fuer­
za del e3e1nplo de la revolt1ció11 de 
octubre. F_ÍJ1a1mente, el rápido es­
trang·ula1111ento o semi-estra110-ula­
n1iento de ese 111ovi1niento ;evo­
l�cionario ele m_asas ft1é posible por 
virtud de su a1sla11tle11to y del po­
de�, de 1a burocracia. de Moscú. 
Quien no ft1ere capaz de entender 
la interacción dialéctica de estos 
tres factores= Estado obrero, masas 

oprimidas y bl'1rocracia bonapartis­
ta, hará mejor abstenié11dose de

palabreos sobre los aconteci111ien� 
tos de Polonia. 

P�ra las elecciones a la Asan1blea 
Nacional de la Ul{1·ania Occidental 
Y de la Byelo-Rusia Occidental el
programa electora], dictado n�tu. 
raln1e11te por el ICremlin, incluyó 
tres p11ntos exti·emadan1.rente im­
P?rt�ntes: inclusión de a111bas pro­
vinc1as en la Federación de la U. 
�.S.S.; confiscación. de los latüun­
d10� en . fav?,1' de los can1pesinos; 
n�c1onal1zac1on de la g·ra.n indus­
tria y de los ba11cos. Los demócra­
tas ul(ranianos, a juzgar por su 
conducta, consideraron lln mal me­
ll?r . el . �star unificado,s bajo la ju­
r1sd1cc1ou de 11n solo Estado. y des­
de el punto de vista de la futura 
lt1cl1a por la i11de1Jendencia están 
en lo justo. En cuanto a lo; otros 
dos p1111tos del prog·ran1a, se pt1ede 
pensar que no puede haber duda 
entre nosotros scbre st1 carácter 
progresista. Tratando de 1Jasar a 
t1n lado de la realidad, es decir, de 
que nada más que los ft1ndamentos 
socia1es de la U.R.S.S. in1pusie1·on 
al l{ren1lin 1m programa social re­
volt1cionario, Sl1acht1nan se refie­
re a Litl1ania, Estonia y Latvia, en 
clo.nde todo se l1a 1nantenido. en el 
m1s1no estado. ¡Argumento incre� 
ble! N adíe 11a dicl,o que la b11ro� 
cr�cía so�iética, sie1npre y por do­
quJJar, c1111era o sea capaz de lleva1· 
a cabo la expropiación de la bur­
g?esí,a. Lo único que decimos es que 
n1ng·t111 otro g·obierno podría l1aber 
realizado la. transf orn1ación social 
que la burocracia del I{ren1lin no 
obstante st1 alia11za con Hitle1: se 
viál oblig·ada a sancionar en la 'Po­
lonia del Este. De no l1acerlo no 
l1abría podido incluir ese territo-
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rio • en la Federación •le la U.R. 
s.s.

Sl1acl1tman est{\ enterado de la 
transformació1, social. No puede 
pegarla. Es i11ca1>az de e'l<J)licarla. 
Sin e1nbarg·o trata de sal,,ar la ca­
t·a. Escrjbe: "En la Ulrrania Pola­
ca y en la Rt1sia Blanca� en donde 
la explotació11 de clase rie intensi­
ficó con la op1·esión 11acional ... los 
campesinos co111enzaron a tom�ar la
tierra directan1ente y a a1·r0Ja1· a 
los te1Tatenientes; qt1e ·ya iban a. 
1nedias l1uye1)do''. Etc. ( Op. Cit. 
Pág. 16.) Rest1]ta que -�1 Ejército 
Rojo 110 tuvo co11exión r1inguna con 
todo eso. Vino a Polonia sólo co-
1110 "u11a fuerza �ontra-revolucio­
naria" , con el propósito ,:¡e supri111ir
el n1ovin1iento. Ento11ces1 ¿ l)Or ciné 
los obreros y campesi11ou de la Po-­
lonia Occidental to111ada por Hitler 
110 organizaron tina revolución? 
¿ Por qué f11ero11 pri lCipa]111ente re­
volucionarios, ''den1Jcrat�$11 y ju­
díos los que huyeron de al1í, ntlen­
tras que de Polonia Orie11tal, fue-
1·on principaln1ente terratenientes y
capitalistas los ft1gitivos? Sl1acht­
man no tiene tie111po p:-:11·a pensar 
en esto: está muy ap11t:1do expli­
cándo111e que la conce¡Jción ,je la 
'"revolució11 burocrática" es abstu·­
da., ya c1t1e la e1nar1cipació11 de ]os 
trabajadores sólo J?Uede llev�rse a. 
cabo J)Or los trabaJador•�::; 1n1smos. 
¿ No estoy e11 lo justo al l'epetir 
que Sl1acl1tma11 se siente ostensible-
1ne11te dentro de m1 kindetga1·ten? 

En el órga110 })arisiense de los 
·n1encheviques -quieneg, si eso es 
posible, s011 todavía ?1ás "irrenco11-
ciliables" en s11 actrtud <�n contra 
de la política extra11jer& del Kre1n­
lin que Shacht1nan- se refiere que 
"en las aldeas -1nuy frecuente­
ttWttte a la sin1p1e aproximación de 

las tropas soviéticas ( es ,Iecir, an­
tes au11 de st1 entrada a t111 distrito 
dado. L. T.)- con1ités campesinos 
surgiero11 por todas pa1·tes, órga­
nos ele111entales del g·obierno autó­
no1110 revolucionario campesino ... '' 
Las autoridades 1nilitares se apre­
suraron, claro, a subo:r¿lnar esos 
comités a los ó1·ganos burocráticos 
establecidos por ellas en los cen­
tros urbanos. Sin e111barg·o, se vie-
1'011 oblig·adas a apoyarse sobre los 
co1nités ca1npesinos, clesde el 1n.o-
1nento e11 que sin ellos era i1nposi� 
ble llevar a cabo la revolución ag1·a-

• ria. 
El lide1· d;e ;los 111enchevique>3 1

Dan escribió el 19 de octubre: ''De 1 • • , • acuerdo co11 el test11non10 a111an1n1e

de todos los observadores, la apa-
1·íción del Ejército Soviético • y de 
la bt1rocracia soviética provocó, 110

sólo en el territorio oct1J)ado PºJ'
ellos siD¡o más allá de ,sus- lí111itei, 
un i;11p1.1lso al tu111ulto -social w � 
las transfor1naciones sociales". E,l 
"i1npulso", como _puede\ verse, 110 
fué i11ventado pol' 1ní, s_itlo pot1 "el 
testimonio unánt1ne de todos los 
observaclores", dotados de ojos Y 
ele oídos. Dan va todavía más le­
jos y expresa la st1posición de 9t1e
"las olas eng·endradas J)Ol' ese 1m­
pt11so habrán no sola1nente de afec­
tar el podel'ÍO ale1nán en llD laps<.t 
co111parativa1ne11te corto, sino ta1n­
bié11 en grado n1ayor o 111enor, pe­
netrar e11 otros estados". 

Otro a11tor n1enchevique escribe: 
"A pesar de lo qt1e hayan podido in­
tentar e11 el Kren1li11 para evitar 
ct1alquier cosa que 1>udiera engolo­
losi11a1· con la g·ran revol11ción, el 
si1nple hecho de la. entrada de las 
tro1Jas soviéticas en territorios de la 
Polo1úa Orie11tal y las viejas 1·ela­
ciones agrarias se111if eudales, toda­
vía s1.11Jervivientes ahí, te11ía11 c¡ue 
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• • provocar un tempestuoso .mov�1;11en-
to agrario. Con la aprox1mac1011 �e 
las tropas soviéticas, los campes1-
110s comenzaron o tomar los lati­
ftindios de los terrate11ientcs y a 
for1nar co1nités ca1n1'.>esinos". Ob­
servaréis q11e: con la a13roxianació1t 
de las tropas �oviéticas, y de nin­
gún ll1iO(lo con Sll expulsiótl, como 
debería ser, de acuerdo co11 la� pa-

• labras de Shachtman. 
'

El testimonio de los n1enchevi-
ques, por lo demás, se confirn1a 
con los informes <.le la prensa bur­
gttesa. 

"La revol11ción agraria en la Po­
lonia soviética 11a tenido la fuerza

, de un 1novimiento espo11táneo. Ta11
pronto co1110 se extendió el i11f or­
me de qt1e el Ejército Rojo l1abía

• cruzado el río Zbrncz, los ca111:pe-
• 

• sinos comenza.1·on a 1tepa11t1r entre
ellos la.s hec�áréas ele tos¡ terrate­
nientes. Se dió la tierra pri111ero a
los peque�o� te11edores y así se ex-

1propió cercá_ de 11n 30o/a de la tie ..
rra Iab Tabl�'. (N. Y. 'fimes, ene­
'ro 1'1, 940). 

Como si se. tratara de u11 nt1evo 
:.irgt1mento, Sl1acl1t1nan 111e la11za 
.nis propias palabl'as, para soste­
ner que la expro¡Jiación de los te-­
l'ratenientes en la Polonia Oriental 
no pu�de alterar nuestra a1)recia­
ción de la política ge11eral del

Kremlin. ¡Claro que no! Nadie lo 
b.a pro.pl1esto. Con a.!Jud;1 de la
I{omintern, el Kre111lin ha desorien­
tado y desmoralizado a la clase
obrera y así, no sólo ha facilitado
el estallido <le 1.1na nueva guerra
imp-erialista, sino qu.e ta111bién l1a 
l1ecl10 extre1nada111iente ldifíc,il Ia 
utilización de esa g·11erra para Ja 
revolt1ción. Co1nparada co11 esos 
c1·ímenes, la transformación social 
en las dos provi11cias, qt1e fué pa­
gada con creces por el esclaviza-

míento d.e Polonia, es naturaln1en­
te de in1porta.ncia sect111daria y no 
puede alterar el carácter general 
reaccionario de la política del 
Kre111lin. Pero ¡)or iniciativa de la 
111is111a 01Josición, la c11estión aho­
ra planteada 110 es de política ge­
neral, sino de refl'acción concre­
ta a tra,rés de las condiciones es­
pecíficas de tien1_po y de lugar. 
Para los can1,¡)esinos de Galitzia 
y de la Byelo-Rusia Occide11tal la 
tra11sf or1n:ación agraria fué de la 
mayor i111portancia. La C1.1arta In­
ter11acional no podía boycotear esa 
tra,nsformación, sobre la base de 
que la  i11iciati,,a fué ton1ada por la 
burocracia reaccionaria. N11estro 
estricto deber el'a participa1· en la 
t1·a11sf orn1ación, al lado de los 
obreros y ca111pesinos y, e11 esa m.e� • 
dida., al lado del Ejército Rojo. 
Al 111is1no tie1npo, era indispensa­
ble prevenir inca11sahle1nente a las 
n1asas sobre el carácter reaccio11a-
1·io g·e11el'al de la política del Kren1.-
1in y de ]os peligros que eso entra­
ña. para los territorjos ocupados. 
Saber có1no combi11a.r esas dos ta. 
reas o, 111ás precisamente, las dos 
fases de la 1nisrna tarea, l1e ahí lo 
qt1e constitirJre lrt t'>olítica bolche-

• 

viquf!, 

ll 11�t V cz Má.s, Fi11la11dia. 
I-Ial1íendo revela:do tan sii1gtilar

1Jerspicacia l)ara ent-e11der los acon­
tecin1ie.11tos (le Polonia, Shachtrnan 
se lanza sobre mí con ¿iuto-1·idad 
1·edoblada, en relació11 con los acon­
tecí111ientos de Finlandia. En n1í 
artículo "Una 01Josició11 Pequeño 
Burguesa", escl'ibí <1ue "la guerra 
rt1s0-finlandesa está aparente1n,2nte 
con1,2nzando a ser com1>Jementada 
por t1na g·uerra civil, e11 la cual e] 
Ejército Rojo se encontrará en un 
mo1nento dado, en el misino can1-
po cle1 pequeño campesinado finlan-
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ios obreros ... " t.;sta fór­
-"' extremadam.ente cauta no en­

contró la aprobación de 1�i impla-
. cable jt1ez. Mi estimación de los 
acontecimientos de Polonia lo ha­
bía sacado ya de quicio. '6Encuen­
tro todavía menos (pruebas) para
sus -¿có1no tendré que (lecrr?­
asombrosas observaciones acerca 
de "Fittlandia" 1 esc1·ibe Shacht1nan 
en la página 16 ele su ''Cal'ta''. Me 

. apena que S11achtman prefiera 
asombrarse a pensar alg·.J a este 
respecto. 

E11 los estados bálticos, �1 Kre1n­
lin li1nitó st1s tareas a �011segui1· 
ga11ancias estratég·icas c:::11 el cál­
culo indiscutible de qt1e en lo futu-
1·0 esas bases militares estratég·icas 
permitirán ta1nbié11 la sovit"ltizació11 
de esos antigt1os distritos del in1r 
perio zarista. Los éxitos �}l'.1 el Bál-

� -, tico, co11seguido por la ar,1f\11aza di­
plomática, enco11trárons�, si11 e!11-
'bargo, con la resistenc1<.1. de F111-
landia. Someterse a esa resiste11tia, 
habría sig11ificado para el I{ren11in, 
po11er e11 peligro st1 "pri>11tigio" y 
por lo tanto sus éxitos e11 Estonia, 
Latvia y Litt1ania. Así, �11 co11tra 

' 

1 

• 

• 

de sus planes i11iciales, el ICre111lin 
se vió oblig·ado a reci1rrir a la fuer­
za ar111ada. De esos hechos, ct1al-

• • <.1r11er persona que p1e11Bc. se pre-
gt.lnta1·á: ¿ Pretende el KTe1l1li11 só­
lo atemoTizar a la burg·uesía fí11-
landesa y forzar la a hace1· co11ce­
sio11es, o irá aho1·a 111ás lejos? A 
esa, pregu11ta, claro qt1e no pt1ede 
l1abe1· una respuesta "aut•.>1nática''. 
Era necesario -a la luz rle las te11-
dencias generales- ori;.;11tarse, �1 
base de los sí11to111as concretos. Los 
líderes de la oposició11 son inca­
paces ele eso. 

Las 01Jeraciones 111ílitart,s con1en­
iaron el 30 de 11ovie1nbre. Ese mis­
rno día, el Co1nité Central del Pal'-
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tido Co1nunista FinF.a11dés, indu­
dable111ente situado, ya ¡,ea en Le-
11ingrado o en Moscú, lanzó t1n ma­
nifiesto por radio al p11eblo labo­
rante de Finlandia. Ese n1anifies­
to procla111aba: "Por segutlda vez 
e11 la historia de Finlandia, la cla­
se trabajadora finlandesa e11tabla 
una lt1cha en co11tra del yugo de 
la l)lutocracia. La pri1nel'a exp�-
1·iencia de los obreros y can1pes1-
nos ter111inó, e11 1918, cot1 la vic­
toria de los capitalistas y terrate­
nientes. Pero esta vez. . . ¡ el pueblo 
laborante tendrá que ganar!" Este 
manifiesto por sí solo clarame11te 
indicaba qt1-e no existía ni11gún i11-
te11to de ate1norizar al gobierno 
b11rgués de Finlandia, sino un plan 
para provocar la insurrecciór1 en el 
país y con1pletar la invasión d�l 
E.iército Rojo co11 la guerra ci­

vil. 
La deélatación del llan1ado Qo • 

bier110 ael Pueblo, públicada\ el 2 
d-e dicie111bre, afir1n¡�: f.E11 diferen­
tes parws\del país, el t)t1eblo se ha 
leva11tado ya y ha procla1nado la 
creación de t1na 1·epúblie-a -demo­
crática". Esa afirn1ación es oste11si­
ble1nente u11 i11vento; de otro 1no­
do, el 111anifiesto habría me11ciona­
<lo los sitios e11 qt1e se l1abía11 lleva­
do a cabo los intentos {le i11s11rrec­
ción. Es posible, sin en1ba1·go, que 
intentos aislados, 1)1·eparados des­
ele f11era, l1aya11 tern1i11ado en el 
fracaso, y por eso precisamente 
haya parecido 111:ejor no entrar en 
detalles. E11 cualq11ier caso, las no­
ticias ref ere11tes a "insurrecciones" 
constitt1yeron t111a lla111ada a la in­
surrección. Por los de1ná!3, la de­
claració11 conte11ía información con­
cer11iente a la formació11 del "pri-
111er ct1erJ>o fn1la11dés, que en el cur­
so de las próxi1nas batallas será e11-
g1·osado ¡)or voluntarios de las filas 
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de obreros y campesinos revolucio­
narios". Sea q11e ht1bieran n1il hon1-
bres en ese "cuerpo", o fueran ellos 
sólo ciento, el sig·11ificado del "cuer­
po" e11 la determinació11 de la po­
lítica del I{re1nli11 fué incontesta­
ble. Al mismo tiempo, cles1)achos 
cablegráficos infor111aban de la ex­
propiación de gra11des terratenien­
tes en lar.; regio11es fronterizas. 
No l1ay el 1nenor l11gar a duda de 
que esto es exacta111e11te lo q1.1e 
aconteció clurante el prin1er ava11-
c/e del Ejército Rojo. Pero autn 
cua11do esos despachos ft1eran con­
siderados co1no i11venciones, con­
servan entera111ente, sin embargo, 
su sig11ificaclo co1110 llan1�tda. a la 
revolución agrarja. De ese modo, 
te11í�

1 

todo del'echo para declarar
que la. g·uerra ruso-finlandesa es­
tá aparente111e11te co1n.enza11do a ser 
complementada por 1,111a. gue11·a ci­
,ril". A principios de dicie111b1·e, es 
cie11to, sólo tenía a 111i clisj:)osició11 
una partÍ �e esos hecl10s; }¡)e1·0 so­
bre el fonc1o de',la situacióµ _g·e11e­
ral y, ni.., tomo la libertad <le aña­
dir, con a17t1da ae la co111prensión 
de . J lógica interna, los sínto111as 
aislados 1ne pern1itieron lleg·ar a 
las conclusiones 11ecesarias res1)ec­
to de la dirección de tocla la lucl1a. 
Si11 se1nejantes concl11sio11es cuasi 
a 11riori, se })Odrá ser u11 observador 

. , que razona, pero en nm�:t1n caso 
un participante activo ele los acon­
tecirnientos. Pero, ¿ por qué la lla­
.111ada del "Gobierno del Pueblo" no 
consig'l1ió u11a respuesta inn1ediata 
de ]as masas? Po1· tres razones¿ 
Pri111era, Finla11dia está con1pleta-
1nente donúnada por ll11 aparato 
militar reaccionario, sostenido no 
sólo por la burgt1esía, sino ta111bién 
por las capas altas del campesina­
do y poi· la burocracia laborista; 
segnnda, la política del I(re111lin 

log·ró transfor1nar al Partido Co-
1nu11ista Fi11landés e11 un factor in­
sigiuficante; te1·cera, el régimen de 
la U.R.S.S. de ningún 1nodo es ca­
paz de leva11tar el entusiasmo en­
tre las n1asas trabajaclol'as finlan, 
desas. Au11 en Ula·ania, entre 1918 
y l.920, los ca111ipesinos respondiero11 
111/Uy lentamente a las llamadas 
para torr1ar los latift1ndios de los 
terratenie11tes, po1·que el l)Oder local 
soviético todavía el'a mt1y débil y 
cada trit1nfo de los bla11cos traía 
consigo crt1e11tas expediciones pu-
11itivas. Ta.nto 111enos sor_prende11- • 
te es que los campesinos pobres 
finlandeses tardara11 en responder 
a una lla111ada a la revolución agra­
ria. Para poner a los ca111pesinos 
en n1ovin1iento, se habrían l'eque­
rido trit111f os importa11tes del Ejér­
cito Rojo; y durante el pri1ner 
111al pre1Jarado avance, el Ejé1·cito 
Rojo sólo st1frió clerrotas. Bajo ta­
les condicío11es, ni siqt1iera era po­
s.ible l1ablar de un levantamiento 
can1:pesi110. Era i111posible espe­
rar nna gue:rrii civil en Fi11landia, 
e11 aquel 111on1e11to: mis cálculos 
hablaba11 n1uy precisa1ne11te de 
corn.pleme11tar las o¡)eractones n1i­
lita1·es co11 111edidas de guerra ci­
vil. Te11go e11 la mente -por lo 
1nenos, hasta que el ejército fin• 
landés es aniquilado-- sólo. el te- • 
r1·itorio ocl1pado y las regiones ad­
yace1rtes. 1-Ioy, 17 de enero, n1ien­
tras escribo estas líneas, despa­
chos de fu ente finlandesa i11f or-
111an qt1e l111a de las provincias 
fronterizas l1a sido i11vadida por 
destacan1entos de e1nig1·ados finlan­
deses y de q1..1e hermano y herma-
110 se está11 in.atando ahí. ¿ Qué es 
esto1 si no 1.1n episodio ele guerra 
civil? E11 cualquie1· caso, no pue• 
de dudarse de que un nuevo avan­
ce del Ejército Rojo en Irinlandia 
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con.fil'mará paso a �aso nuestra 
apreciación general ele la guerra. 
Sl1acl1tman 110 tiene 11i un análisis 
de los acol1tecimientos, ni t1na in­
sinuación de pronóstico; El se li� 
n1¡1ta a la noble indig11acíón y por 
eso a cada paso se J-.t1nde n1ás en 
el cieno. 

La llamada del "Gobiel'no del
Pueblo" ¡)ropo nía el (:Ontrol obre-,
1·0. ¡ Qué puede si6nificar eso! 
-exclama Shacht1na11. No existe 
control obrero en la U.R.S.S., ¿ por 
qué habría de venir e11 Fi11landia '!
Es triste decirlo, peTo Shacht111a11 
revela u11a falta comoleta de in-te­
ligencia de la situació11. En la
U.R.S.S., el co11trol rbrero es u11a 
fase co111pletada hace largo tiem­
po. Del contTol sobre la bt1rguesía, 
pasaron ahí al manejo de la pro­
ducción nacionalizad:-1.. Del 111anejo 
de los ob1·eros, al rna11do de la 
burocracia. Un nuevo control obre­
ro sig·nificaría a11ora u11 control 
sobre la burocracia. Ese 110 }Jued� 
establecerse, sino cv)nO-. resultado 
de un leva11ta1nie11to victorioso en

contra de la burocracia. E11 Fi11lan-

dia, el cont1·ol obrero todavía sig­
nifica sólo arrojar a la burguesía 
11ativa, cuyo sitio se propone to-
1nar la burocracia. Por lo den1ás, 
no se puede pensar 1.f!le e) Krem­
li11 sea tan estúpido como para 
intentar gobel'nar a la Polo11ia 
Oriental o a Finlandia por medio 
<le con1.isarios importados. Para 
el Kren1lin, es de la más gra11de 
urgencia la extracción de un nue­
vo aparato administrativo de en­
tre la población labo1·a11te de las 
ál.'eas ocupadas. Esa tarea sólo 
}Jt1ecle resolverse en varias etapas. 
La primera, son lo� comités cam-
1.>esinos y los co1.,1tés de co11trol 
obrero(*). 

Shacl1t1t1a11 se aferra ansiosa-
1nente aun al hecho de que el pro­
g·ran1a de Kuusinen ''es, for111al• 
mente, el progra1na de una "de.: 
lnocrai;ia" bt11·g·uesa", ¿ Quiere de­
(lecir el qt1e I{ren1lin -s� interesa 
1nás en establece1· una de)no�racia 
bt11·g·t1esa en Filliandia qt1q e11 in­
cluir a ésta dentro de la e t11t1c­
tura de la U -�-S.S. ? Sllac�tma11 
mis1no no sabe lo que ql1iere de-

(*) Estaba ya escrito este artículo, ct1ando leí en el Ne,v York

Tiines del 17 ele enero, las siguientes líneas, relacionadas con la antig,.1a

Polonia Oriental: "F,n la indt1sti·ia1 
actos drásticos ele expropi<ición to­

davía no han siclo 11...: •1aclos a cabo en g·ran escala. Los principales cen�
tros del siste111a. bant:a.rio, la 1·ed ferroviaria y cierto número <le grandes
em,presas i11c.lustria1f's, <lu1·ante años fueron p1·opiedad del Estado, antes
ele la ocupació11 rt1sa. En las indt1strías pequeñas y medianas los obre­

ros ejerce11 a}.1ora s11 control sobre la proclt1cció11. 
"Los indt1strial,:!A, non1inal111.ente conservan íntegro el de1·ecb.o de

propiedad sobre sut estableci1nientos; pero están oblig·ados a so1neter
las resolt1ciones de costos de producción y de111ás, a la consideración de
los deleg·ados ob1·eros. Estos, j11nta1nente con los patro11es, fijan salarios,
condicio11es de� trabajo y una 'tasa justa de beneficio! para el indus­
trial". 

Así ven10s que ''las realidades de los acontecimientos vivientes" tio
se som.eten en 1nodo alguno a los 111:oldes pedantes y 11rivados de vida
de los líderes de la 01Josició11. 1'.fientras tanto, nuestras "abstracciones"
corr1ienzan a transf orinarse en carne y hueso. 
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cir. En EsJ)aña, qt1e Moscú 110 se 
preparaba a fusio11ar co11 la 
l!-R.S .. S., de lo que se trató e11 tea­
lida<l fue <le de111ostrar la l1abilidacl 
riel Ir re111lin. J)ara salvag·uardar ,1
la democracia bt1rguesél e11 contl'a
.<le la !evolución p•roletal'ia. Esa 
tarea d1n1a�aba ele los int<-1reses <le 
la bt11:ocra�!ª <l�l Kre1nli11 en atiue­
lla sitt1ac1on 111ter11acional pai·ti­
culn.r. Hoy, la sitt1ación es clifere11-
te. No se prepa�·a el Kre111lin a 
den.1:ostrar st1 t1t1lidad a Francia 
Itlg·laterra Y los Estac.los Uniclos'. 
Cotno lo ,11a _den1ostrado su activi­
dad

1 
�sta f11·111e1ner1te decidido n 

sov1et1zar a Finlandia en t111a � 
e� dos etapas. El J)rog·ra111,i del Go­
bieri;o ele I{uusi11e11, aunque se 1<\ 
analice desde un ])unto ue vista 
"formal", no se difere11cia del J)l'O­
�·atna de los bolche,riques en no­
yielnhre de 1917 • Cie,rtan1e11tc 
Shacl1tman exprota n1ucho el l1e� 
cl10-, de que. Y�1 _g·eneral1ne11 te, atri­
buy�,. u_n 8;¡s·n1f1cado al 111ani· iesto 
del 1d1ota de JCt1t1sinen. �in etn­
barg.o, 1ne to1l1aré la libe1•tad de 
co�1s�derar gtte el �'idiota" ele I{t1-
us1nen� al actua1· vajo el idease c.lel 
I�ren1l11� Y co11 el a¡)oyo {lel Ejér­
c,1t.o RoJo, I'eprcsenta l1n facto1· po­
l1t1co nl.l1cho n1ás serio que el que 
re¡Jresenta11 �abil1ondos st11>erficia-
1e,s que se 111eg·a11 a pensar a tra­
ves de la lóg·ica i�1terna ( dialécti­
ca) de los aco11tec1111ientos. 

9��o 1·esultado de st1 notable 
anal1s1s, Shacl1t1nan propone, abier­
tam�nte esta vez, una política de­
rro�sta e11 relación co11 la U.R.S.S . .  
y a11ade ( �a1·a caso ele entero-encia) 
que

"
110 d7Ja e11 11ingún inodoº de ser un patriota ?e su clase". Nos pla­

ce ni:ucho la inf or1nació11. Lo 111aio 
e� que Dan, líder de los 111e11che­
V1qu_es_,, desde el 12 de .. nuviembre 
escr1b10 que en caso de qu l 
U ni6n Soviética invadiera a �in�
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landia, el 1>roletariado 111undial 
"debe ton1ar una posición derrotis­
ta defi11itiva e11 relació11 co11 esa 
violació11". (Sozia]isticl1es·lci Vesf·-
11ik, N9 19-20, pág·. 43). Es nece�
s�ir�o añadir_ qt1e a lo larg·o del 
.reg·1111e11 de Ker<:!11s]{y Dan f ué un 
1·abioso cl�f ensis�a;. • �10 co11sig·uió 
ser derrotista n1 siquiera bajo el 
zar. Sólo la ii1vación de Fi11landia 
por el Ejército Rojo ha converti­
do a Dan en derrotista. N atu1·al­
rnente, no J)Or eso 11a dejado él <le 
ser "u11 l)atriota de su clase". 
¿ Cnál clase ? La cuestión 110 care. 
ce de inte1·és. Shacl1tman no está 
ele .act1erdo con Dan en lo que se
1·�f1�re al a11álisis de los aco11te­
c1m1e1 1tos, )'ª c1l1e éste, por encon" 
tra�·�e 111ús cerca del teatro de la 
acc1on, 110 11uede snbstitttir los l1e­
chos por la ficción; 1>ero 1>ara coJ11-
pensar eso, e11 lo que se refiere 
a las "conclusiones políticas con­
cretas", Sl1�1.cht111a11 l1a 1·esultado 
ser t1n "patriota" de la 111is1nísima 
c!ase ,Que Dan. Esta clase, e11 so­
c1olog·1a 111a1:xista, si la oposición 
111e lo �er1111 te, se 1Ia111¡.i. J>equeña 
burgues1a. 

La 'I'eoría de los ''Bloques". 
Para j11stificar s11 bloque con 

Burn11a 111 y Aber11 -en contra del 
ala proletaria del J)artido, en con­
tra del prog·rama de la C11aTta Inp 
ternacion_al Jr e11 contra del 111éto­
do n1:1rx1sta- Sl1acl1tman no l1a 
es�at1111ado la historia del rnovi-
11!1e1;t? 1·evoll1cio11ario,Sus ejeniplos 
l11stor1cos so11 arbitrario8, i11com­
pletos Y categ·óricamente falsos. 

No toda colaboración es uii blo­
r1ue en el se11tido propio del térmi­
no. No po�o, frecuentes son los 
acuerdos e1>1sodicos que de ningú11 
n1odo se transf orma11 y que no se 
debe t1·atar de tra11sformar en Utt

prolongado bloque. Por otra parte, 
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la pertenencia al mi�mo partido, 
difícilmente puede Ilama1·se un blo­
que. Dos pa1·tidos ptiede11 con ve· 
nir en u,1 biotJ.ue a la1 g·o plazo pa-
1·a .luchar juntos en contra de un 
e11emigo comú11: esa 1'.ué la políti­
ca .  del ''fre11te popular". Tenden­
cias próximas, pero ;10 jdénticas, 
dentro de t1n 1rus1no :¡-?a.rtido, pue­
den convenir en 11n bl<,qt1e, en c, .­
tra de t1na tercera facciór1. 

Para estin1ar los blQques ínter .. 
nos en los parti(los, s011 ele impor­
ta11cia decisiva dos cuestiones: 1).
P1·imero y sobre todo, ¿ en co11tra 
de quién o de qué está dirigido el 
bloque? 2). ¿ Cuál es la relació11 
ele fuerzas de11tro del bloqt1e? Así, 
para una lucl1a en contra del cl1a11-

vinismo dentro del propio partido, 
está enteramente permi.tida la cons­
titución de un bloque entre inter•• 
11acionalistas y centristas. El re­
sultado del bloque dependerá, en 
este caso, de la clarid.1:td. del pro� 
g·rama de los inte1·nacionalistas, de 
su cohesión y discipE¡ia, ya qu� 
estos Tas·g·os frecue11te1nente son 
más importantes para la determi­
.1,:i.ción de la relació11 de fuerza� 
que su contenido nu1nérico. 

Como dijimos antes, S11achtn1an 
apela al bloque de Le1 1in con Bog­
danov. Ya he afirmad0 q11e Lenin 
no hizo ni las más li;;eras conce­
siones teóricas a Bogcanov. Ahora 
examinaremos ·el aspecto político 
del "bloque''. Pri111:ero ,111e todo, üS
11ecesario establecer qt:a de lo qtte
en realidad se trató D\I f11é de 11n 
bloque, sino de la colaboración en 
t1na org·anización co1nún. La fac• 
ción bolchevique desar1•ollaba una 
existencia indepe11dient�. Leni11 no 
f onnó un "bloque" co;i Bogdanov, 
en contra de otras tende11cias den .. 
tro de su propia orga11ización. Por 
el contrario, formó 1111 bloque aun 
con los bo.lchevique-rl)nciljadore� 
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(Dubrovinsk:y, Rykov y otros) e11

contra de las herejías teóricas de 
Bogdanov. En esencia, la cuestión, 
en lo que se refiere a Lenin, e1·a
si sería IJOsible continuar con Bog­
danov en la mis1na orga11ización 
que, a pesar de ser llan\ada una 
''facción" te11ía todos los rasgos 
ele u11 p�rtido. Si Sl1acl1t1nan no 
considera a la oposición como una. 
orga11ización independiente, enton­
ces su referencia al "bloque" Le-• 
11in-Bogdanov se l1ace añicos. 

Pero el error en la· analogía no 
se limita a eso. La facción- parti­
do bolcl1evique desarrollaba tina lu­
cl1a en cont1·a del mencl1evismo, 
que en esta época ya se había re• 

. velado co111¡pleta111e11te como una 
ag·encia peqt1eño-burgt1esa de 1a • 
btn·guesía liberal. Eso era- mucl10 
más serio que la acusación ele ��­
pt1esto "oorrsm:vatis1110 burocBat1� 
co", cuya;; 1.·aíces de clase, Shacht­
n1a11 ni siquiera i11te,nta ae-qnir L,a 
colabqr�ció11 de Lenin-Bogd 1nQv
ft1é t1J!a colabotaciqn enti:e uila¡ten• 
der1cia proletaria y �na te11c lehcia 
centrista secta11a, en contra 1 <le] 
oportunis1no pequeño bur,12;ués. tas
1ú1eas de clase está11 claras. El 
"bloque" (si se usa el térmú10 en 
el caso dado) estaba justificado. 

La historia subsecuente del "blo­
que" no carece de sig·nificación. En 
la carta a Gol'lcy, citada por 
Shacl1tn1an, Lenin expresaba la es­
peranza de que sería posible se• 
pa1·ar las cuestiones políticas de 
las puramente filosóficas. Shacl1t-
1nan olvida añadir que la esperat1-
za de Lenin no llegó a materiali­
zarse. Se desarrollaron diferencias 
desde en las cimas de la filosofía 
hasta abajo, en todas las demás 
cuestiones, inclusive las 111ás ruti­
narias. Si el "bloque" 110 desacredi­
tó al bolchevismo sólo . fué porqtte 
Lenín tenía un progra1na· acabado, 

• 

• 

• 
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11n método co1·recto
,. 

una facció11 
firmeme11te soldacla, en la cual el 
grt1po de Bogdanov constitt1ía una 
peq11eña 1ninoría i11estable. 

Shachtn1a11 11a constituido un blo • 
que con Bt1rnham y Abern en con� 
tra del ala propetaria de su pro.: 
pio partido. l1nposible evadirlo. La 
relación de fuerzas cle11tro del blo­
que está enteran1ente en co11tra de 
Shachtman. Aber11 tiene st1 propia 
facción. Burnham, con ayuda de 
Sl1achtma11, puede crear u11 reine­
do de facción, co11stituída 'por in­
telectuales desilusio11ados del bol­
chevismo. Sl1a,cht1nan carece <le 
prog·ra1na independiente, de 111éto­
dos independientes, de fiicci611 in­
dependiente. El carácter etléctico 
del prog1:ama de la oposició11 está 
detel'minado por las te11dencias 
contradictorias dentro del bloque. 
En caso de qt1e el bjoque st1f ·iera 
i1n colapso -y el colapso es ine­
vitabl� '•ghachtl11a11 e1nerger�a de 
la luéha si11 otra cosa 1nás qt1e l1e­
rioa� al partido y a sí 111is1no. 

S'1iachtm�n Il;l,as._ �arele apela al 
l1ec].o de que e11 1fil 7, Ilenin y 
Trotsli:y se t1nieron, desp11és de· 
una larga l11cha y que más tarde 
habría sido i11correcto recordarles 
sus diferencias pasadas. Este ejem­
plo se e11c11e11tra 1111 poco compro­
metido por el 11echo ele que Shac11t. 
man lo 11t-ilizó ya ·una vez, antes, 
para explicar su bloq1.1e con ... 
Cannon, en covrb:a de Abern. Pero 
aden1ás de esta desagradable cir­
cunstancia, la a11alog·ía l1istórica es 
falsa l1asta la médt1la. 1-\.l 11nirse
al partido bolchevique, Trotslcy re­
conoció completa1nente y con toda 
lealtad la justeza de los 111étodos 
leninistas para la edificación del 
partido. Al mismo tie1npo, la irre­
conciliable tendencia de clase del 
bolc�sm? había co1·1·egido un 
pronost1co 1nco1·recto. Si yo no sus-

cité nt1evamente la cuestión de la 
"revolucióll. permane11te" en 1917 
fué porque ésta había.-sido ya de­
cidida para ambos bandos por Ja·• 
marcha de los acontecimientos. La 
base para, el trabajo conjt111to fué. 
costituída no poi· combinaciones' 
st1bjetivas o episódicas, sino por la¡ 
revolt1ció11 proletaria. Es ésta una 
sólida base. Además, de lo que se 
trataba aqt1í no era de t1n ·'bloque", 
sino de la unificación dentro de un 
sólo partido, en contra de _la burgue­
sía y de st1s agentes 1Jeqt1eño-bt1r­
gueses. Dentro del partido, el blo­
qt1e de octubre de Leni11 :l Trots­
ky estaba, clirigido en contra de las 
vacilacio11es peqt1eño-burguesas so­
bre la cuestión de la insurrección . 

Igual111ente st1perficial es la l'ef e­
rencia. de Shacl1tn1an al bloque de 
Ti·otsky co11 Zinoyiev en 1926. La 
lucha en esa época estaba dirigida, 
110 en co11tJ:a del ''conservatisrno 
bt1rocrático11

, co1no rai:igo psicoló­
gico de u11os cuantos individuos an� 
tipáticos, sino e11 contra de la más 
poderosa burocracia del mundo, de 
sus privileg·ios, de st1 gobierno ar­
bitrario y de su política reacciona­
ría. El radio de diferencias pe1·rni­
tidas en 1in bloqt1e está deter1nina­
do por el carácter del adversario. 

La relación de ele1ne11tos dentro 
del bloqt1e era igualmente diferen­
te en todo. La oposición de 1923 
tenía su propio prog·ran1a y sus 
propios cu3,dros, compuestos, no de 
i11telectuales, con10 afirn1a Shacl1t­
man, hacie11do eco a los stalinistas, 
sino de trabajadores de base. La

OJJosicíón Zi11oviev-Kamenev, a pe­
tición n11estra, 1·econoció, en un do­
cumento especial, que la opo�ición 
de 1923 estaba en lo correcto en 
todas las c11estiones funda1nentales. 
Sin embargo, puesto qt1e teníamos 
tradiciones distintas y estábamos 
lejos de po11ernos de acuerdo en 

-291-

.,, 

\ 

• 

• 

•

• 

• 

• 

-

• .. 
) J r ~ 

• • 

' 
\ 

• 
f • 

,, 

• 

' ' 

• 

• 



• 

CLAVE T1·i b u11a Marxistr1

--·---------- - --------------

todo 11u11ca lleg·ó a realjzarse la de todo esto'? Es porque en· el Ol'··
• J b tuvie 12:anis1no del partido, el camai-ada

fus1on; an1 os g·rupos ;,e n1a11 
- ...,Shac,·1t1nan dese1n·peña. �l papel d�

ron co1nu fac�iones i11Jepe11die11tes. 1 

En cie1·tas cuestio11es i1nportantes, u n  riñón flotante. . , . 
e$ cierto, la oposición. de_ ;923 hi- En busca de analogías his�ori­

zo co11cesiones de prmc11>10 a la cas Sl1acl1tnw.n huye de u11 eJe�­

oposición en 1926 -en contra d_e plo' qt1e realme11te sí tiene_ paTeci-

1ni voto- co11cesione::: qt1e cons1- do co11 su actual bloqi1e. Pienso e11

deré y co11sidero aún i1111Jerdona- e l  ll�t1nado bloqt1e de agosto, e11

lJles. La circunstancia de que 110 1912. Yo participé activa1nente eti

protesté abiertamente en contra de ese bloque. En cierto 1no�lo 1º le

esas co11cesio11es f11é 1r1ás bien ·un creé. Política111e11te, yo d1f eria de

error. Pero general1ne11te- no había los 111encl1eviqt1es en todas l�� cu�s

1nucho sitio para prot.2stas públi-- tio11es ft1nda1ne11tales. Tal11b1e11 tl�­
cas, ya que trabajál1an1os ilegal- fería de los bolcheviques ultra-iz
1nente. En cualqt1ie1· caso, a1nbos quierdistas,. los Y l!eryodist� ( *) •
ca111¡)0S quedaron bie1'. enterados E11 tendencia l)Ol1t1ca gene1 al, yo
de 111is 01Jiniones respecto de las n1e enco11traba mt1cl10 más cerca
cuestiones C10J11ti·overt1das. Dentro de los bolcl1eviq11es. Pero e�taba en
de la oposición de 1923, novecie11- contra del "rég·imen" leninista_ por­
tos 11oventa y 1111eve pv1· D1il, si 110 que toclavía no había �prendido �1
l.llás, apoyaro11 111i punto de vista y e11tende1· q11e con el obJeto de rea••
110 el de Zi11oviev o el de Rade1':. lizar el fin -1·evot11cio11ario u11 ai·­
C'on se111ejante relación ent-Te am-• tido c�11t:ra1izado, fir1n.eT11.e11te so1-
bos grupos de11tro de1 bloqt1e, pu- dado, es ii1dispensa)ll�. , Y. así for­
do haber este o aquel e1·ror par- mé yo ese bloque e,p1sod,cQ,, coi'l:1·· 
cial, pero no l1ubo 1iada parecido 11t1est0 por ele111entos heteroge eos,
al aventuris1no. aue estaba dirigido '�n contra del 

Con. Shacl1tn1an, el caso es C0111- ala proletaría ckl partido. " . 
pletan1ente distinto. ¿ Qt1ié11 esta- En el bloqt1e de ag·osto, los l1-

ba e11 lo cierto e11 el pasado, y pre- quidadores" tenía� st1 J)r�pia fac­
cisa1nente cpá11do y ri611de? ¿ Por ción, los Vperyodis,ts ten1a11 t��n­
qtté estuvo pri1nero SI,acl1tn1an co11 bié11 alg·o semejan!e a u11a f�ccion.
Abern, clespués con Ca11non y al10- Yo n1e 1nantuve aislado, teniendo a
ra de nuevo co11 Abetn? La expli- qt1ie11es pensaban co1110 yo, pero no
cació11 de Shacht1na11 1·especto de ·una facción. Mt1cl10� de los do,c.u­
las amargas lucha� faccionales 1nentos fuero11 escritos por 1n1 .Y 
pasadas �s digna no c{e 11na figu. por 1nedio de 1� �li�ió11 ele las ,<li­

ra política respo11sabl<!, si110 de. t1na ferencias de pr1nc1p10, ellos tenian 
11iñera: -J11anito se equivocó u11 por objeto la creación ele tma es­
'poquito, Max otro poquito, todos pecie de unani1nidad respecto de 
ttn poquito, y ahora, t•)dos esta111os las "cuestiones políticas concre­
un poquito e11 lo just0. Quién es- tas". ¡ Ni una palabra sobre el, pa­
taba e11 u11 e1·ro1·, y en cuál; ni sado! Le11in s01netió el bloque de 
u11a palab1·a <le eso. No existe tra- ag·osto a t1na crítica si11 piedad Y 
dición. El ayer l1a siclo borrado de los golpes 1nás rigu:·osos c�yeron 
los cálculos, ¿ y cuál es la razó11 en mi l1uerto. Len111 ¡)robo qtte 

,,_ 

(*) Mie11ibros clr.l grupo Vperiod ("Adelante").--N. de ltt R.
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puesto que yo 110 111e l1abía puesto
de acuerclo 11i co11 los 111encl1evi� 
ques ni con los Vperyodists 111i po­
lítica era ave11tt1ris1110. Aquello era 
severo, pero era cierto. 

Como "circu11stancias ate11uan­
tes", permítaseme mencionar el 
hec110 de que yo me había :fijado co�
1no ta1·ea, no el apoyar a la :fac­
ció11 derechista o ultra-izquierdis­
ta e11 co11tra de los bolcl1eviq11es, 
si110 la de t1nir el partido co1110 ui1 

todo. Los bolcheviqt1es ta1n,bién
ftteron invitados a la conferencia
de agosto. Pero co1110 Le1lin se re­
husó de plano a. unirse co11 los 1nen­
cheviques ( en lo ct1al estal)a con1-
pleta1ner1te acertado) n1e ví colo­
cado e11 un bloque contra lo 11atu.
ral, con los 1ne11cl1eviques y los
V pcryodists. La seg·11nda circuns­
tancia a tenua11te es qt1..e el yerda-• 
d f , - 1 ero enomeno de'l b@lchevismo co . 
1110 hg·en11ino partiao revolucio11ario 
se afsar1·ollaba e11to11ces pt>r lJri-, 
me1·a vez; en la práctica de la Se­
g·u11da I1iternaciQ11al 110 existían 
antecede11tes. Pero 110 trato por ese 

: 1nedio" de �tbsolverme- en lo 111ás 
' mínimo de 111i c11lpa. No obstant� 

la concepción d.e la revolución lJer• 
1nanente, q11e revelaba, ind11dable, 
mente, t1na J)erspectiva eorrecta, 
110 n1e había yo liberado en aqt1ella 

\. época, especial1n¡ente en la esfera 
J 1 orga1rizativa, de los rasgos de u11 

?¡� rev.olucionario pet¡t1eño-lJm·gués. 
//Estaba enfer1110 de la  enfer111edad 

del conciliacio,ntismo resp·ecto del 
1nenchevis1no y de una actitud eles-­
confiada res1Jecto del ce11ti·alismo 
leninista. I11rnedíata111e11te cles1Jués 
ele la co1úerencia de ag·osto, el 
bloque co1nenzó a desinteg·rarse en 
sus co111pone11tes. En unos cuantos 
111eses, estaba yo, no sola111ente en • • • • • • pr1nc1p10, s1no org·an1zac1011aln1'en. 
te fuera. del bloque. 

Hoy dirijo a Shacht1na,1 el n1is-

mo reprocl1e qt1e Lenin me dirigió
l1ace veintisiete años: ''Su bloque
carece de p1•incipios". "Su política
es aventt1rismo". De tod'.} corazón

1 expreso la  esperanza de que de. 
esas acusaciones, Shacl1tman ex­
traig ·a las mis1nas conclusiones que 
una vez extl'aje yo. 

L.as Facciones en la L11cha. 

Shacht111an se sorprend1� de que
Trotsl{y, "el líder de la oposición
de 1923", sea capaz de apoyar a
la facción burocrática de Cannon. 
En esto, y en la cuestión del con­
trol obrero, Shachtn1an revela ele 
nuevo su falta de percepción de la 
perspectiva l1istórica. Cierto, para 
justificar su dictadt1ra, la burocra­
cia soviética. ha explotado los prin­
cipios del centralis1no bolchevique, 
pero, en el proceso real, J1a trans-
f orinado aquéllos e11 s11 exacto con­
trario. Eso, sin embargo, 110 des­
acredita en lo 111ás mínimo los n1é­
todos del bolcl1evismo. Durante un 
período de varios años, LeI1in edu­
có el pa1·tido e11 el espíritt1 de la 
disciplina pl'oletaria y de un seve­
ro ce11tralis1110. Mientras lo l1acía 
sufrió 111ucl1as veces el ataque d; 
las facciones y pandillas pequeño­
burg·uesas. :El centralismo bolche­
viq11e fué un factor l)roft1ndamen� 
te progresista que a_seg11ró, e11 la
últin1a etapa, el triunfo de la re� 
volución. No es difícil co1nprender 
que la lucl1a de la actual oposición 
e11 el Socialist Workers Pa.rty nada 
tie11e' de co111ún con la lucha de la 
oposición r11sa de 1923 e11 contra 
de la pri-vileg·iada casta ·burocráti� 
ca; pero sí tiene, en ca111bio. un 
g·rañ parecido con la lucJ1a de los 
1nencheviques en contra del cen .. 
tralismo bolchevique. 

De ac11erdo con la 01Josición, 
Cannon y s11 grt1po son "una ex-
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presión de 11n tipo de política que 
puede 1nuy bie11 describirse como 
co11servatis1no bm·ocrát�co.''. ¿ Qué 
sig11ifica eso ? La donúnación de 
una burocracia laborista co11serva­
dora, copartícipe de la bt1rgl1es1a 
11acional en los beneficios, sería 

. inconcebible sin el apoyo clirécto 
o indirecto del Estado cauitalista:

• 

• 

El gobie1·no de la buI �c1·acia sta-
li1ústa sería inco11cel)i'Jle sin u11a
G.P.U., si11 ejército, sitl tril)unale.s,
etc. La burocracia soviética apo­
ya a Stalin, precisan1ente porque
es el bt1rócrata. que defie11de sus 
inte1·eses mejor que J1.ing·ún ot1·0. 
La burocracia sindica{ apoya }i

G1·een y a Lewis precisa.n1ente por­
que sus vicios, en ta11to qt1e l1á­
biles y diestros burócr1.tas, salva­
guardan· los interese� 111ateriales 
de la aristocracia laborista. ¿ So•· 
bre que bases se apo31a el "conser­
vatismo burocrático" en el S.W.P.? 
Es obvio que no es so·bre jntereses 
1nateriales, si110 e11 t11·-a selecció11 
-de ti1)os burocráticos; contrastados 
con otro bando en dc11ae innova­
dores, iniciadores y espíritus di11á-
1111icos se l1an reunido e11 grt1J)O. La 
oposición no señala 1ri11gún objeti­
vo, con10 por eje1111)lo, 1as bases 
sociales del "conservatis1110 buro­
erático". Todo se redt1ce a pur�t 
-psicología. En tales �ondicio11es,
todo ob1·ero que pie11.,e, dirá: E$
posible q11e el ca111arada Ca1111011
1·eal1nente peque en !,) refere11te
a te11dencias burocráti<'as -111e es
difícil juzgar desde lejos-pero si
la mayoría del C'o111ité N acio11al y
del partido entero, qttc no está en
11ing1111 modo interesn.rla e11 ''pri•
vilegios" burocráticos, apoya a
Cannon, lo hace, no en razón de
sus te11de11cias buroc1:áticas, si110
a pesar de ellas. Esto sig'llifica que
él tiene ot1·as virtt1des oue con�
trapesan larga1nente nus ·defectos

Trib11na Ma1·xista 

perso11ales. Eso es lo que un miem­
bro serio del partido dirá. Y en 
mi opinión, estará en lo justo. 

Run1ores, especulaciones perso­
nales y simples chismes 110 ayudan 
en nada, pero oc11pan l1n sitio im­
portante e11 los círculos J)equeño­
b11rg·ueses, en donde las J)e1·sonas 
están unidas, 110 por ligas de par­
tido, sino por relaciones persona­
les, y en do11de no se ha adquirido el 
l1ábito de un exa1ne11 clasista de 
los aconteci111ientos. De boca en 
boca ha pasado el que yo 11e sido 
visitado excll1siva1ne11te por repre­
se11ta11tes de la 111ayoría y que se 
1ne ha llevaclo f ·uera de la senda 
de la verdad. ¡ Queridos ca1naradas, 
110 creáis sen1ejante insensatez! Yo 
obtengo inf or1nació11 política por 
los mismos n1étodos que uso ge-
11eral1nente e11 mi trabajo. Una a.c­
tit11d crítica res1)ecto de la infor-
111ación e� -parte org·ánica de la -:í¡i­
s011om�a política de todo ho1n.bre I l1 
político., Si f1.1ese ye incapaz de , 
disti11g·uir las comunicaciones fal- 1 tl
sas de las verdadel·a�, ¿ (lllé vrl�r • 
podría tener n1i juicio en ~genel¡'al-? 

Los lídel'es ae la oposició11, iró­
nica y desdeñosa111e11te habla11 de 
la co1nposición proletaria de la fac­
ció11 de Canno11. A sus ojos, este 
i�'de1talle'' carece de i111po1·ta!1cia.

1 ¿ Q1.1é es eso, si no desdé11 JJequeño­
l)m·g·ués combi11ado co11 ceguera? 
E11 el seg·L1nclo cong·reso de los so­
cial-de111ócratas rusos, e11 1903, en 
el que se produjo la escisión entre 
los bolcheviques y los n1encl1evi­
q1.1es, sólo l1abía11 tres obreros e11-
tre 111t1chas decenas de deleg·ados. 
I,os t1:es se pasaro11 a la 1nayoría. 
Los nre11cheviques se mofaron de
Le11in porque at1·ibt1ía a ese heu 
cho un gran sig·11ificado sinto1ná• 
tico. Los 1nis111os me11cheviques ex­
plicaron la posició11 tomado J)Or los 
tres trabajallores por su falta de 
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(l111adurez". Pe1·0 como es bien
sabido, fué Leni11 quien rest1ltó es,'. 
tar en lo .it1sto. 

¡Es Tien\I>O de Parar! 

Hasta qué pu11to el pe11samiento 
de Shacht1na11,. iniciado en u11 fal­
so de pu11to de partida, ha lleg·a­
do a deg·radarse, es lo q,1e pode­
n10s ve1· e11 el hecho de que des-­
cribe n1i J)osición co1n-o una def e11 -

sa de la "pandilla de Ca1111011" y 
de que insiste varias veces sobre 
el hecho de qt1e en Fra11ciu :\TO apo­
yé, tan1bié11 errónea111ente, la "pa11-
dilla de M0Ii11ie1·". Todo es redu­
ciclo a n1i apoyo a i11diví<l1.1os ais­
lados o a grupos, co11 entera inde­
}}ende11cia de su prog·ra1na. El 
ejein¡)lo de Moli11ier sólo espesa la 
11iebla. Trataré de despejarla. Mo-
linier f ué acusado, 110 -de, alejarse 
de nuestro prog·ra;na, su.10 de sel' 
ind's·ciBli.t1ado, arpitra,rio :v d� Jan-

1 zats� e11 to<,ia clase de aventuras.
fi11ancieras 1�a1a �ostener el p�rti­
do y su facaión. Pt1esto que Moli-
11ier es un ho111bi:'ª- 1nuy enéro·ico 

- '• t:> 

y que incuestionable1n.ente posee 
capacidades prácticas, n1e pareció 
11ecesario -no sólo e11 j11terés de 
l\iiolit1ier, sino sobre totlo, en inte-• 
rés de la orga11ización 111is1na--­
agotar todas las posibilidades de 
convencerlo y de educarlo en el 
espíritu de la disciplina ·pr<1]eta1-ia. 
Puesto qtte sus adversario,-; })Oseían 
todos sus defectos y 11ing·u11a de 
.sus vi1·tudes, l1ice todo par::i con­
vencer de 110 apresurar 11na es­
cisió11, sino lJrobar a Mo11nier, tina
y otra vez. Eso fué lo que consti, 
tuyó rni udefe11sa de Molinier'', en 
el período de adolesce11cia en la 
vida de nuestra secció11 fra11cesa. 

IJa adopción de una actitud pa­
ciente para los camaradas dispa-
1·atados o i11disci1)linados �7 los �s-

• 

fuerzos resultaron infructtlosos; en· 
en el espíritu revolucional'io con10 
absolutame11te ol)ligatorio, son mé­
todos q1.1e yo apliqué no solamen­
te a Molinier. Hice intentos de 
atraer dentro del l)artido y de sal­
var a K1.1rt La11dau, Fieldi W eis­
bord, el at1stríaco Frey, el fran­
cés Trei11t y t1n buen 11úmero de 
ot1·0s. En 1nl1chos casos, mis es­
fuerzos .resultaron infruct1.1osos; e11 
11nos c11antos, fué posible salva1· 
a valio-sos ca1naradas. 

En ningú11 caso l1ice la m-enor 
co11cesión de princi¡)io a 1\!Ioliniet·. 

• CL1ando él decidió fundar 11,1 perió­
<líco sobre la base de "ct1i-rl--ro con-• " 1 signas e11 l1g·ar de .11uei:;i--ro pro::.
g·ra111a, y dió pasos i11dependiente­
n1e11te para ejecutar su plar1, yo es­
tuve entre los que insistiero11 en
s11 ex1.>ulsió11 i11111ediata. Pero no
qt1iero oct1ltar el hecho de que e11
el co11greso co11stitutivo de la Cuar.
ta Inter11acio11al estuve e11 favor· 
de qt1e se pl'obara a Moli.11íer y a .
su g1•upo de1rtro de la estr11ctura
de la. Internacional, para -ver 5¡
estaban ya co11vencidos de lo erró­
neo de su política. Esa írez tam­
poco <lió ni11g·ú11 resultado el 

I 

inten.
to. Pero 110 re11uncio a repetirlo e11

condicjo11es apropiadas, t111a 'vez·
111ás. Resulta 111uy ct11·ioso • qt1e e11-
tre los peores oponentes de Moli� • 1

11ie1· l111bo g·entes con10 \T ereeclcen
y Sneevliet qt1ienes, des1)ués ,de
haber roto co11 la Ct1arta Interna­
cional, co11sig·uieron unirse con él.

Alg·unos ca1natadas, desp11és de
conocer 1nis �.rcl1ivos, 1ne }1a11 re­
J)rochado amistosa111ente el l1a.ter
perdido y el co11tinuar J>erdiendo
mucho tiempo en co11vencer a �'ge11.
te sin esperanza''. Les he respondi­
do qt1e mt1chas veces J1e tenido
ocasión de observa1· cómo cambian
las g·entes con las circur.sta11cias
y q11e. por lo tanto, no me apre-
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suro a declarar a las gentes como
"sin esperanza,. sobre la base de
unos cuantos errores, por serios 
que sean. 

Cuando m� pareció cilai-o que 
Shacbtman estaba empujándose a 
sí mismo y a cierto sector del pa1·­
tido hacia un callejó11 sin salida, 
le escribí diciendo que si estuvie­
ra en posibilidad de hacerlo, toma­
ría un avión para Nueva York, a 
fin de discutir con él po1· seten­
ta y dos horas tendidas de una vez. 
Le pregunté si no quería hacer lo 
posible para reunirnos ele algún 
modo. Shachtman no contestó. Es­
taba en su pleno derecho. Es en­
teramente posible que los camara­
das que en lo futuro se pongan 
en contacto con mis a1·chivos di­
gan, también en este caso, que mi 
carta a Shachtman fué un paso en 
falso de mi parte y que citen este 
"error" mio en relación con mi 
exagerada insistencia en "defendel'" 
a Molinier. No me conveneerán. 
Es tarea e-xtremadamente düicil la 
de formai· una vanguardia prole­
taria internacional en las actuales 
condiciones. Ir tras los individuos 
a costa de los principios seria, cla­
ro un crimen. Pero realizar todo
lo' posible por hacer volver atrás,

hacia nuestro programa, a nota­
bles aunque e1Tados compañeros, 
siempre lo he considerado y si�o 
considerándolo mi <leber. 

De la misma discusión !'!Obre los 
sindicatos, que Shachtman utilizó 
con tan evidente inaplicabilidad, 
cito las palabras de Lenin, que 
Shachtman debería grabar en su 
mente: "Un error comienza siem­
pre por ser pequeño, para crecel' 
y hacerse mayor. Las diferencias 
comienzan siempre por bagatelas,. 

Todo mundo ha suí1;do alguna vez 
pequeñas heridas; pero si la pe­
queña herida se hubiese infectado, 
una eniermedad mortal hubiera 
podido seguirse". Así habló Lenin, 
el 23 de enero de 1921. Imposible 
es no com.ete�ores; alguno-----­
yerran mú�ec\léntemente, otro 
menos. Él! deber de u�ucio 

errore o coloca1· la ainbici o • 
encima d los intere e � la au[sa, sin ,P rar a tie p . ¡ Es tie 
po de qu l-e�adt Shach�a 
pare! De otro_ motlo, 1'1 :rasguñ.o,---_. 
que ya se ha desarrollado en úl-
cera, puede llevar a 1a gangrena. 

24 de enero de 1940. 
L. TROTSICY.
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Los Organos de la IV Internacional 

ESTADOS UNIDOS. 
Socialist Appeal.-bisE-n1anal. 
The �w International.-men­
sual. 
Challenge of Y onth. 
Organo de la Juventud Socia­
lista. 
116 Unive1·sity pi., Ne,v Yorl,. 
N. Y. 

BELGICA. 
Publicaciones ilegales 
INGLATERRA. 
Workers Fight. 
A.  Fitzway 75 Atghan Rd. Sn. 
11 London. 
POLONIA. 
Publicaciones ilegales. 
NORUEGA. 
Publicacioneyléga es 7

..--...;_DJN.AMARf.A. 
j-_ b • c�iones{ilegales
+NDO·'C ... TT,.·rk 
�a Lt_1t t, u órgano ile a en
rnanura 

..__._.RASI!. ...__ :..J 
A Lute de Classe y 
Bandera.- ilegales. 
CUBA. 
Rayo y Divisa. 
P.UERTO RICO.
Chispa. 

Sob 

UNION SUDAFRICANA. 
Spark. 
CHECOESLOVAQUIA. 
Publicaciones ilegales 
ARGENTINA. 

Nova 

Inicial. -Casilla 1606 - Bue­
nos Ah-es. Argentina. N u.avo 
Curso. 
La : Internacional.-Ing. López 
395.-Córdoba, Argentina. 
UNION SOVIETICA. 
Boletín de la Oposición. 

1 

CHILE. 
Alianza Obrera. 
Casilla 13219. 
Santiago de Chile. 
Organo del Partido Obrero In­
ternacionalis.ta. 
Lucha de Clases. 
Clasificador 604. 
Santiago de Chile. 
Organo del Grupo Internaciona­
lista Obrero. 
AUSTRALIA. 
TJw l\1ilitant. 
Organ of the Comunist Leao-ue 
of Australia. 

"' 
' 

• 

The Editorial Board. 
First Floor 108. 
Wil�iam St1·eet, Sydney Aus-tral1a. ' 

FRANCIA. 
L'Etincelle. • 
Organo ilegal de la Sección F'.rancesa de la Cuarta Interna­cional. 
ALEMANIA. 
Un.ser Wort. 
�g�o meneal de los Bolch� 
v1que-leninistas alemanes. 1 
Dale Ed\vard, Box 173 Sta. D. 
New York, N. Y., E. U. A. • 

ESPAAA. 
19 de Julio. 
Org��o del Grupo bolehevique 
Lerun1sta español. Apartadó 
8052, México, D. F. 
MEXlCO. 
Lucha Obrera. 
Organo del Partido Obrero In� 
ternacíonalista. Sección Mexi� 
cana de la  Cuarta Internacio1. 
nal. 1 
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